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Apuntes biogräficos 


Tras una larga existencia consagrada al trabajo, a los 82 anos de su 
edad y 62 de religiön, el Padre Mesehler muriö duleemente el 2 de 
dieiembre de 1912 en Exaeten (Holanda). Varias veees desempenö en la 
Companla de Jesus importantes eargos: fue durante 25 anos Maestro de 
Novieios en su provineia de Alemania, Prepösito Provineial de la misma 
desde 1881 a 1884, y desde 1893 a 1906 Asistente del M. R. Padre General 
en Roma. Naeiö el P. Mesehler el 16 de septiembre de 1830 en Brig 
(Suiza). 

Por sus eseritos llegö a haeerse el P. Mesehler, aun fuera del reeinto 
de las easas religiosas, un fiel amigo y seguro eonsejero de miliares de 
almas. Justamente las que menos gustan de la palabreria redundante y 
sentimental de muehas malsanas produeeiones modernas de nuestra 
literatura piadosa, son las que mäs se aeogen a las obras de Mesehler, 
porque sahen que en ellas les habla un autor que, libre de pretensiones e 
ideas exageradas, no quiere otra eosa sino familiarizar a los hombres eon 
las profundas ensenanzas de la doetrina y de la vida de Jesueristo. 

Lo que el P. Mesehler nos ofreee de las verdades religiosas y la 
instrueeiön aseetiea deseansa sobre las sölidas bases del dogma y la moral: 
la misma agrupaeiön de sus ideas resalta por la nitidez de los eontomos. Su 
fuerza se debe no a nuevos y originales artifieios retörieos, ni a artistieas 
eonstrueeiones de frases, antes a la riqueza y genuinidad de sus materiales: 
todo es en el verdad, belleza y devoeiön. Lejos de todo lo que es 
exagerado, violento y vista ineompleta del asunto, se hermanan en el 
armönieamente el don de la aelaraeiön y de la mesura. Se Junta a esto una 
dieeiön tersa, fluida y transparente, que, si por su ealor intenso penetra el 
eorazön, tambien a veees se remonta hasta la mäs alta belleza poetiea, sin 
que por ello se menoseabe en nada su diäfana eomprensibilidad. Cuanto 
pasaba por sus manos se tomaba en relieve tangible y animado. 

Asi eomo los originales alemanes de las obras del P. Mesehler, gozan 
ya de la mayor aeeptaeiön tambien sus tradueeiones en las lenguas 
franeesa, inglesa, italiana, hüngara, y por eierto no en ultimo termino las 
publieadas en la lengua de Santa Teresa y de Fr. Luis de Granada. 
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Prölogo 


Hubo un principe persa, grande amigo de la eieneia, que reunia para 
SU biblioteea todo genero de eseritos, y los llevaba eonsigo a todas partes. 
Pronto vino a ser esta una earga pesada; por lo eual mandö a algunos 
sabios eompendiasen toda la eieneia de sus libros en un nümero tal de 
volümenes que pudieran eömodamente llevarse en un eamello. Pero, eomo 
viese andando el tiempo que tampoeo era esto posible, los hizo resumir 
todos en uno solo, y aeabö mäs tarde por eondensar este ünieo en una 
mäxima fundamental y präetiea para la vida, logrando asi llevar eonsigo 
toda SU eieneia sin ningün trabajo y fatiga, antes eon gran proveeho y 
faeilidad. 

Pues esta es tambien la idea en que se funda esta obrita. Libros que 
tratan de la vida espiritual los hay innumerables y voluminosos. ^Quien es 
eapaz de eonoeer sus nombres y eontar su nümero? Y a fe que no es de 
lamentar esta abundaneia, ya que nunea se puede eseribir y leer lo bastante 
aeerea de la vida espiritual, siendo ella, eomo en realidad lo es, lo mejor y 
mäs exeelente que puede teuer el hombre aeä abajo. Pero ^quien va a leer 
todos esos libros y retenerlos en la memoria? No hay duda; gananeia es y 
ventaja eonoeer y poseer la eieneia del espiritu y de los santos de una ma- 
nera breve y eompendiosa, y sin perjuieio al mismo tiempo de la materia. 

Por otra parte, este es tambien el espiritu de nuestro tiempo: juntar y 
disponer de un modo seneillo, manual y präetieo todo lo neeesario para la 
vida. Y aun en nosotros mismos se eumple lo dieho, pues eon el transeurso 
del tiempo tendemos a simplifiearlo todo extraordinariamente, y al fin 
nuestra eieneia viene a redueirse a un prineipio que domina en nuestra 
alma y senorea todas nuestras aeeiones. Cuanto mäs nos vamos aeereando 
a Dios, nuestro ultimo fin y termino, mäs partieipamos de su divina 
simplieidad, y al fin Dios serä para nosotros una eosa y lo serä todo a la 
vez. Pues lo mismo pasa eon la verdad divina, que es una y lo abarea todo; 
y esta sola, abrazada seriamente y puesta en präetiea, basta para haeemos 
santos. 

Asi es eomo se presenta en esta obrita la vida espiritual, simplifieada 
y redueida a tres puntos eapitales, sin los euales de nada serviria la mäs 
subida y amplia aseetiea, pues le faltaria lo mäs neeesario y substaneial, y 
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no podria alcanzar su fin. En cambio, guiändonos por estos principios e in- 
formando con eilos nuestra vida, saldremos verdaderos ascetas, con la 
gracia de Dios. Y si en el eurso de nuestra vida espiritual llegamos alguna 
vez a notar que no va la eosa tan bien eomo debiera, examinemonos a la 
luz de estos tres prineipios y veamos si en la präetiea nos atenemos a sus 
eonseeueneias, seguros de que por este medio hallaremos en que hemos 
faltado, y de que no tenemos que haeer mäs, para llegar a la perfeeeiön, 
que volver eon eonstaneia a subordinar a ellos nuestras aeeiones. 

Ciencia de bolsillo llamö un eseritor ingenioso sus ensenanzas sobre 
la vida mundana. Este libro podria llamarse Asckica de bolsillo, pues en el 
se eontiene la quintaeseneia de la vida espiritual y es, eomo si dijeramos, 
la aseetiea en miniatura, eompendiada en solos tres prineipios. La cuerda 
triple dificilmente se rompe, diee la Eseritura (Eccie 4,12); por eso denen que 
ser tambien aqui tres las mäximas fundamentales que, entrelazändose, 
robusteeiendose y eompletändose mutuamente, forman el anillo de la 
sabiduria, en el que va engastada aquella perla de la perfeeeiön eristiana 
por euya posesiön el sabio mereader, ansioso de mereaderia tan preeiosa 
eomo las perlas, da por bien empleados todos los trabajos y fatigas, y llega 
basta vender todo euanto tiene. (Mat. 13, 46.) 

Luxemburgo, 8 de agosto de 1909. 

El Autor 
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PRIMER PRINCIPIO FUNDAMENTAL 


LA ORACIÖN 


Es la oraciön el comienzo de todo bien en el hombre. Asi que 
aprender a orar, estimar, amar y ejereitar fervorosa y debidamente la 
oraeiön es un tesoro inapreeiable para el tiempo y para la etemidad. 


Capitulo I 

Que cosa es orar 

Orar es lo mäs seneillo que hay en la tierra y en la vida humana. 
Bastaria para probarlo la neeesidad tan grande que tenemos de la oraeiön. 

Para orar no debe uno ser sabio, ni eloeuente, ni rieo, ni estimado, ni 
siquiera es neeesario tener devoeiön sensible. Esta no suele ser de 
ordinario sino eompanera y aeeesoria, de la oraeiön. ^Aeaso depende de 
nosotros la eonsolaeiön? No; Dios es quien la da, y es preeiso reeibirla eon 
agradeeimiento. Ella haee gustosa la oraeiön; pero no le es indispensable y, 
de todos modos, haya o no haya eonsolaeiön, se puede y se debe orar 
siempre. 

Para orar basta ünieamente eonoeer a Dios y eonoeerse a si mismo; 
saber quien es Dios y quienes somos nosotros, euän ilimitada es la bondad 
de Dios y euän profunda nuestra miseria. La fe y el eateeismo son la 
eieneia que se requiere para orar; nuestra neeesidad ha de ser la que 
eneamine nuestras palabras. Lo ünieo que haee falta es tener algunos 
pensamientos, euantos menos mejor, algunos deseos, y finalmente algunas 
palabras, por lo menos intemas, pues de otro modo no hay oraeiön. Ahora 
bien, ^dönde hay un hombre ineapaz de pensar y desear algo? Pues esto es 
todo lo que neeesitamos para este noble ejereieio de la oraeiön; en euanto a 
la graeia, Dios la da liberalisimamente a todos y a eada uno en partieular. 
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Orar no es otra cosa que hablar con Dios, adorändole, alabändole, 
dändole gracias, pidiendole mercedes y perdön por nuestras culpas. Dicen 
algunos ascetas que la oraeiön es un diseurso heeho a Dios o audieneia eon 
el. Demasiado elevado pareee esto. Muehos no sahen haeer un diseurso 
ordenado, y eso de audieneia es algo asi eomo eosa de etiqueta. Tenemos 
que habemos en la oraeiön eomo en una eonversaeiön familiär eon un 
buen amigo a quien queremos de veras, y a quien eonfiamos eon seneillez 
y eandor euanto tenemos en el eorazön: nuestros sufrimientos y alegrias, 
nuestros temores y esperanzas, y del que reeibimos, en euanto es posible, 
eonsejo y aliento, ayuda y eonsuelo. Y esto, ^euändo no lo podremos 
haeer? Entre nosotros, aun las eosas mäs importantes las haeemos 
seneillamente y aunque estemos seeos y sin ehispa de sentimiento y 
emoeiön, y siempre valen si se haeen eon reflexiön y seriedad. Asi 
tenemos que habemos eon Dios en la oraeiön; euanto mäs seneillamente 
mejor, eon tal que nos salga todo de lo intimo del alma. 

Los hombres eehamos a veees a perder la oraeiön, y la haeemos 
difieil y desabrida, porque no sabemos haeerla eomo eonviene, ni 
formamos reeto eoneepto de ella. Digamos a Dios lo que tenemos en el 
eorazön y tal eomo lo tenemos en el, y la oraeiön serä buena. Por todas 
partes se va a Roma, diee el refrän; pues de la misma manera, por 
eualquier pensamiento se puede llegar a Dios. La buena oraeiön es la que 
se haee eon seneillez. ^Aeaso podemos presentar a Dios eoneeptos 
elevados e ingeniosos? Pues euando otra eosa no podamos, digämosle que 
nada sabemos y que nada se nos oeurre: que aun esta es una manera de 
orar y revereneiar a Dios y de aleanzar sus favores. 


Capitulo II 

Cuän grande y excelente es la oraeiön 

Son nuestros pensamientos retrato de nuestra alma; euanto mäs 
nobles y grandes son aquellos, tanto es esta mäs noble y elevada. Mientras 
nuestro espiritu sölo se oeupa en lo terreno, en lo que entra por los ojos, en 
lo ereado, apareee nuestra alma eomo eneerrada dentro de los limites de lo 
finito y pereeedero; en eambio, euando piensa en Dios, eomo que partieipa 
de la nobleza de la divinidad. Sölo el ängel y el hombre pueden pensar en 
Dios, y eierto que pensar bien en el es lo mäs exeelente que puede haeer el 
espiritu ereado. Mayor que Dios nada puede eoneebirse. Pues bien. 
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precisamente en la oraciön es donde se eleva el hombre con sus 
pensamientos hasta Dios y se oeupa en el. Con nada estä el hombre mäs 
Intimamente ligado que eon la imagen de sus pensamientos, y esta es 
entonees preeisamente Dios, lo mäs grande, lo mäs hermoso y elevado que 
hay en el eielo y en la tierra. No hay eosa, fuera de la sagrada eomuniön, 
que tan estreehamente nos una eon Dios eomo la oraeiön. Poder pensar en 
Dios es para el hombre honra singularisima; porque tratar eon hombres a 
quienes se puede ver y oir no es ninguna maravilla; pero eomuniearse eon 
un ser purisimo e invisible es algo mäs; y eultivar este trato 
eonvenientemente y eomo eorresponde es, a no dudarlo, una elevada y 
noble perfeeeiön del alma y easi una espeeie de vida divina. El humilde 
siervo de Dios que por medio de la oraeiön sabe eomuniearse eon su 
divina Majestad, tiene dereeho a presentarse en la eorte de todos los reyes 
y emperadores del mundo. La razön porque a los hombres generalmente 
suele haeerseles pesada y dura la oraeiön, es el fastidio; pero este no 
proeede de la oraeiön, sino del hombre, que es terreno y no tiene ideas 
verdaderamente elevadas. El fastidio, pues, no es para nosotros buena 
senal, antes al eontrario, en la faeilidad y fervor de la oraeiön estä la 
verdadera vietoria del espiritu sobre lo sensible y terreno de nuestro ser. 
Por eso hay que dejar firmemente asentado, y eonveneemos de ello, que no 
podemos haeer en la tierra eosa mäs grande y sublime que orar. 

Honroso es para el hombre levantar su espiritu a Dios por medio de la 
oraeiön; pero es mäs honroso aün que Dios se abaje graeiosamente al 
hombre. Nosotros estamos muy abajo en la tierra; Dios estä en el eielo 
muy por eneima de nosotros; el puente de oro por el que Dios baja a 
nosotros es la oraeiön. No hay duda que es admirable y eonmovedora 
manifestaeiön de la liberalidad y amor de Dios al hombre, de su bondad y 
dignaeiön el deeirle: «Pide euanto desees, ven a mi euando quieras; aeude, 
avisändome o sin avisarme, que siempre me seräs grato; todo lo que tengo 
y yo mismo estoy a tu disposieiön.» ^No es esta libertad sin limites que 
nos ofreee Dios en la oraeiön, una verdadera prueba de que estamos 
eereanos a el, de que somos ereados para tratar eon el, de que somos 
eompaneros e hijos suyos? jQue dignaeiön! jQue gran Senor es Dios y, sin 
embargo, que poeo avaro de su tiempo! Y para que aeabemos de 
admiramos, todo lo deja a nuestra disposieiön; nadie nos dispensa aeogida 
mäs pronta, mäs earinosa y eordial que Dios; el es verdaderamente nuestra 
primera y perpetua patria; en ninguna parte estamos tan en nuestro eentro 
eomo en el. 
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jQue prerrogativas tan excelsas las del hombre, y por cierto cuän 
poco apreciadas! Si Dios repartiese pan y riquezas entre los hombres, 
todos correrlan a el como los judlos, despues que el Salvador les 
multiplicö los panes; pero si les facilita el honor de tratarle y hablarle, 
muebos no le baeen easo, y aün mäs de uno se avergüenza de orar. no 
es esto avergonzarse el bombre de Dios y renuneiar a sus mäs elevadas 
prerrogativas? jOb! No sabe el que despreeia y deseuida la oraeiön, el 
dano y la ignominia que se aearrea. 


Capitulo III 

El precepto de la oraeiön 

Dios nos ba eoneedido la oraeiön, y al usarla estamos en nuestro 
dereebo; pero ademäs nos la ba preserito, y tenemos obligaeiön de baeerla. 

Se balla eonsignado este preeepto de la oraeiön en las tablas de la ley 
antigua que, a deeir verdad, son tan antiguas eomo el bombre, en euyo 
eorazön estän grabadas por la ley natural. La primera de las tablas de la ley 
preseribe lo que toea a la religiön y al eulto de Dios. Es este un deber que 
trae el bombre eonsigo a este mundo, fundado en la subordinaeiön que 
tiene de Dios eomo de su Criador, a quien, eomo tal, debe reeonoeer y 
bonrar, y por eso nunea ba estado el mundo sin religiön, beebo por el eual 
demuestra la sujeeiön y dependeneia que tiene de Dios. 

Tampoeo ba babido nunea religiön sin oraeiön. Da oraeiön ba sido 
siempre eseneialmente un aeto religiöse, y tiene por fin tributär a Dios el 
eulto debido. Pero es aün mäs; es el aeto prineipal de la religiön, su alma, 
eomo si dijeramos; en ella se apoya toda la religiön, y por ella, bien sea 
pübliea, bien privada, se eorrobora y eonserva. 

Ordenar, pues, lo que toea a la oraeiön, vale tanto eomo ordenar la 
religiön. A eso vino tambien el Redentor, y no eontento eon eonfirmar el 
antiguo preeepto de la oraeiön, la ensenö, eon ejemplos y palabras, y nos 
dejö un modelo de ella. A su Iglesia tenemos que agradeeer el que sepamos 
de eierto eömo debemos eumplir eon este gran preeepto natural, que tan 
estreeba obligaeiön nos impone. Nuestro Dios es un Dios vivo, que, 
eonservändonos y sustentändonos, renueva eontinuamente en nosotros su 
poder ereador, y exige que por medio de la oraeiön se lo agradezeamos. 
Por eso ba orado siempre la bumanidad, y esto es lo que bay en ella de 
divino. Y eonforme va Dios extendiendo la aeeiön de su poder ereador, se 
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va tambien ampliando el circulo de la oraciön. Solo hay un ser que no ora, 
y es Dios misino. por que? Porque es en sl la plenitud de todo bien. En 
eambio, las eriaturas, eomo viven de su bondad, tienen que orar. 

Las razones en que se funda este preeepto divino de la oraeiön las 
eneontraremos ya de parte de Dios, ya eie parte nuestra. 

No es neeesidad propia de Dios la que le haee exigir de nosotros el 
tributo de la oraeiön, pues el de nada neeesita, sino que es su justieia y 
santidad. El es lil.esi.ro dueno, nuestro Padre, y la fuente de nuestro bien, 
y no puede en manera alguna renuneiar a estos titulos eediendo a otro su 
honra. Pero en la eriatura el abandono de la oraeiön viene a ser eomo una 
desereiön de Dios. De modo que, por lo que mira a si, tuvo Dios que 
imponer la oraeiön. 

Por lo que haee a nosotros, la preseribiö, no tanto para reeibir el algo, 
euanto para dämoslo y para podemoslo dar. Como no siempre somos 
dignos de los dones de Dios, ni estamos eonvenientemente dispuestos para 
reeibirlos, tenemos que preparamos y disponemos para ello, y esto es 
eabalmente lo que haee la oraeiön, que eonstituye eseneialmente, segün 
antes se ha dieho, un aeto propio de la virtud de la religiön. Conseiente o 
ineonseientemente nos proponemos en la oraeiön el honrar y reeonoeer a 
Dios, eomo que es esta una eosa fundada en la naturaleza intima de la 
oraeiön y que no podemos eambiar. Ahora bien; este reeonoeimiento que 
tributamos a Dios por medio de la oraeiön es grande y noble: orando 
reeonoeemos al mismo tiempo que nuestra miseria, neeesidad e 
impoteneia, el poder de Dios, su bondad y fidelidad a sus promesas, y nos 
ponemos ineondieionalmente en sus manos. Con la oraeiön servimos a 
Dios en nuestro eorazön, nos santifieamos, atraemos haeia nosotros la 
benevoleneia del Senor y nos disponemos para reeibir sus graeias. Con 
ella, lo que propiamente eonseguimos no es mover a Dios a que nos de sus 
dones, sino preparamos a nosotros mismos para reeibirlos. Esta es la 
difereneia que existe entre las süplieas que dirigimos a los hombres y las 
que dirigimos a Dios; que eon aquellas disponemos a los hombres de quie- 
nes deseamos algo, eon estas nos disponemos a nosotros mismos. 

Es tambien muy justo y muy proveehoso para nosotros exponer y 
eonfesar eon humildad delante de Dios nuestras neeesidades y miserias y 
estimar en mueho sus dones. Pues bien; esto tiene lugar en la oraeiön. 

Ea oraeiön, eomo ejereieio del eulto y de la religiön, es para nosotros 
no sölo un medio para eonseguir de Dios lo que pedimos, sino un fin, y el 
fin pröximo de nuestra vida. Hemos sido eriados por Dios para alabarle. 
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adorarle y servirle. Por lo tanto, bajo este concepto, nunca podemos orar 
bastante. Nuestro fin y nuestro termino, en cuanto puede acä abajo 
alcanzarse, estä en la oraciön. Esta idea es la que ha dado vida a las 
religiones eontemplativas, y aun el mismo eielo serä una oraeiön perpetua. 
Lo que eonserva preeisamente en el mundo el poderio de Dios es la 
oraeiön, y donde esta desapareee, desapareee tambien el reino de Dios del 
eorazön de los hombres. jQue dano ha eausado a nuestra patria alemana la 
eseisiön en la fe! Regiones enteras hay en las que ha desapareeido el 
saerifieio y las alabanzas que se ofreeian a Dios en los elaustros. Razön de 
mäs para orar, a fin de eompensar esta perdida para el reino de Dios. 

Siendo esto asi, ^quien se admirarä de que todos los hombres de 
eoneieneia y los eristianos que apreeian de veras la religiön oren, y oren 
muy a menudo? Nada hay para ellos superior a la religiön, y por 
eonsiguiente nada mäs grande que la oraeiön. Ros eristianos somos, a la 
manera que el antiguo pueblo de Dios, un pueblo de oraeiön. La antigua 
alianza no tuvo ningün Platön ni Aristöteles, pero poseyö la verdadera 
oraeiön, y eon ella el verdadero eonoeimiento y eulto de Dios. Nuestra 
religiön eristiana eomienza eon la oraeiön en el eenäeulo de Jerusalen. Los 
paganos se admiraban de lo mueho que oraba el pueblo eristiano, euyas 
iglesias eran, y siguen siendo aün, verdaderos hogares de la oraeiön, 
mientras que ellos ni siquiera llegaron a saber propiamente que eosa fuera 
orar. 

Este es el primero y mäs alto sentido de la oraeiön. Se trata de la 
religiön, bien el mäs subido y digno de estimaeiön que hay en el mundo. 
Asi lo ha reeonoeido siempre euanto hay de mäs noble en la humanidad 
entera; y eontra ese testimonio nada vale el de los panteistas, que no oran 
porque se divinizan a si mismos, ereyendose parte de la divinidad; ni el de 
los materialistas, euyas ideas no se levantan sobre las eosas terrenas; ni el 
de los kantianos, que se ereen dispensados de orar porque no entienden o 
no quieren entender las pruebas de la existeneia de Dios; ni finalmente el 
de los diseipulos de Sehleiermaeher, que aguardan siempre para orar no se 
que sentimiento solemne del alma. Pero, ^que vale todo esto eontra el unä- 
nime testimonio de todos los tiempos, de la razön y de la fe que proelaman 
la obligaeiön de orar? 


14 



Capitulo IV 


El gran medio para alcanzar la gracia 

Luz, aire, alimento, he aqm tres cosas sin las cuales es imposible 
vivir. Lo mismo es para la vida espiritual la oraeiön; pues aquella sin esta 
no existe. Es la oraeiön el grande e indispensable medio para aleanzar la 
graeia: si queremos salvamos, tenemos que orar. 

Hay que presuponer aqui algunos prineipios indiseutibles y 
reeonoeidos por verdaderos. Sin graeia no hay salvaeiön, y sin oraeiön, 
tratändose del adulto, no hay graeia. La oraeiön es, pues, tan neeesaria 
eomo la graeia. Dios ha instituido los saeramentos eomo medios para 
aleanzar la graeia; pero bajo muehos respeetos es aün mäs importante la 
oraeiön que los saeramentos. Estos eomuniean eiertas y determinadas 
graeias; aquella puede en algunas eireunstaneias aearrearlas todas; los 
saeramentos no siempre se hallan a mano; la oraeiön, si. Por eso suele 
deeirse muy aeertadamente que «el que bien ora, bien vive». Por la oraeiön 
aleanza el hombre euanto le es neeesario para vivir bien. Siendo esto asi, 
se pueden asentar las siguientes verdades, que eneierran en si muehas 
otras: Nada debe esperarse, sino por la oraeiön; toda eonfianza que no se 
apoye en la oraeiön, es vana; Dios no nos debe nada, si no es por la 
oraeiön, pues a esta es a la que lo ha prometido todo; de ordinario, Dios no 
da graeia ninguna si no se le pide, y euando la da, es graeia de la oraeiön. 

Estas son verdades generales; hay, ademäs, en la vida eristiana 
algunas eosas partieulares, para las euales es indispensable la oraeiön. La 
primera de todas son los mandamientos, que es neeesario eumplir, si 
queremos salvamos. Ahora bien, nosotros solos no los podemos guardar 
todos sin la graeia; mäs aün, podemos afirmar que no siempre tenemos 
graeia sufieiente para poderlos guardar eon seguridad. «Luego no puedo 
observarlos, ni dejarlos de observar», me diräs. No, porque puede sueeder 
que, en realidad, no tengas aün graeia para guardar los mandamientos, pero 
si la tienes para pedirla; por donde veräs eömo Dios no manda ningün 
imposible; pues o te da direetamente la graeia, o, por lo menos, la oraeiön 
eon que la puedas aleanzar. 

Vienen en segundo lugar las tentaeiones, que tampoeo podemos 
siempre veneer naturalmente. Pero nunea es tan fuerte la tentaeiön, que no 
podamos orar. Si somos debiles es porque no oramos; los santos triunfaban 
porque oraban, que sin oraeiön hubieran sueumbido lo mismo que 
nosotros. Lo dieho vale sobre todo de las tentaeiones de la eame, pues son 
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las que mäs ciegan para no ver las fatales consecuencias del pecado; hacen 
que olvidemos nuestros buenos propösitos, y basta nos quitan el temor del 
eastigo. Sin oraeiön no hay mäs remedio que sueumbir. 

Finalmente, no podemos salvamos sin la graeia de la perseveraneia 
final; y es un benefieio muy partieular el que Dios nos envie la muerte 
euando nos hallamos en estado de graeia, y el que de este modo sea la 
muerte para nosotros mensajera de nuestra etema bienaventuranza. En esto 
eonsiste la perseveraneia final, don tan grande y extraordinario que, al 
deeir de San Agustin, no podemos nosotros mereeerlo, sino reeibirlo por 
medio de la humilde oraeiön. Pero el no pedirla nunea, manifiesta lo 
indignos que somos de ella. 

Con esto estä demostrada la neeesidad indispensable de la oraeiön. 
Con que basta para las terrenas tenemos que orar, euänto mäs para las 
etemas. Elijamos: u oramos, o pereeemos sin remedio. 

Esta es la ley de la vida. Pero, ^por que ba querido Dios extender a 
todo la neeesidad de la oraeiön? ^No podria derramar sobre nosotros sus 
dones sin neeesidad de que oräsemos? Esta pregunta es superfina. No se 
trata de lo que Dios pudiera baeer, sino de lo que ba beebo; y lo que ba 
beebo es poner la oraeiön eomo medio para aleanzar la graeia. Y eon todo 
dereebo, pues es libre y senor de ella, y eomo tal puede a su voluntad 
determinar la via y los medios para aleanzarla. Ha puesto eomo medio la 
oraeiön; luego a nosotros no nos queda sino eonformamos. Pero el bombre 
tambien es libre y debe probar eon beebos su libertad, y eooperar a su 
salvaeiön. Y la oraeiön demuestra ambas eosas: la libre eooperaeiön del 
bombre, y la libertad de Dios en determinar los medios y trämites que bay 
que seguir para ello. La libertad de Dios y la del bombre entran en el gran 
plan de la provideneia; asi por parte de Dios eomo por parte del bombre, 
eontribuyen a una, a manera de eausa poderosa, al desarrollo y ejeeueiön 
de este plan general: la felieidad del bombre y la glorifieaeiön de Dios. 
Sölo por esta eooperaeiön es el bombre digno y mereeedor de su etema 
felieidad. Y la oraeiön es lo menos que Dios podia exigirle; ed que no 
quiera baeerla, se eierra voluntariamente las puertas de la grama y del 
eielo. 

Tan elaras son y tan terminantes las senteneias de la Eseritura y de los 
santos Padres sobre la neeesidad de la oraeiön, que de eilas se podria llegar 
a dedueir ser esta el ünieo medio para aleanzar la graeia, no sölo porque 
asi lo ba ordenado Dios, sino porque se desprende neeesariamente de una 
ley natural. Es eierto que Cristo no diö preeepto alguno positivo fuera de 
los que dieen relaeiön a la fe, esperanza, earidad y reeepeiön de los 
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sacramentos. Si, pues, tan abierta y expresamente prescribe la oraciön, sin 
duda que este precepto hay que ponerlo entre los que por ley natural se 
requieren para la salud etema. Porque, supuesto que Dios quiere obrar en 
cuanto sea posible con el concurso de las eausas segundas, y que el 
hombre debe segün sus fuerzas eooperar a su propia salvaeiön, eiertamente 
Dios no pudo bailar medio mäs natural para salvar a los hombres que la 
oraeiön. Cabe, en efeeto, y no sin razön, preguntar si hay algün otro medio 
fuera de la oraeiön, ahora que desde un extremo al otro de la tierra no reina 
sino el espiritu mundano, el derramamiento a lo exterior, el olvido de Dios, 
un embotamiento e indifereneia religiosa grandisima. Nuestro siglo padeee 
una enfermedad grave y mortal, y es, el enfriamiento del eorazön para todo 
lo eine es Dios y sobrenatural, jQue engano tan eruel el del hombre 
mundano que anda errante de un lado a otro hasta que le sobreviene la 
muerte; eae presa del sueno etemo eomo el infeliz eaminante de los Alpes 
eubiertos de nieve y hielo! ^Quien saeudirä a ese infeliz, de su 
entorpeeimiento mortal? La oraeiön; ella es el ängel bueno que le haee 
volver en si, le devuelve el eonoeimiento, le haee reflexionar y examinar 
sus aeeiones, despierta en su eorazön el anhelo antes amortiguado, la 
nostalgia de otra patria mueho mäs feliz que esta tierra, la nostalgia de 
Dios, del Padre a quien ha abandonado y olvidado. Este es el ängel que 
senala al hijo prödigo el eamino de la easa patema. Asi borra y destruye la 
oraeiön el peeado y el olvido que hay de Dios en su reino. Hay, ademäs, en 
este mundo tantas adversidades, enganos y desdiehas que, para no 
desesperar, tiene el hombre que busear eonsuelo y eonfidente en quien 
depositar eon eonfianza sus euitas y sus turbaeiones. Y ^que mejor 
eonfidente para nuestra alma que Dios? Y ^dönde le eneontraremos sino en 
la oraeiön, que es una eonversaeiön y trato eon el? La oraeiön es eomo un 
exhalar nuestras neeesidades, nuestras miserias y trabajos, y aspirar la 
graeia, el eonsuelo y la luz. Bendito sea Dios, que no apartö mi oraeiön y 
SU misericordia de mi (Sal 65,20). 


Capitulo V 

EHcacia ilimitada de la oraeiön 

Innumerables y magnifieos son los bienes que se aleanzan por medio 
de la oraeiön. 
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Lo que tiene de comün la oraciön con todas las demäs obras 
sobrenatxirales, es el ser meritoria y satisfaetoria; pero la efieaeia para 
aleanzar lo que se pide, es propiedad exelusiva suya. El hombre ora y pide, 
y Dios oye y eoneede, no porque el hombre lo mereee, sino porque lo pide. 
La efieaeia depende, pues, de la fuerza y poder de la oraeiön eomo tal, no 
del merito del que ora. Lo eual es sin duda muy propio de la oraeiön, y no 
hay eosa que tanto indique su superioridad, eomo este poder que tiene para 
eon Dios. 

Y ^hasta dönde se extiende esta efieaeia? Hasta donde se extiende la 
neeesidad del hombre y el poder y miserieordia de Dios, sin exeeptuar 
nada. Dios dijo: Creed que cuanto pidäis se os darä (Mt 21,22). Todo lo que 
pidiereis lo aleanzar eis (Jn 14, 13). El hombre no tiene que haeer exeepeiön 
alguna donde Dios nada exeeptüa. Podemos, pues, pedir a Dios todo 
euanto raeionalmente y eonforme a su benepläeito deseemos. Claro estä 
que lo primero ha de ser lo espiritual, y tanto mäs seguros podemos estar 
de aleanzarlo, euanto mäs ütil y neeesario nos sea. Con lo temporal sölo 
hay que teuer en euenta que, dada su naturaleza, puede haber eosas que 
seria para nosotros un eastigo el que Dios nos las eoneediera. 

El poder de la oraeiön nos lo deseribe de mano maestra la sagrada 
Eseritura. El pueblo de Israel y su paso por el desierto; Moises, Josue, las 
hazanas de los Jueees y de los Maeabeos, los milagros de Jesueristo y de 
los Apöstoles; en una palabra, toda la historia del pueblo eseogido y de la 
Iglesia eatöliea, es la historia de la oraeiön y de su efieaeia. La neeesidad 
del hombre y su oraeiön estän enlazadas, eomo eon un lazo eontinuo y 
admirable, eon el auxilio y apoyo de Dios. No hay ley alguna de la 
naturaleza que se resista ante el poder de la oraeiön, en euanto que por ella 
pueden a veees suspenderse, y aun de heeho han sido suspendidas. Al 
imperio de la oraeiön el sol se detiene (Jn 10, 13) y vuelve sobre sus pasos. 
Asi eomo rodea el eielo a la tierra, asi la oraeiön abraza eon su efieaeia 
toda la humanidad a traves de los siglos. 

Pero hay un mundo invisible en gran parte a nuestros ojos y sölo para 
el eielo eonoeido, en el que se manifiesta eon mäs poder y magnifieeneia 
la efieaeia de la oraeiön: es el mundo de las almas eon todo lo que se 
refiere a su purifieaeiön, transformaeiön y santifieaeiön. No hay nada que 
se oponga por mueho tiempo al suave e irresistible poder de la oraeiön, ni 
las pasiones, ni el empuje de los peligros y tentaeiones; todo lo venee: 
transforma ealladamente los sentimientos, las ideas, la voluntad y 
pensamientos del hombre. Con la oraeiön, sin darse euenta, el hombre se 
eonvierte en otro. jCuän difieil es trabajar en hierro frio! Pero una vez 
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puesto al fuego se puede modelar fäcilmente. Ora y ora sin cesar y llegaräs 
a dominar todas tus pasiones. Mira, estä orando (Hech 9, ii) dice el Senor a 
Ananias, refiriendose a Pablo, que acababa de convertirse. 

Derriba el Senor eon su poder a Saulo, su eneamizado enemigo, y la 
oraeiön le haee Apöstol. De un hombre y para un hombre que ora, no hay 
nada que temer. 

Aquella luz y paz del alma, aquella moderaeiön en los afeetos y 
fortaleza en el sufrimiento que los antiguos buseaban en la filosofia, se los 
eomunieaba a los primitivos eristianos la oraeiön. La oraeiön fue para eilos 
la eseuela mäs santa y la mäs sublime metafisiea, la palanea eon que 
desquieiaron el mundo pagano; la oraeiön es tambien ahora la mano fuerte 
de la Iglesia, y su eieneia de gobiemo. Si se aeerea algün perseguidor, 
eorre entonees a Dios, ruega y venee, bien derroeando a su enemigo, bien 
eonvirtiendole. 

Pero, ^en que estä el seereto de la efieaeia de la oraeiön? En la uniön 
del hombre eon Dios. Admirable es ya de suyo el dominio que el hombre 
tiene en la naturaleza. jY que poder y que eieneia no adquiere euando 
trabaja juntamente eon Dios, euando se apoya en Dios y en su provideneia, 
poder y sabiduria! ^Dönde estän entonees los limites de su poder? ^Puede 
uno admirarse de que haya milagros? Por medio de la oraeiön es el hombre 
un instrumento en manos de Dios, eon el que toma parte en sus obras 
admirables. 

A esta alianza que une en la oraeiön a Dios y al hombre, este no lleva 
otra eosa que el reeonoeimiento de su propia debilidad eontra la eual pide 
auxilio; Dios, en eambio, se le presenta eon su bondad, su omnipoteneia y 
SU fidelidad: verdad muy eonsoladora y muy digna de que la tengamos 
siempre presente. Se trata en la oraeiön, no de nuestro merito, sino de la 
bondad y miserieordia de Dios. Estas son las eausas que le mueven a 
eseuehamos. La debilidad puede siempre mueho eon lo que es 
verdaderamente grande. Si un pobre animalito nos pidiera le 
eonserväramos la vida, eierto que no se lo negariamos. El nino en la 
familia nada puede y sin embargo lo tiene todo; vive de su debilidad; pide 
y todo lo aleanza. Si se eompara el hombre eon los animales, sale 
perdiendo en muehas eosas: el animal entra en el mundo vestido, armado y 
bien provisto para la vida; el hombre, en eambio, jeuänto tiempo 
permaneee sin poder valerse por si mismo! En eompensaeiön le ha dotado 
Dios de mano industriosa y fuerte eon la que se provee de todo. Pues la 
oraeiön viene a ser una mano espiritual eon la que el hombre se alimenta, 
se viste, se adoma, se defiende; eon ella lo puede todo y lo haee todo. La 
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oraciön es la dinämica cristiana. jOh, si supieramos aplicar sus leyes! Poi 
la oraciön tiene voz y voto el hombre en los consejos de la Santisima 
Trinidad, donde se ventilan todos los negocios del mundo; a todas partes 
llega SU voz. Asi puede el hombre, el sencillo y humilde cristiano, cambiar 
con SU oraciön la faz del mundo. La suerte del cristianismo no se decidiö 
ünicamente en el campo de batalla del Puente Milvio, ni en los ecüleos y 
en los circos donde eran atormentados los confesores de la fe, sino tambien 
en el silencio de las catacumbas donde oraba el pueblo cristiano, bajo la 
palmera de San Pablo, primer ermitano, y en la cueva de San Antonio 
abad. Inmensa es la eficacia de la oraciön y no sabemos lo que con ella 
podemos. De Dios mismo nos aduenamos por su medio, pues sölo contra 
ella es Dios debil. En efecto, la oraciön parece que le hace fuerza, porque 
el mismo lo quiere asi, y no es debilidad que le rebaja si no que le honra; a 
nosotros, sin embargo, nos debe esta verdad alentar y dar confianza en la 
oraciön, ya que tanto puede, o, por mejor decir, ya que lo puede todo. 


Capitulo VI 

Cömo ha de hacerse la oraciön 

Si alguna vez queda sin buen exito nuestra oraciön, la causa la 
tenemos que buscar no en Dios, sino en nosotros. La razön puede ser 
triple: o nuestra propia indignidad, o el no orar como se debe, o el pedir lo 
que no conviene. Mali, male, mala. Por lo general, debe nuestra oraciön 
reunir las siguientes cualidades: 

Ante todo, debemos saber nosotros mismos que es lo que queremos 
tratar con Dios, y, por lo tanto, es necesario orar con empeno, con atenciön 
y sin distracciones. Aqui lo principal es que no queramos estar distraidos y 
que no nos distraigamos voluntariamente. ^Cömo nos va a oir Dios, 
cuando nosotros mismos no nos oimos ni sabemos lo que decimos? 
Tampoco seria honroso ni agradable para nuestro ängel tener que presentar 
ante Dios una oraciön llena de distracciones; por de pronto, procuremos no 
dar ocasiön para ello, pues toda distracciön voluntaria en la oraciön, es 
falta y nos acarrearä no gracias, sino castigo. En cambio, las distracciones 
involuntarias que nos vienen a pesar nuestro, no nos quitan nada, ni del 
merito, ni del provecho, ni de la cabida que con Dios tiene la oraciön, sino 
sölo del gusto que trae consigo la oraciön sosegada. No se enfadan el padre 
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y la madre porque charle sin sentido el nino que aün no sabe hablar. Dios 
conoce nuestra flaqueza y tiene paciencia. 

En segundo lugar, persuadiendonos seriamente de que nos va mueho 
en ser oidos, debemos orar eon fervor y empeno. No estä el fervor en 
largos rezos, sino en el afeeto de la voluntad. El ineienso no sube al eielo 
eonvertido en aroma euando las brasas no lo eonsumen. El fervor es el 
alma de la oraeiön. Dios eseueha el eorazön, no los labios. Como el tratar 
eon Dios es ya de suyo eosa muy importante y es siempre algo grande lo 
que pedimos, de ahi la neeesidad del fervor y deseo. Si no eonfiamos en 
que han de teuer eabida para eon Dios nuestras oraeiones, ayudemonos de 
los demäs, orando en eomün, invoeando a los santos y el nombre de Jesus, 
al que estä espeeialmente vineulada la eoneesiön de las graeias (Jn 16,23). 

La tereera propiedad de nuestra oraeiön ha de ser la humildad. 
Aeudimos a Dios eomo mendigos, no eomo aereedores; eomo peeadores, 
no eomo iguales. Aun la humildad externa ayuda mueho, eomo que gusta y 
haee fuerza a Dios y nos exeita al fervor. 

Cuarta eondieiön importante de nuestra oraeiön es la eonfianza. Todo 
nos estä invitando a ella; Dios mismo quiere que oremos, y por 
eonsiguiente desea aeeeder a nuestras süplieas; somos eriaturas e hijos 
suyos, y sabe mueho mejor que nosotros estimar este titulo que le mueve a 
eseuehamos. No debemos finalmente olvidar, que ante todo y sobre todo 
tratamos en la oraeiön eon la bondad y miserieordia de Dios, de la eual ha 
de partir la deeisiön final. Cuanto mäs espiritual sea lo que pedimos, mäs 
seguros podemos estar de que seremos eseuehados. En euanto a las eosas 
temporales, tenemos que guardamos de dos faltas: primera, de pedir 
ineondieionalmente eualquiera eosa temporal, que a veees podria 
perjudieamos; segunda, de ereer que no debemos orar por los bienes de la 
tierra, pues aun estos deben pedirse ordenadamente, porque Dios quiere 
que le reeonozeamos tambien eomo fuente y prineipio de todos los bienes 
de aqui abajo, y por eso mismo nos ha ordenado en el Padrenuestro que se 
los pidamos. 

La quinta propiedad de la oraeiön es la perseveraneia, que oeupa 
lugar muy prineipal entre las eondieiones que por mandato divino ha de 
teuer. Debemos orar, orar siempre sin cesar jamäs (Lc 18, i). No eesar nunea 
de orar, equivale a no dejar jamäs la oraeiön, ni por pereza, ni por desidia, 
ni por deseonfianza, ni por mala gana. Y oraremos siempre, si no dejamos 
de haeerlo en los tiempos prefijados, eomo deeimos que eomemos 
siempre, porque nunea dejamos de eomer a su tiempo. Si Dios tarda algo 
en eseuehamos, pensemos que no estamos sufieientemente dispuestos o 
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que quiere probar nuestra buena voluntad, y acordemonos de que tambien 
nosotros le hemos hecho esperar muehas veees. Entretanto nada 
perderemos: antes, al eontrario, nos premiarä Dios eon nuevos meritos 
eada vez que renovemos la oraeiön. No debemos tampoeo olvidar que 
Dios no es siervo nuestro que este obligado a eolmar todos nuestros 
deseos; Dios es nuestro Padre y da euändo y eömo le pareee eonveniente 
para nuestro bien. A nosotros nos toea orar; de Dios es el aeeeder; para 
nosotros lo mejor es dejarlo todo en sus manos. 

En la perseveraneia entra tambien el que oremos mueho, tanto euanto 
podamos. Tenemos que orar mueho, porque hay muehos y mueho por que 
pedir. El que solo ora por si y por sus neeesidades partieulares no llena su 
puesto en este mundo, ni da lugar a que brille todo el poder y fuerza de la 
oraeiön. Nuestra oraeiön es la oraeiön del hijo de Dios, que se extiende a 
todas las neeesidades de la Iglesia y de la humanidad. jY euäntas y euän 
grandes neeesidades, de las que pende en gran parte la salud de las almas y 
la gloria de Dios, se presentan a eada momento ante su divina Majestad, 
esperando su deeisiön! Si juntäramos en nuestra oraeiön todas las 
neeesidades del mundo para presentärselas y eneomendärselas a Dios, 
entonees si que orariamos eomo apöstoles, eomo eatölieos, y eomo el 
Hombre-Dios. Asi lo hizo el Redentor, y asi nos lo ensenö en el 
Padrenuestro. Cuando no sepamos por que orar, demos en espiritu una 
vuelta al mundo, y presentemos a Dios tantas neeesidades eomo hay en el. 
Todas estän pidiendo el auxilio de nuestras oraeiones. Debemos finalmente 
orar mueho, para aprender a orar bien. Cömo mejor y mäs räpidamente se 
aprende a orar, es orando; lo mismo que andando, leyendo y eseribiendo 
aprendimos a andar, leer y eseribir. El haeersenos dura la oraeiön proviene 
de que oramos demasiado poeo. 

jY es eosa tan grande e importante adquirir gusto y faeilidad en la 
oraeiön! Si nos deleitäsemos en orar, hallariamos tiempo para ello, pues 
para lo que se quiere de veras nunea falta tiempo. 


Capitulo VII 

La oraeiön vocal 

La neeesidad de la oraeiön es ineludible; su poder, inmenso; su 
faeilidad, eonsoladora. A esto ultimo eontribuye no poeo la multiple 
variedad que hay en los modos de orar. 

22 


Generalmente hablando, hay dos elases de oraeiön; voeal y mental. 

Oramos voealmente euando nos servimos de una förmula 
determinada de oraeiön, pronuneiando pereeptible o impereeptiblemente 
sus palabras. 

La oraeiön mental es sin duda mueho mejor; aunque no por eso hay 
que despreeiar de ninguna manera la voeal, antes eonviene estimarla en 
mueho. Pues ante todo es una eonversaeiön eon Dios, y basta ya esta razön 
para preferirla a todas las otras eosas. Es ademäs oraeiön muy eonveniente 
a nuestra naturaleza, que eonsta de alma y euerpo. Debemos alabar a Dios 
eon todo lo que el nos ha dado y, por eonsiguiente, eon alma y euerpo. Con 
la oraeiön voeal ora el hombre todo entero, y eon euerpo y alma se 
regoeija en Dios. Se llama en la Eseritura la oraeiön: Fruto de los labios 
que alaban a Dios (Sai 83,3). Muehos labios hay, no digo ya que no dan 
estos frutos de alabanza divina, pero que injurian el nombre de Dios. Nada, 
por lo tanto, mäs natural que el que nuestros labios eompensen esta falta, 
lo eual se haee en la oraeiön voeal. En la förmula de la oraeiön halla la 
memoria apoyo seguro, en la expresiön de las palabras halla impulso el 
sentimiento y el entendimiento eneuentra en ellas eopioso eaudal de ideas 
y verdades. Porque las palabras son signos e imägenes santos, que toeados 
por la varilla mägiea de nuestra memoria deseubren mundos maravillosos 
de verdad, y haeen brotar fuentes de eelestial eonsolaeiön. El mismo 
Espiritu Santo nos ha eompuesto en los salmos las mäs hermosas oraeiones 
voeales, y el Salvador no ereyö rebajarse al preseribimos una förmula de 
oraeiön. La Iglesia sölo emplea para la eelebraeiön de sus divinos ofieios, 
oraeiones voeales, muy breves, por regia general. La mayor parte de los 
hombres apenas si eonoeen otro genero de oraeiön que la voeal, por la eual 
hallan su etema felieidad. Es, pues, esta oraeiön el eamino real para el 
eielo, y la eseala de oro por la que suben y bajan los ängeles, llevando de 
la tierra mensajes, y trayendo graeias del eielo. La oraeiön voeal es, 
finalmente, la que da unidad, en todo el mundo, al modo de orar de la 
eristiandad, es voz potente de la eonfesiön de la fe, que despierta, exeita y 
fortaleee a los eristianos, eombate a los infieles y alegra a todo el eielo, 
prineipalmente euando reunido el pueblo eristiano en proeesiones, 
rogativas y peregrinaeiones, sale por los eampos, ealles y eiudades, 
reeorriendolas grave y solemnemente, ya rezando el rosario, ya entonando 
eäntieos piadosos. Estas son en la tierra las legiones de Dios, euyo paso y 
euya voz resuena infundiendo temor a los espiritus ineredulos; ellas 
testifiean mejor que nadie que el mundo no perteneee por eompleto a los 
impios, y que estos tienen que haberselas eon un pueblo que ora. La 
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oraciön vocal es gracia muy grande, y tal que no podremos agradecersela a 
Dios lo bastante y debemos hacer uso de ella incesantemente. 

Como todas las cosas de este mundo, tiene tambien la oraciön vocal 
sus dificultades, que son la rutina y las distracciones. Proceden estas del 
USO frecuente y diario, y de la repeticiön continua de una misma förmula 
de oraciön. Para evitarlas, disponemos de los medios siguientes: tengamos 
ante todo como norma fija y constante, no empezar nunca una oraciön 
vocal, por pequena que sea, sin recogernos un momento para preguntamos 
que es lo que vamos a hacer, y para pedir a Dios gracias para hacerlo bien. 
Quien quiere saltar una zanja, conviene que tome carrera para dar el salto. 
Sin este previo recogimiento de änimo, empezaremos con distracciones y 
con eilas proseguiremos. Puede decirse que cuanto mäs breve es la 
oraciön, tanto mäs necesario es este recogimiento. Si dura mucho la 
oraciön, es muy conveniente repetirlo a menudo, aunque sea 
brevisimamente, pues apenas si hay cosa que ayude mäs para orar bien y 
con atenciön. En segundo lugar, es necesario refrenar la vista, bien sea 
teniendo los ojos cerrados, bien fijändolos en un punto. En tercer lugar, 
conviene notar aqui que mientras rezamos vocalmente, nuestra atenciön y 
pensamiento pueden concentrarse ya en el sentido y significaciön de las 
palabras con que oramos, ya en la persona a quien va dirigida la oraciön, 
ora en nosotros y en nuestras necesidades, ora en nuestras relaciones con la 
persona con quien hablamos; todo lo cual basta para la atenciön que se 
requiere, y el usar una u otra de estas industrias, contribuye mucho a hacer 
fäcil y suave la oraciön vocal. 


Capitulo VIII 

Modelos de oraciön 

Tenemos un gran nümero de oraciones vocales hermosas y dignas de 
veneraciön, ya por razön de su contenido, ya por su autor, que a veces no 
es otro que Dios y la Iglesia. Basta recordar los salmos, el Padrenuestro, el 
Avemaria, las letanias de todos los santos y las oraciones de los oficios 
divinos. Dos palabras sobre cada una en particular. 

Son los salmos las oraciones mäs antiguas que hay en la Iglesia, y 
estän inspirados por el mismo Dios. Destinados en gran parte al culto 
israelitico, pertenecen tambien a la Iglesia por sus relaciones con el 


24 


Mesias, y son oraciön nuestra, que, gracias al tabemäculo, alcanza su plena 
significaciön y cumplimiento. 

El objeto y fundamento de estos cänticos sagrados es Dios y el 
hombre eon las multiples relaeiones que ligan a la eriatura eon el Criador, 
manifestadas por la revelaeiön y la ley, eon todas sus bendieiones, 
esperanzas y reeompensas. Alli se nos presenta Dios, ya eomo Legislador, 
eomo Prineipe, eomo Rey, Maestro, Criador y Padre; ya eomo Mesias o 
Esposo de nuestra Iglesia, ya eomo su gran Saeerdote de linaje real, o 
eomo Redentor, que entre penas y dolores nos redime; alli eonsidera el 
hombre, atönito, las obras y maravillas de Dios, se alegra eon la ley del 
Senor, se duele de sus infidelidades, eonfesändolas y arrepintiendose de 
ellas; aeude a Dios por la oraeiön y aeeiön de graeias, y suspira por su 
posesiön; alli, en aquellos eantos y oraeiones hallan eeo todos los 
sentimientos y afeetos que pueden eonmover el eorazön del hombre: la 
alegria y el dolor, el anhelo mäs profundo por aleanzar de Dios 
miserieordia, el grito de angustia en las penas; todo tiene alli perfeeta 
eabida, para todos los estados del alma se eneuentran palabras apropiadas. 
Asi han llegado a ser los salmos peniteneiales, y sobre lodo el Miserere, la 
oraeiön ofieial de peniteneia y la pübliea eonfesiön de todo el mundo. 
Tambien eneontrarä alli los mäs bellos, magnifieos y elevados eoneeptos 
todo el que sienta y eomprenda las bellezas de la poesia. No podemos 
manejar bastantemente el salterio y aprender a eontestar eomo es razön en 
ese diälogo divino. Alli nos hallamos unidos todos los hombres, y es Dios 
mismo quien nos pone la palabra en la boea. 

Se eumple mueho mäs lo dieho hasta aqui en el Padrenuestro, euyo 
insigne privilegio es ser sus palabras pronuneiadas por el Hijo de Dios. 
Bien podemos deeir que a aquel a quien debemos la vida, debemos 
tambien la oraeiön; y el mismo a quien tenemos que orar, nos ensena en su 
bondad el modo y manera de haeerlo. Pero aun preseindiendo de ello, es la 
oraeiön mäs exeelente. Es elara, breve y eompleta. Por lo que toea a esto 
ultimo, eontiene en si euanto perteneee a la oraeiön, a saber: la insinuaeiön 
o invoeaeiön y la petieiön. Ea invoeaeiön: «Padre nuestro», es verdadera, 
honrosa para Dios, y proveehosa para nosotros. En efeeto, ella nos trae a la 
memoria la relaeiön que tenemos eon Dios eomo Padre, despierta en 
nosotros sentimientos eonsoladores de revereneia, amor y eonfianza, y nos 
reeuerda la solidaridad eon todo el genero humano, que es la gran familia 
de Dios. Las petieiones por su parte abarean euanto nos eonviene pedir 
raeionalmente y todo segün el redo orden a que debemos eonformar 
nuestras süplieas. 
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Todas las peticiones del Padrenuestro se reducen al fin o a los medios 
para conseguirlo. Este fin es doble: eon respeeto a Dios, su honra y 
glorifieaeiön; eon respeeto a nosotros, nuestra salvaeiön, obteniendo el 
reino de los eielos. Estas son las dos primeras süplieas que eomprenden el 
fin; los medios para eonseguirlo estän puestos en dos series; en primer 
lugar, los que se refieren a los bienes neeesarios para la vida del alma y del 
euerpo, y estos estän ineluidos en la tereera y euarta petieiön; en segundo 
lugar, los que se relaeionan eon el alejamiento de los males que ponen en 
peligro o imposibilitan aleanzar el fin ultimo, males que estän indieados en 
las tres ültimas petieiones. No podemos pensar ni desear mäs; todo estä 
aqui reunido. Asi es el Padrenuestro un perfeeto modelo de oraeiön, 
euajado de pensamientos, ideas y petieiones grandes y sublimes; abarea 
toda nuestra existeneia, lo alto y lo bajo, lo temporal y lo etemo; y es, 
segün dieen los santos Padres, un eompendio del evangelio y de toda la 
religiön. Instruye nuestro entendimiento, endereza reetamente nuestra 
voluntad, y es el que le da la norma a que han de ajustarse todos nuestros 
deseos, süplieas y oraeiones para que nos Heven al eielo. Es tambien el 
Padrenuestro una prenda segura de que seremos eseuehados, puesto que 
oiamos eon las palabras de Cristo nuestro Senor, etemo Saeerdote, quien 
ora eon nosotros, y sabida es que su oraeiön es siempre oida por la 
revereneia que se le debe eomo a Hijo de Dios. Y eierto, no hay oraeiön 
que asi nos una eon las ideas, inteneiones y sentimientos del Salvador, eon 
SU espiritu y sus deseos para proeurar la honra de Dios y nuestra salvaeiön 
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eomo el Padrenuestro. El es una hermosa y eloeuente expresiön del amor 
de Jesueristo que lo abarea todo: Dios, la Iglesia y la humanidad entera; 
todo estä en el eomprendido, las neeesidades de los partieulares, las de 
todos los pueblos y las del genero humano de todos los tiempos; en fin, 
que es la oraeiön de la familia y reino de Cristo y de la Iglesia. 

El Avemaria viene a ser la parte suavisima que la Virgen Reina y 
Senora de la eristiandad tiene en nuestras oraeiones voeales. Es una pmeba 
de que en la Iglesia no falta la Madre por euya mano pasa todo, y de que 
los eristianos no quieren sin ella ni trabajar, ni vivir, ni morir. 

Tambien el Avemaria tiene origen sublime. Un ängel bajado del eielo 
en el nombre de Dios la empieö para saludar a Maria eomo nunea se ha 
saludado a eriatura humana; el Espiritu Santo la amplifieö por medio de la 
bienaventurada Santa Isabel, y la Iglesia, selländola eon una süpliea que 
puso a eontinuaeiön, la ha heeho, de simple saludo del ängel, una oraeiön 
perfeeta. Tal eomo ahora se halla, viene usändose el Avemaria en la 
eristiandad desde el siglo XVI. Entre los eristianos suele easi siempre 
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seguir al Padrenuestro, como un hermoso acorde final de amor hacia la 
Madre de Dios; y ha venido a ser la prineipal y mäs estimada expresiön del 
eulto mariano. Alguien la ha llamado, y eon razön, saludo interminable 
porque, asl eomo el sol alumbra sueesivamente en su eurso toda la tierra, 
asl, de un extremo al otro de ella, se renueva sin eesar y sube al eielo la 
plegaria del Avemaria. 

Atendiendo a su estmetura y eontenido, eonsta esta oraeiön eomo 
eualquiera otra de dos partes: invoeaeiön y süpliea, de las euales la primera 
eomprende eineo titulos de alabanza para la Madre de Dios. Los tres 
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primeros los pronuneiö el Angel y estän intimamente unidos eon el 
misterio de la “Enearnaeiön, ore este le anuneiö. El primero es la digna 
preparaeiön de Maria para el gran misterio, por la plenitud de graeia que le 
fue eomunieada; el segundo es el heeho de la Eneamaeiön que se verifiea 
por la eoneepeiön del Hijo de Dios en las entranas de Maria, y finalmente 
el tereero, la importaneia de este misterio para Maria, en euanto que por el 
habia de ser ensalzada y bendita sobre todas las mujeres. Luego viene 
Santa Isabel a senalar eomo fundamento de esta grandeza y plenitud de 
graeia en Maria al Hijo de Dios, que ella ha eoneebido y ha de dar a luz; y 
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finalmente la Iglesia repite y eonfirma euanto el Angel e Isabel habian 
dieho de las grandezas de Maria, eondensändolas en aquella förmula 
siempre memorable Madre de Dios. De este modo eomprende aquella 
gloriosa invoeaeiön todo lo que la fe nos ensena sobre Maria, y viene a ser 
eomo un resumen de la doetrina eatöliea sobre la Virgen Santisima. — La 
süpliea, eorta y eompendiosa, no olvidando los dos grandes momentos, el 
presente y el de la hora de la muerte, abarea nuestra existeneia toda, y 
nuestras neeesidades, y viene a ser brillante expresiön del eoneepto que la 
eristiandad tiene del poder omnipotente de la intereesiön de Maria y de la 
eonfianza que en ella ponen los eristianos eomo en mediadora de la graeia. 

Mas eon esto el Avemaria no aeaba de haeer su papel eomo modelo 
de oraeiön. Diversas eombinaeiones y ampliaeiones de la salutaeiön 
angeliea vienen a eonstituir dos generös de oraeiön muy importantes: el 
Angelus, para el que todos los dias haeen tres veees senal las eampanas, y 
el Rosario. Ambas oraeiones no son sino un engaree de Avemarias eon 
ligeras adieiones que relaeionan de un modo espeeial la signifieaeiön y 
eontenido de las palabras eon los misterios de la vida, pasiön y 
glorifieaeiön de Jesus y Maria. 

Si, pues, llegamos a penetrar el profundo signifieado del Avemaria, y 
nos aeostumbramos a rezarla eon devoeiön, habremos heeho no poeo para 
orar fervorosamente, para aproveehamos a nosotros y para honrar a la 
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Madre de Dios. Cada dia de nuestra vida seria entonees un rosal siempre 
florido en que Nuestra Senora tendria todas sus eomplaeeneias. 

Pero «jaquel fastidioso, pesado y etemo repetir!», se nos dirä. Si la 
repetieiön nos fastidia y seea el espiritu, de nosotros ünieamente depende. 
El eontemplar a menudo el retrato de uno a quien se quiere bien, el repetir 
un nombre querido o un eanto hermoso es, de suyo, eosa la mäs natural del 
mundo y nada menos fastidiosa. El päjaro repite todo el dia sus trinos 
siempre iguales y no nos eansa; el nino estä siempre repitiendo a sus 
padres los mismos nombres y las mismas ideas, y siempre eonmueven 
alegremente el eorazön patemo, por lo mismo que proeeden del hijo 
amado. Todo depende, por lo tanto, ünieamente del espiritu y amor eon 
que pensamos en algo; y justamente lo que despierta y aviva ese espiritu y 
ese amor, es la freeuente repetieiön de los mismos pensamientos y 
verdades, y el volver a eonsiderarlos una y muehas veees. 

Eo mismo puede deeirse del Credo, del Gloria Patri y de la senal de 
la eruz. En todo, aun en sus oraeiones, tiene la Iglesia eatöliea una 
variedad y fuerza de adaptaeiön admirables. Asi eomo Dios, al espareir por 
la tierra tantisimas simientes de flores, haee brotar un sinnümero de 
espeeies y variedades, asi obra tambien sin eesar, por mil maneras, el 
Espiritu Santo en el hermoso reino de la oraeiön. Es tal la riqueza y 
abundaneia de verdad que oeultan en su seno las oraeiones de la Iglesia 
eatöliea, que bien, se puede deeir que son una fuente inagotable que bajo 
una u otra forma siempre permaneee la misma. Por ejemplo, el Gloria 
Patri no es sino una ampliaeiön de las palabras seneillas de la senal de la 
eruz; y el Credo, ^que otra eosa viene a ser sino el Gloria y la senal de la 
eruz explieados eon mayor detenimiento? En el Gloria y en la senal de la 
eruz apareeen llana y seneillamente los nombres de las tres divinas 
personas; y eon solo aelarar un poeo sus relaeiones, proeedeneia y 
operaeiones ad extra, queda ya desarrollado en el Credo, a manera de 
Divina Comedia, no sölo un perfeeto eompendio de la doetrina de la fe, 
sino aun una sublime exposieiön de las obras de Dios y de sus misterios 
sobrenaturales. 

Digamos dos palabras sobre las preees que la Iglesia emplea en los 
divinos ofieios, eon lo eual quedan de heeho aprobadas por ella. Estas 
oraeiones mereeen, sin duda, despues de las que han sido reveladas por 
Dios, el primer puesto en nuestra estima y veneraeiön. Da Iglesia, que nos 
ensena lo que debemos ereer, nos ensena tambien eömo debemos orar; y la 
ley de su fe es tambien la ley de su oraeiön. En ninguna otra parte 
hallaremos oraeiones mäs signifieativas ni mäs efieaees; en eilas vive 
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verdaderamente el espiritxi y el gusto cristiano y catölico; hay en eilas, lo 
mismo que en los salmos y en la oraeiön dominieal, elaridad, seneillez, 
brevedad y efieaeia. Donde ora la Iglesia, ora a la vez el Esplritu Santo que 
la ensenö. Quien quiera eonoeer el amor y euidarlos matemales de la 
Iglesia para eon los hombres, lea las oraeiones de la misa del domingo, y, 
por via de ejemplo, las del viemes y säbado santo. No hay estarlo, 
situaeiön ni neeesidad del hombre a la que no atienda la Iglesia, ni hay 
nada que se eseape al influjo de sus megos, de su eompasiön y de su 
miserieordia. Todos los hombres son hijos suyos, y eomo a tales, a todos 
los abraza en su eorazön, y los ineluye en sus plegarias. 

Otra oraeiön muy exeelente son las letanias, prineipalmente las de 
todos los santos. Esta manera de orar nos remonta a aquellos primitivos 
tiempos de la Iglesia, euando ella, eon megos y süplieas, iba en 
peregrinaeiön a los sepuleros de los märtires y a las basilieas. Las letanias 
de todos los santos, por su misma estmetura y variedad, son la oraeiön de 
las grandes muehedumbres: ellas nos transportan, por deeirlo asi, al eentro 
de la eristiandad; en ellas se eontienen expresamente las grandes y 
eomunes plegarias de la Iglesia; y el elero y el pueblo, uniendo sus voees, 
eie van sus süplieas al eielo: el elero entona las invoeaeiones, y el pueblo 
las apmeba, repitiendolas. Ya esto reeuerda la eomposieiön jerärquiea y 
divina de la Iglesia. Es esta invoeaeiön de los santos una nota 
singularisima del espiritu eatölieo que manifiesta la humildad eristiana y la 
ereeneia en la eomuniön e intereesiön de los santos, y sobre todo en la 
mediaeiön de nuestro Senor y Redentor, el grande y universal 
Intermediario, euya intereesiön imploramos solemnemente por los meritos 
y misterios de su pasiön y de su vida gloriosa: eonfesiön magnifiea de la fe 
eristiana. En este genero de oraeiön todo es instmetivo, seneillo, natural, 
grande y verdaderamente eatölieo; en suma, es este un magnifieo modelo 
de oraeiön populär. 

Podrian aün meneionarse las antifonas que en honra de la Virgen 
anade a sus ofieios la Iglesia en los diversos tiempos del ano; flores de 
poesia seneilla y filial que brotan en todas las epoeas en los eampos del 
ano eelesiästieo, y que son, a veees, eomo la Salve, maravillosamente 
profundas y sublimes. 

He aqui algunas joyas del tesoro de las oraeiones voeales de la 
Iglesia; tesoro en verdad grande y magnifieo, del que son depositarios 
todos los eristianos que oran. Muehas otras se eneuentran en los 
devoeionarios. La riqueza ha llegado easi a empobreeemos; y es que la 
abundaneia exeesiva trae eonsigo el peligro de la frivolidad. No deja de ser 
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algo extrano el que tengamos que acudir a los devocionarios para que nos 
inspiren lo que hemos de deeir a Dios; pero si otra eosa no podemos, 
valgämonos de eilos; pues mäs vale orar por un libro, que no orar, u orar 
mal. Pero proeuremos ante todo haeer uso de nuestras antiguas y 
aeostumbradas oraeiones «pie aprendimos en la ninez: el Padrenuestro, el 
Avemarla, el Credo y el Gloria Patri. Estas deben ser nuestro devoeionario; 
todo lo que estä impreso en los libros, lo hallaremos alli mueho mäs elaro, 
mäs asequible y mäs eonmovedor. Deberiamos, eso si, esforzamos en 
haeemos familiäres estas oraeiones, en eonoeerlas a fondo y eomprender 
bien todo su aleanee. 

Un modo de oraeiön enteramente privado y personal es el uso de las 
que se llaman jaeulatorias; y eonsisten en breves aspiraeiones y aetos de 
virtud que, entre dia, de tiempo en tiempo, y sin espeeial preparaeiön 
brotan del eorazön haeia Dios, fervorosas y llenas de vida. Oeasiön para 
estos desahogos del eorazön puede ser eualquier eosa, v. gr. un dolor que 
nos aqueja, un gozo que nos embarga, un benefieio de Dios, una tentaeiön 
que nos sobreviene, el reeuerdo y renovaeiön de los buenos propösitos, el 
eumplimiento del examen partieular, el pasar por delante de una iglesia o 
imagen de algün santo, el eneontrarnos eon alguien a quien deseamos un 
bien, o a quien queremos evitar alguna desgraeia, el empeno en aproveehar 
algunos ratos perdidos que suelen abundar entre dia, si se tiene un poeo de 
euidado y ateneiön. De suma importaneia es para el que ama la oraeiön, 
proeurar poeo a poeo y eon sosiego haeer produetivo este eampo yermo y 
baldio de los ratos perdidos, dedieändolos a orar. Su aproveehamiento 
puede eonsiderarse, por lo que haee al espiritu, eomo un eomereio al 
pormenor; ningün eomereiante prudente despreeia las gananeias pequenas, 
porque al fin y al eabo le enriqueeen. Ademäs, que quien despreeia lo 
pequeno, no es digno de lo grande. Son las jaeulatorias granitos pequenos, 
pero de oro. Y nötese que este modo de orar no estä expuesto a la plaga 
eomün de las distraeeiones, porque antes que aquellas se presenten, han 
volado ya esas jaeulatorias hasta Dios, y se han oeultado en lo mäs alto del 
eielo. El uso razonable de estos afeetos nos mantiene siempre en buena 
disposieiön para orar. Quien sölo trata de orar euando la neeesidad lo 
exige, riesgo eorre de orar mal. Lo que es ese ejereito de estrellas 
eentelleantes en el eielo, eso vienen a ser estas jaeulatorias ardientes que 
hermosean el dia de nuestra vida, y son las que han de eonsolamos en la 
noehe eereana en que tengamos que dejar este mundo. 
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Capitulo IX 


La oracion mental 

La oracion mental, llamada tambien interna, es otro de los modos de 

orar. 

Dieese interna, porque en ella no se haee uso de förmula determinada 
de oraeiön ni se pronuneian las palabras; mental, porque es, ante todo, una 
reflexiön atenta de las verdades de la fe, a fin de enderezar eonforme a 
ellas nuestra vida. Sin esta mira a la vida präetiea, la meditaeiön seria 
seneillamente un estudio de teologia. Se llama finalmente oraeiön, porque 
la eonsideraeiön no es, hablando eon propiedad, sino una preparaeiön para 
orar y para tratar eon Dios mäs fervorosa e intimamente. La oraeiön es 
siempre una eonversaeiön eon Dios; por donde, si se quita a Dios de la 
oraeiön, vendrä a ser esta, a lo mäs, una eonsideraeiön o una eonversaeiön 
eonsigo mismo. 

Ante todo, hay que guardarse de pensar que la meditaeiön es eosa 
demasiado sublime y difieil y por lo tanto inasequible. De seguro que 
todos meditamos muehas veees sin saberlo. Pensar, por ejemplo, si hemos 
de eneargamos de algün negoeio y eömo hemos de llevarlo a eabo, ^que 
otra eosa es sino una meditaeiön bien seria? Pues supongamos que ese 
negoeio se refiere a la vida espiritual, y que al pensar en el oramos, y 
tendremos ya una verdadera meditaeiön. 

Varias son las präetieas de meditar que suelen darse. Algunos aseetas 
se eontentan eon proponer una Serie de pensamientos, aetos virtuosos, 
reflexiones, v. gr. de adoraeiön y revereneia ante su divina Majestad, aetos 
de fe, esperanza, earidad, ete., por medio de los euales puede uno 
entretenerse eon Dios. San Ignaeio ensena el metodo que eonsiste en 
apliear las tres poteneias del alma, memoria, entendimiento y voluntad, a 
una verdad de la fe o a algün misterio de la vida de Jesueristo. La memoria 
propone brevemente la verdad o el heeho histörieo eon una ligera ojeada a 
la eomposieiön de lugar heeha por la imaginaeiön; el entendimiento 
espeeulativo proeura penetrar en el misterio para eomprender bien su 
verdad, exeeleneia, belleza y dulzura, y el entendimiento präetieo lo apliea 
a la vida. El sentimiento exeita a la vez sus eorrespondientes aetos de amor 
u odio a lo ya eonoeido, y la voluntad abraza la doetrina meditada ante 
todo por medio de firmes propösitos y luego pidiendo graeia para ponerlos 
por obra. A todo suele preeeder una breve oraeiön preparatoria, en que se 
pide graeia a Dios para meditar debidamente. Lo eseneial, pues, de esta 
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meditaciön, consiste en la aplicaciön de las potencias del alma a una 
verdad de la fe o a un heeho histörieo que, segün su eontenido, puede di- 
vidirse en diverses puntos, en eada uno de los euales pueden eonsiderarse 
las personas, palabras y aeeiones. Este metodo de meditaeiön es seneillo, 
fäeil, eomo dado por la naturaleza, muy efieaz, puesto que en el se empena 
el hombre todo, eon todas sus fuerzas, en aleanzar, eon la ayuda de Dios, la 
verdad divina y apliearla firme y definidamente a la präetiea. Para los 
prineipiantes aproveehan las reglas; pero poeo a poeo va uno habituändose 
a meditar, y van siendo mäs fäeiles y duraderas las aplieaeiones. 

San Ignaeio nos ensena ademäs otros tres metodos de oraeiön mental. 

Consiste el primero en reeorrer los misterios de la vida de nuestro 
Senor, aplieando sobre ellos y sobre las virtudes que en ellos relueen, los 
sentidos interiores y exteriores, la vista, el oido, el taeto, ete. Es un metodo 
seneillo y präetieo (lite limpia y santifiea nuestra fantasia, endereza la 
voluntad y linee que penetre el entendimiento en el santuario de los 
sentimientos y virtudes del Redentor. Aun los grandes santos ejereitaron 
este modo de oraeiön. 

El segundo metodo eonsiste en ir reeorriendo los mandamientos, los 
deberes propios de nuestro estado, los sentidos intemos y extemos, y ver 
eömo andamos, arrepintiendonos de eorazön y proponiendo la enmienda, 
si por Ventura hemos eaido en alguna falta. Es propiamente un diligente 
examen de eoneieneia que puede eonvertirse en meditaeiön, eon sölo 
eonsiderar en eada parte que eosas son las que mandan y prohiben los 
mandamientos; y en euanto a los sentidos, para que nos han sido dados, y 
eömo han usado de ellos Jesueristo y los santos. liste modo vale 
muehisimo para la pureza de eoneieneia, y es una exeelente preparaeiön 
para la eonfesiön. 

El tereer metodo es sobre una oraeiön eonoeida, tomando eada 
palabra, y deteniendonos en ella eon el pensamiento, en tanto que nos 
ofrezea ideas y afeetos. Este metodo de orar presta muy buenos servieios 
en las funeiones largas de iglesia y euando estamos fatigados o distraidos, 
y nos lleva a eonoeer la eseneia intima de la oraeiön, su hermosura y 
elevado valor. Tanto mäs euanto es una buena ayuda de eosta para haeer 
bien la oraeiön voeal. 

Al que tenga tiempo y faeilidad para meditar nada hay que 
reeomendar mäs eneareeidamente que el que proeure dediearse euanto 
pueda al ejereieio de la oraeiön mental. jCuäntas veees nos amonesta Dios 
en la sagrada Eseritura a que eonsideremos su ley y apreeiemos sus 
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beneficios! El Salvador estaba siempre, dla y noche, dado a la meditaciön, 
y alabö en su disclpula Maria la vida contemplativa, diciendole que habla 
elegido la mejor parte. Por sl misma, la meditaciön hace que la oraciön se 
prolongue, los afectos que en ella brotan excitan nuestro fervor y deseo, y 
asi alcanza la oraciön una fuerza intima, de que carece sin la meditaciön; 
con lo cual se acrecientan y suben de punto los efectos de la oraciön, a 
saber: el merito, la satisfacciön y la eficacia de ella. Convienen los grandes 
ascetas en que la oraciön mental es moralmente necesaria para alcanzar la 
perfecciön. Debe, pues, ante todo, emplearse con singulär esmero en las 
casas religiosas, en especial en las de los religiosos de vida mixta y 
apostölica que denen que vivir en continuo trato y comunicaciön con el 
mundo. La meditaciön, prescrita en cada orden por sus constituciones, 
hecha con diligencia, puede compensar una menos rigurosa clausura y 
austeridad exterior. ^Cömo es posible llegar a ser apöstol, hombre de fe, si 
no se denen presentes a la continua las verdades de la fe, meditändolas y 
rumiändolas detenidamente, arreglando su vida conforme a eilas y 
teniendolas como principios fundamentales; si por medio de la oraciön 
fervorosa no se graban en el corazön para que sean el caudal de que 
nuestra vida se alimente? Sin este Capital se vive siempre en estrecheces y 
sin salir de miseria, ni llegar nunca a vida mäs noble y provechosa. De 
manera muy diversa se forma y vigoriza el alma con la oraciön mental que 
con la vocal. En esta es cierto que se ejercita la memoria, el entendimiento 
y la voluntad, pero en la meditaciön este ejercicio es incomparablemente 
mäs eficaz, mäs intenso y duradero. La eficacia de la meditaciön con- 
tinuada por largos anos es la que ha de hacer de un hombre de poca virtud 
un verdadero siervo de Dios. Por eso dice un erran asceta que leer, orar 
vocalmente y oir sermones son cosa muy buena cara los principios, pero 
que la meditaciön deberia ser nuestro libro, nuestra oraciön y nuestro 
sermön; de otra manera estariamos siempre aprendiendo y nunca 
llevariamos a alcanzar la sabiduria. Por eso, anade, entre los religiosos, 
sacerdotes y teölogos hay tan pocos contemplativos. 

Debe, pues, ser nuestro mäs firme propösito meditar, si es posible. 
todos los dias. En ultimo termino podrä cualquier lectura espiritual, 
acompanada de refiexiones y peticiones, servir de meditaciön. De todos 
modos, siempre deberiamos preferir la oraciön mental a la vocal, y aun en 
esta misma podemos, si es que no debe terminarse en tiempo fijo, meditar 
sus palabras y elevamos a Dios mäs de lo intimo del corazön. Magnifica 
escuela de oraciön mental son los Ejercicios de San Ignacio, cuya base 
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Principal es la meditaciön: alli se aprende a meditar o se vuelve a aprender, 
si es que se ha perdido la costnmbre. 


CAPITULO X 

Las devociones de la Iglesia 

Grande importancia tiene para la vida de oraciön la practica de las 
devociones de la Iglesia. 

Todas eilas son ej erdelos del culto divino y pertenecen esencialmente 
a los netos de la oraciön y del servicio de Dios. 

El objeto de estas devociones es siempre algo que se deriva de la fe, o 
que con ella se enlaza; de donde se deduce que no son cosa nueva. Lo que 
sucede es que, segün los diversos tiempos, una flor del ärbol secular de la 
fe, como herida repentinamente de un rayo de luz, atrae a si la ateneiön de 
los fieles y despierta en sus almas sentimientos especiales de admiraeiön y 
afecto, los cuales, con aprobaeiön de la Iglesia, se traducen en präcticas de 
piedad, que entran a formar parte del culto püblico. La cosa es antigua; lo 
nuevo es sölo la luz. Esta luz procede del Espiritu Santo, cuyo influjo 
consiste en conducir a la Iglesia a toda verdad, en abrirle, segün lo exijan 
los tiempos, nuevas fuentes de consuelo y proteceiön y dirigir su actividad 
vital segün los finos que en el curso de los siglos le senala la divina 
providencia. 

La oraciön os la primera y mäs natural manifestaeiön de las 
devociones, como que estas propiamente pertenecen a la religiön, cuyo 
acto Principal es la oraciön. Las devociones invitan a los fieles a orar, y 
conforme va ganando terreno esta invitaeiön, va tambien introduciendose 
en la vida practica la devoeiön, que a su vez llega a ser medio para el 
ejercicio de la oraciön. Es de considerar que magnifica variedad de 
ejercicios de oraciön, fiestas y ceremonias han traido las devociones a la 
iglesia. jQue decaimiento y que dano no se notaria en la vida de oraciön, si 
dejando tan sölo la misa y la comuniön, se quisieran quitar todas las demäs 
devociones! Quitad los mültiples y variadisimos ejercicios con que se 
honra a la Virgen Santisima y los santos; suprimid aquel tan variado 
cortejo de fiestas, oraciones y usos de la Iglesia, y vereis cuän ärido y 
pobre queda nuestro ano eclesiästico, de que variedad, de que adomos y de 
que joyas se ven privadas nuestras iglesias. Es que las devociones son las 
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que esmaltan los vergeles de la Iglesia con las flores siempre frescas de la 
oraeiön y de la piedad. 

Y eon la oraeiön vienen todas las graeias que la aeompanan. De ella 
se sirven eomo de medio estas devoeiones para haeer que se desprendan 
eon mayor abundaneia las graeias eneerradas en las verdades de la fe y se 
eomuniquen eomo rio eaudaloso a la iglesia. Los frutos de bendieiön que 
trae eonsigo una devoeiön populär, pueden muy bien renovar una ^poca, y 
darle una vida vigorosa y feeunda. Por medio de los santos, de las ördenes 
religiosas y de las grandes devoeiones, se diee que renueva Dios de 
eontinuo la faz de la tierra. 

De tal manera ineitan a orar estas devoeiones, y de tal manera 
levantan la vida de oraeiön de un pueblo, que sin querer se aeuerda uno de 
aquellas palabras de Oseas: Los trajes con las ligaduras de Adän (Os. ii, 4). 
Es deeir, que por las devoeiones baja Dios a nosotros para elevamos a si. 
Dios se aeomoda en las devoeiones al earäeter, espiritu y propiedades de 
todos los hombres y de todos los tiempos; por eso son estas tantas, euantos 
son los tiempos y los hombres; por eso despierta de nuevo el Espiritu 
Santo tan varias devoeiones. Con eilas sostiene a su Iglesia, y la dirige en 
la obra querida de su eorazön, la de eseudrinar los tesoros de verdad y 
eieneia que le dejö en dote su divino Esposo, y apliear sus deseubrimientos 
segün la eapaeidad y neeesidad de sus hijos, realzando de este modo las 
galas de su belleza, variedad y fuerza de adaptaeiön. 

Asi apareeen siempre junto a las antiguas formas eie eulto, otras 
nuevas que rompen la gravedad, uniformidad y rigidez de las primeras, y 
se adaptan a la indole y gusto de eada eual. Las devoeiones de la Iglesia 
son eomo el fastuoso y regio eonvite de Asuero (Est. i, 2ss), en que eada uno 
halla lo que le eonviene y satisfaee; por ellas se nos ofreee la graeia de la 
oraeiön en la forma que mäs se amolda a nuestro earäeter, y eon ellas 
pareee que Dios y la iglesia tratan de ganamos aeomodändose a nuestro 
gusto, a nuestra predileeeiön espiritual, por deeirlo asi, para afieionamos a 
la oraeiön, que es el gran medio para la graeia. ^Quien va a resistir a Dios, 
euando asi se amolda el a nosotros? Podria deeirse que las devoeiones son 
el eebo de que se vale para traemos a la oraeiön. jOh, si pudiera lograrlo 
en nosotros! Ningün proveeho le resulta a el; al eontrario, a nosotros es a 
quienes quiere ganarnos para la oraeiön, y por ella para todo bien, para la 
perfeeeiön y para el eielo. 
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Capitulo XI 


El espiritu de oraciön 

Se entiende por espiritu de una eosa, la eseneia, la medula, lo mäs 
noble, lo mäs subido de ella, algo asi eomo el alma y la suma de 
eondieiones, sin las euales no puede existir. El espiritu, pues, de oraeiön es 
lo que le da efieaeia, lo que a ella nos impele, y en ella nos retiene, lo que 
da poder a nuestra oraeiön y lo que haee que aleaneemos su fin glorioso. 

El espiritu de oraeiön eonsiste en tres eosas. Es la primera la estima 
de la oraeiön, la persuasiön viva de su exeeleneia y dignidad. Debemos 
eonveneemos de que no podemos haeer eosa que sea de suyo mejor y mäs 
noble, puesto que orar es tratar y eonversar eon Dios, que es lo mäs 
exeelente que de la oraeiön se puede deeir. Sin duda que tenemos por 
voluntad de Dios otras eosas importantes que haeer, v. g. eumplir eon las 
obligaeiones de nuestro estado, lo eual es tambien, en eierto sentido, una 
espeeie de oraeiön y servieio de Dios; pero hay una difereneia, y es que 
todo lo demäs, que segün la voluntad de Dios tenemos que haeer, no se 
refiere a Dios direetamente, sino a algo fuera de Dios, a algo que perteneee 
a Dios y que en alguna manera hay que devolverle; pero la oraeiön se re¬ 
fiere direetamente a Dios, y es servieio personal de su divina Majestad y 
aeto del eulto divino, y sabido es que la virtud que tiene por objeto el eulto 
de Dios, es, despues de las teologales, la mäs grande y exeelente; lo eual 
nada tiene de extrano si se mira que tambien en el mundo, entre los 
empleados de la eorte, los mäs honrados son los que sirven personalmente 
al prineipe. Hay que teuer ante todo reeta idea de Dios, para estimar, en lo 
que se debe, la oraeiön; porque no se eonoee a Dios es ella tan poeo 
estimada, y aun muehas veees, por desgraeia, pospuesta a todo lo demäs. 
Orar, se oye deeir a algunos, es no haeer nada; el orar es bueno para los 
ninos, para las mujeres, para los aneianos e infeliees. No llegamos nosotros 
a tanto; pero la ligereza y falta de seriedad sobrenatural y de fe viva, nos 
pone en peligro de no apreeiar eömo debemos la oraeiön y de subordinarla 
a otras oeupaeiones, en las que tienen su parte el eaprieho, la vanidad o 
alguna otra mira terrena. Deberiamos eonsiderar y estimar la oraeiön eomo 
a Dios mismo, y en este eoneepto preferirla, segün la medida de nuestras 
obligaeiones, a toda otra oeupaeiön, saerifieändolas todas a ella, puesto 
que es servieio y servieio personal y exeelentisimo de Dios. En este 
sentido, deeia un profundo teölogo, que mäs queria perder toda su eieneia 
que dejar voluntariamente una Avemaria de las que tenia que rezar. 
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Lo segundo, entra tambien en el espiritxi de oraciön la persuasiön 
intima de la neeesidad impreseindible que de ella tenemos para la vida 
espiritxial, para adelantar en esplritn y aun para nuestra salvaeiön. No 
estimamos la oraeiön porque no eonoeemos a Dios, y no oramos porque no 
estamos penetrados de nuestra miseria e indigeneia y de la neeesidad 
absoluta que tenemos de orar; hay que teuer presente que la oraeiön es, 
para nosotros, un medio indispensable e insubstituible para la salvaeiön y 
perfeeeiön, y esto no sölo porque asi lo ha ordenado Dios, sino por lo que 
ella es en si. Si 

Cristo y los Apöstoles, la Iglesia y los santos Padres nos estän 
invitando tan a menudo y eon palabras tan graves a la oraeiön, es parque 
ella estä basada en la ley natural de Dios y en la naturaleza y disposieiön 
del Orden de la graeia. La neeesidad de la graeia y la ordenaeiön de Dios 
nos manifiestan lo indispensable que nos es la oraeiön. Tenemos, pues, que 
orar, si queremos ir adelante y no perdemos; asi que no vale deeir: 
«Oremos o no, sueederä lo que ha de sueeder», porque es innegable que 
muehas eosas aeaeeen porque se ora y muehas no sueeden preeisamente 
porque no se ora. «Pero yo no se orar.» Pues aprende; que lo que es 
neeesario, es tambien posible. Cuäntas eosas hemos aprendido en la vida 
mäs difieiles que orar. «Es que yo no tengo fe y, por eonsiguiente, no 
puedo orar.» Pero la graeia de la oraeiön no te falta; pide fe y la aleanzaräs; 
que orando se aprende a ereer. El dia en que dejemos la oraeiön y 
renuneiemos a ella, volveremos a estar expuestos a todos los peligros, al 
peeado, a la perdieiön. Ea vida es un eamino Ueno de riesgos y aseehanzas. 
Por desgraeia son los hombres, de ordinario, lo que el ambiente en que se 
hallan. Gran graeia, y partieular favor de Dios es, pues, estar siempre en un 
ambiente sano, resguardado de toda sedueeiön o sin sentir el mal que nos 
rodea; los hombres privados de esta espeeial proteeeiön van de peligro en 
peligro, hasta que se pierden. Pues, ^eon que podremos aleanzar y asegurar 
esta proteeeiön y defensa? Con la oraeiön: eon ella nos asimos de la mano 
de Dios; y si el nino sostenido polla mano de su madre no peligra, jeuänto 
menos el que estä eolgado de esta mano divina! El que no quiera asirse de 
ella, vea eömo se las arregla, lis, pues, la oraeiön un medio indispensable; 
pero es ademäs omnipotente: sin ella, nada; eon ella, todo lo obtenemos. 

Y esto es lo tereero, que da fuerza y vida a la oraeiön: la eonfianza 
ilimitada en ella. Con ella lo podemos y aleanzamos todo, pues que Dios 
asi lo ha prometido: Pedid y aleanzar eis. Esta eonfianza eonsiste en una 
intima persuasiön de que no hay eosa que no podamos eonseguir eon una 
buena y eonstante oraeiön. Claro es que tampoeo deben omitirse las demäs 
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condiciones exigidas por la razön y por la conciencia. El que se contenta 
con orar y corre despues tras las ocasiones peligrosas, creyendo que con 
eso estä libre de peear, se burla de la oraeiön y pide un milagro manifiesto. 
Pero fuera de eso, es eierto que para la oraeiön todo es posible, aun lo mäs 
difieil y eneumbrado, eual es la transformaeiön del eorazön y el aleanzar la 
perfeeeiön. 

Hay en el eateeismo una palabra de oro sobre la oraeiön. Dieese alli 
que la oraeiön nos haee pensar eomo ängeles y bienaventurados. El que 
trata eon sabios se haee sabio; el tratar eon Dios nos asemeja a el en 
pensamientos, prineipios, sentimientos, palabras e inteneiones. A medida 
que el hombre ora, se va asemejando mäs y mäs a Dios, paulatinamente y 
sin sentirlo, pero de una manera profunda y radieal. Aun euando nuestras 
afieiones sean mundanas, poeo a poeo van mudändose nuestros 
pensamientos y nuestro eorazön; lo que antes nos eontrariaba y nos era 
duro y äspero, se nos haee fäeil y deseable; el mundo que nos eneantaba 
pierde todos sus atraetivos; sölo Dios y la etemidad nos pareeen grandes y 
apeteeibles. He aqui la mayor y mäs fundamental vietoria que sobre este 
barro de nuestra naturaleza aleanza la oraeiön perseverante y la graeia que 
eon ella viene, euyas ensenanzas son tan tiemas y efieaees eomo las que 
reeibimos de ninos en el regazo de nuestras madres. Y asi eomo en esta 
eseuela aprendimos sin fatiga ni esfuerzo mueho y muy bueno, pues 
aprendimos a pensar y a hablar, nos hieimos hombres y eristianos, porque 
habia alli un ser querido, la madre, que se abajaba a nosotros, se haeia nino 
eon nosotros, todo lo expresada eomo nosotros, y nos asimilaba a si, de 
modo que tomamos su modo de hablar y pensar; asi tambien en la oraeiön 
nos instruye y eduea Dios nuestro Criador, y nos transforma por segunda 
vez a SU imagen y semejanza en algo noble y divino. 

Da misma eonfianza nos da tambien la oraeiön para nuestros 
ministerios eon los pröjimos, euya salvaeiön y perfeeeiön es obra de la 
graeia y no de la naturaleza. Dios es el Senor de la graeia; por 
eonsiguiente, euanto mäs estreehamente estemos unidos eon el, tanto 
mayores graeias se eomuniearän a otros por nuestro medio. Todo lo 
exterior y natural no es mäs que una espada, que por buena que sea nada 
vale si no hay brazo que la esgrima. Eo que nos une eon Dios es mueho 
mäs poderoso y efieaz que lo que nos une a los hombres, porque Dios 
puede haeer eosas grandes eon un instrumento despreeiable; ahora bien, lo 
que nos une eon Dios es lo sobrenatural, la oraeiön. — Dios exige la 
oraeiön para ayudar al pröjimo. Tenemos que eonvertir al mundo no sölo 
eon el trabajo, sino eon la oraeiön: la misma ley que rige para nosotros 
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vale tambien para los pröjimos; asl lo ha dispuesto Dios para quedarse el 
con la honra y la gloria, y para que no nos ensoberbezcamos ni nos 
atribuyamos lo que es suyo. La oraeiön es, ademäs, un medio mueho mäs 
poderoso que la predieaeiön y eualesquiera otros. Siempre y en todas 
partes se puede orar, y la efieaeia de la oraeiön es mäs extensa y universal. 
Poeo pueden la palabra y la pluma; no asi la oraeiön, que sube hasta Dios y 
baja eolmada de frutos de bendieiön, derramando graeias sobre pueblos y 
naeiones, regiones y siglos. Tambien aqui la historia de la propagaeiön de 
la fe y de la reforma de la iglesia no es sino la historia de la oraeiön. Es 
mejor misionero, mejor eiudadano y mejor patriota aquel que mejor sabe 
orar. Hijos del siglo XX tenemos oeasiön de apreeiarlo. Por todas partes 
vemos las senales del trabajo mäs grande, mäs infatigable y aun exeesivo, 
pero desgraeiadamente, sölo del exterior; ünieamente se apreeia y estima la 
aetividad externa y natural, lo que brilla y haee ruido en el mundo. Nuestro 
tiempo estä earaeterizado por un ardor insaeiable de bienes materiales. 
que queda al fin? Todo pasa y nosotros eon ello; sölo la piedad tiene las 
promesas del tiempo y de la eternidad (l Tim 4, 8). Ora y trabaja, he aqui lo 
justo, lo eristiano y lo que dura. 

El espiritu de oraeiön es, pues, la profunda estima de ella, la 
persuasiön präetiea de su neeesidad, la eonfianza en su fuerza 
avasalladora. El es una de las graeias mäs preeiosas de la vida espiritual, y 
el prineipio de todas ellas, el eomienzo y perfeeeiön de todo bien, el medio 
por exeeleneia. Mientras el viva en nosotros, Dios y la virtud estarän muy 
arraigados en nuestra alma; eon el todo puede eorregirse y mejorarse. En 
eambio, sin el, somos mensajeros poeo seguros de Dios, ni puede el eontar 
eon nosotros. Ea mayor infelieidad es haber perdido este espiritu, pues ya 
entonees queda el hombre sin apoyo ni arrimo en Dios, y es fuerza que 
perezea. Tiene el gran aseeta San Alfonso de Eigorio, entre los numerosos 
y utilisimos libros que eseribiö, uno muy pequeno, que el repula, segün lo 
diee en el prölogo, eomo el mäs proveehoso e importante; tanto, que se 
atreve a afirmar que, aunque todas sus obras pereeieran, se daria por 
eontento eon tal que sölo esta quedara en el mundo. Es el librito que trata 
de la oraeiön. 

He aqui, pues, reeogido todo euanta al primer fundamento de la vida 
espiritual perteneee; a saber: eonvieeiön intima de la exeeleneia, 
neeesidad, efieaeia y faeilidad de la oraeiön. 
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SEGUNDO PRINCIPIO FUNDAMENTAL 


EL VENCIMIENTO PROPIO 


Es la oraciön, a la vez que necesaria, comienzo de todo bien; pero 
nada mäs que eomienzo. A ella ha de juntarse neeesariamente el 
veneimiento propio, que es el segundo de los tres prineipios funda¬ 
mentales, y el que asegura y aun alegra nuestra vida espiritual. 


CAPITULO I 

Recta idea del hombre 

La oraeiön ordena y endereza a Dios nuestros pensamientos; por 
donde al que eonoee a Dios le es eosa fäeil la oraeiön. El veneimiento 
propio dirige nuestros euidados haeia nosotros mismos, y nos ensena eömo 
debemos tratamos. Ahora bien, para tratarse uno eomo es razön, preeiso es 
que antes se eonozea y tenga de si y de su naturaleza reeto eoneepto. Tres 
son las prineipales doetrinas aeerea del hombre. 

Segün la primera, es el hombre, desde su origen y por su naturaleza, 
absolutamente bueno y perfeeto; la depravaeiön viene mäs tarde, y naee no 
de el sino de su eontaeto eon el mundo eorrompido y del danado influjo 
que este ejeree sobre aquel. De donde el hombre no tiene que haeer sino 
preeaverse del influjo eorruptor del mundo extemo. Por lo demäs, bien 
puede dejarse llevar y desarrollarse eonforme a los impulsos de su na¬ 
turaleza. 

Este es el eoneepto que del hombre forman los materialistas de todos 
eolores. Niegan todo orden sobrenatural, y nada quieren saber del peeado 
original y de sus fatales eonseeueneias en el hombre. Optimismo 
subversive que, no queriendo ver este desorden y desolaeiön evidentes y 
palpables que se revelan en el hombre, destruye todo el eristianismo. 

La segunda teoria es de todo en todo opuesta a la primera. El hombre 
fue eriado bueno por Dios; pero el peeado original de tal modo le ha 
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inclinado a lo malo que no hay en su ser sino solo pecados manifiestos. Ni 
el mismo Dios puede ya mejorarle interiormente, sino que, forzado a 
prescindir de su maldad, la eubre al exterior eon la justieia de su Hijo, de 
la eual se reviste el hombre por la fe y la eonfianza; pero de suyo 
permaneee siempre malo, aun en el eielo. Asi pensaban los reformadores 
del siglo xvi. Es este un pesimismo infundado, y aun puede deeirse una 
espeeie de maniqueismo, en que el mismo Dios apareee ineapaz de 
dominar el mal que una vez ha permitido. Como este sistema de 
justifieaeiön es un eontrasentido, no queda en el al hombre otro remedio 
sino la desesperaeiön. 

La tereera explieaeiön ensena que Dios eriö en un prineipio al 
hombre bueno y reeto; pero que este, sedueido por la serpiente, eayö, y 
eomo eonseeueneia del peeado original y perdida de la graeia santifieante 
no solo quedö privado de su fin sobrenatural, sino ademeis vieiado en su 
naturaleza, aunque no eseneialmente, por la eoneupiseeneia desordenada. 
Por el Santo bautismo reeobra la graeia santifieante y la bondad, justieia y 
santidad intemas; pero le queda la eoneupiseeneia y las pasiones 
desordenadas que, aunque no le priven de su libertad, le haeen eruda 
guerra y le ofreeen oeasiön de peeado, si bien es eierto que, tanto por la 
graeia de Jesueristo y su propia eooperaeiön, eomo por el empleo de los 
medios que la Iglesia le proporeiona, por la oraeiön y el ejereieio del 
veneimiento propio, puede salir vietorioso en esta empresa. 

Esta es la doetrina eatöliea aeerea del hombre, üniea verdadera y 
reeta. En ella se da a Dios la harte que le es debida, lo mismo que al 
hombre; a quien ademeis humilla y ensalza, previene, alienta y da 
esperanza. Todo esta en ella en su sitio; a Dios eorresponde el 
reeonoeimiento debido eomo autor y eonsumador de la santidad; al 
hombre, la honra y el merito de eooperar a su bienaventuranza. Aqui no 
hay exageraeiön alguna. Es el pesimismo mäs moderado, y el optimismo 
mäs raeional y mäs noble. 

Es, por lo lanio, de la mayor importaneia el persuadimos firmemente 
de que el veneimiento propio es el eampo en que ante todo debemos 
manifestar nuestra propia aetividad. 
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Capitulo II 


Que cosa sea el vencimiento propio 

El vencimiento propio, llamado tambien mortificaciön, es el fantasma 
que suele atemorizar a los hombres. Nada hay peor que un miedo ciego 
que no reconoce causa alguna; y para quitarlo, ningün remedio mejor que 
poner al descubierto el objeto que causa ese miedo, y hacer ver que no es 
sino pura fantasia. Pues digase lo mismo del vencimiento propio o 
mortificaciön: basta ver lo que es para que nos reconciliemos con el. 

jQue es, pues, el vencimiento de si mismo? No es otra cosa sino la 
violencia y fuerza moral que tenemos que hacemos para vivir segün nos lo 
exigen la razön, la conciencia y la fe; el esfuerzo que necesitamos para 
ajustamos a nuestro deber, y ser de veras lo que debemos y queremos: 
hombres razonables y nobles. Claro es que para ello hace falta esfuerzo, el 
cual es con semen na de la primera caida, y una marea que ha dejado en 
nosotros el pecado original. Antes todo era fäcil y agradable, ahora no. A 
causa de la violencia que tenemos que hacemos, recibe esta virtud diversos 
nombres: vencimiento propio, dominio de si mismo, abnegaciön, 
mortificaciön, aborrecimiento propio; todos los cuales vienen a significar 
mia misma cosa, la que con razön, atendiendo al trabajo que cuesta, se ha 
llamado asi, siguiendo el ejemplo de la sagrada Escritura. Todos estos 
nombres evocan la idea de lucha, de contraste y violencia que nos hace 
sentir interiormente cierto malestar. La dificultad no nace tanto de la cosa 
en si, pues hasta podemos, quererla y estimarla, sino de nosotros, de 
nuestra naturaleza actual, flaca y dolorida, que es preciso mejorar. 

^Cuäl es propiamente el objeto de esta lucha? iQue es lo que hay que 
combatir y derribar? ^La naturaleza? De ninguna manera. No la hemos 
criado nosotros, ni nos pertenece: es de Dios. Podemos hacer uso de ella, 
pero no echarla a perder. Tampoco son materia de mortificaciön las 
potencias naturales; antes, al contrario, tenemos necesidad de eilas y nos 
son indispensables para vivir y trabajar. Cuanto mäs vigorosas y perfectas 
sean, tanto mejor. Por lo mismo, tampoco son las pasiones en si mismas las 
que tenemos que combatir; las pasiones son parte integrante de nuestra 
naturaleza, y consideradas en si, buenas, o a lo menos, indiferentes; sölo el 
mal empleo de ellas es el que las hace malas 

Ninguna cosa de islas es objeto de la mortificaciön, sino ünicamente 
lo desordenado que en ellas hay. Pero, ^que es lo que podemos llamar 
desordenado? Pues todo aquello que o va directamente contra el fin, o nos 
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hace que le perdamos, o nos pone en peligro de desviamos de el, o final- 
mente lo que en modo alguno aproveeha para aleanzarle. Desordenado es, 
segün esto, primero todo lo peeaminoso; despues todo peligro de peear, 
arrostrado o aeeptado sin neeesidad; finalmente todo lo inütil e inneeesario 
que se opone a nuestra razön, a nuestra eoneieneia y a nuestra fe. listo y 
solo esto es el objeto de la mortifieaeiön, y eontra lo que tenemos que 
guerrear hasta destruirlo, si queremos llevar una vida pura y digna de un 
ser raeional. 

Con esto queda tambien elaro el fin de la mortifieaeiön, que no es 
impedir, agarrotar, danar o destruir la naturaleza, sino muy al eontrario, 
sostenerla, euidarla, guiarla, ordenarla, eduearla, mejorarla, haeerla fuerte, 
pronta, animosa y eonstante para todo bien, elevarla en euanto sea posible 
a SU primitiva pureza, reetitud y santidad, fortaleeerla y adiestrarla para el 
buen USO de sus faeultades, en servieio de Dios y para ayuda y salvaeiön 
de los hombres. 

No es, pues, el fin a que se dirige la propia abnegaeiön, ni puede 
serlo, la violeneia y la difieultad que la aeompanan. El hombre no ha 
naeido para el dolor, sino para la felieidad, asi del alma eomo del euerpo. 
Era feliz, en un prineipio, y sölo por el peeado dejö de serlo. El dolor es, 
pues, seneillamente, su eompanero, no fin; es el eamino que ha de 
eondueirle gloriosamente a la vietoria y a la paz. Aun el dolor mismo y la 
pena van desapareeiendo poeo a poeo, segün que nos abraeemos eon 
mayor deeisiön y Animo eon la propia abnegaeiön y la ejereitemos eon 
mäs eonstaneia. 

Todavia nos darä mäs lux. sobre lo que es y signifiea el veneimiento 
propio, el eonsiderar el lugar que le eorresponde entre las virtudes, y el 
saber a euäl de estas perteneee. Propiamente a ninguna de ellas en 
partieular, pero entra dondequiera que haga falta esfuerzo y energia. Casi 
siempre viene a perteneeer a la templanza o a la fortaleza, segün que tenga 
que eontener y reprimir el avanee inmoderado de una pasiön, o que usar de 
brio, energia y eonstaneia para una empresa difieil. 

Esto es, pues, y no mäs la abnegaeiön o veneimiento de si mismo. 
Como se ve, nada puede darse mäs seneillo y natural, atendidas las 
presentes eireunstaneias. Se trata ünieamente de llegar a ser por su medio 
lo que debemos y queremos ser, es deeir, de esforzamos euanto sea 
neeesario para ser hombres euerdos, nobles, puros y buenos eristianos. 
Como ensena muy bien en dos palabras San Ignaeio, en el libro de los 
ejereieios, el negoeio de la mortifieaeiön estä en eondueirse uno de manera 
que no se deje llevar por pasiön alguna que desordenada sea. Creer que la 
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mortificaciön es algo mäs de lo que llevamos dieho, es pura imaginaeiön, y 
solo sirve para desprestigiarla. Gran parte del horror que inspira el 
veneimiento propio proviene preeisamente de la idea equivoeada que de el 
se tiene; es, en realidad, el leön del camino, el fantasma aterrador que 
despoja de sus dereehos a nuestra noble naturaleza ereada por Dios, y la 
pone en eongojas de muerte; y nada de esto es eierto. Para que se vea lo 
importante que es teuer ideas reetas., las euales eortan muehas veees de un 
tajo toda la difieultad. 


Capitulo III 

Por que debemos mortificarnos 

Las razones que tenemos para mortifieamos son innumerables. 

Ante todo, debemos teuer muy presente que vivimos en un estado de 
naturaleza eaida; estado de desorden y depravaeiön, eomo elaramente nos 
lo diee la experieneia. Es nuestra naturaleza a manera de ärbol nudoso, 
eareomido y agujereado por multitud de inelinaeiones y apetitos, pequenos 
si, pero peligrosos y aun sueios, que nos apartan del bien, nos impelen al 
mal y nos inelinan al peeado. Estamos llenos de amor propio, de vanidad, 
de envidia, de pusilanimidad, de impaeieneia, de sensualidad, pereza e 
ineonstaneia. El hombre mejor puede llegar a eaer miserablemente, si no 
se haee violeneia eontinua. Un solo dia que demos rienda suelta a las 
pasiones puede bastar para arrastramos al mal de un modo inereible. A las 
fieras se las mantiene enjauladas, y ni aun de los animales domestieados 
hay que fiarse en absolute. Pues dentro de nosotros tenemos una fiera. 
Nada hay, por vil y bajo que parezea, de que no sea el hombre eapaz 
euando es impelido por las pasiones desenfrenadas. El ünieo remedio es la 
graeia de Dios y el veneimiento propio. 

Somos hombres y entre hombres vivimos. El mundo no es para 
nosotros un infiemo, pero tampoeo es un eielo. Ea vida es viaje, pero no 
un simple viaje de reereo; es un eontinuo luehar y trabajar, y el trabajo 
eansa; es un servieio militar de que no podemos dispensamos; es una 
guerra, y guerra de vida o muerte; es una serie no interrumpida de dolores 
y alegrias, de gozos y desdiehas, que ya nos elevan hasta ensoberbeeemos, 
ya nos matan eon desaliento y desesperaeiön; es una soeiedad en que unos 
y otros estän unidos por una red de asoeiaeiones, elases, estados y 
voeaeiones distintas, eada una de las euales exige peeuliares saerifieios. 
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quien serä capaz de cumplir con todas sus obligaciones sin vencerse a si 
mismo, sin abnegaciön, sin un gran caudal de paeieneia? Con todos es 
neeesario tenerla: eon nosotros, eon los pröjimos, y basta eon Dios mismo. 
que paeieneia puede haber sin mortifieaeiön? 

Somos eristianos, y no hay eosa en ed eristianismo que no nos 
obligue a la mortifieaeiön. El Salvador, fundador de nuestra religiön, nos la 
prediea eon su doetrina y eon su ejemplo desde la euna basta la emz. 
Jesueristo no es en todos los misterios de su vida sino un ejemplo vivo de 
mortifieaeiön; la senala eomo eondieiön indispensable a sus diseipulos y 
seguidores (Mt 16,24), y la pone eomo sello y distintivo de su religiön. La fe 
eristiana es una emz para el orgullo de nuestra eieneia, y la armeria donde 
se ballan toda elase de razones para negarse a si mismo; los mandamientos 
son tambien materia y ley de mortifieaeiön, y basta los mismos 
saeramentos son emblemas de la abnegaeiön por lo que representan, y 
eausas de ella por la graeia que eomuniean; en suma, toda la vida eristiana 
es, segün San Pablo, un morir y ser sepultado eon Cristo (Rom 6, 4). Sin la 
abnegaeiön eseneial que es neeesaria para evitar todos los peeados 
mortales, guardar todos los mandamientos y resistir a todas las tentaeiones, 
es vano y fütil todo nuestro eristianismo. Sölo por la estreeba senda y por 
la puerta angosta de la mortifieaeiön se puede ir al eielo (Mt i, 14). Reebazar 
por sistema el veneimiento propio, es de espiritus enemigos de Dios, y 
equivale a renegar del eristianismo y del eoneepto eristiano del mundo. 

Aün mäs: tenemos que ser virtuoses; pues sölo por las virtudes 
aleanzaremos nuestro fin. El eamino para el son las buenas obras, y eomo 
para obrar bien es preeiso tener fuerzas, y estas son eabalmente las 
virtudes que no son sino energia babitual liara obrar bien, resulta que, en 
mayor o menor grado, nos son eilas neeesarias. Abora bien: mäs o menos, 
todas las virtudes euestan, luego tenemos que valemos del veneimiento 
propio, de la mortifieaeiön. Se deduee de aqui que no es esta una virtud 
üniea, sino que eon todas eoopera. La virtud es en si apeteeible y deseable, 
pero nos aparta y retrae de ella la difieultad de poseerla y ejereitarla. Pues 
bien: el veneimiento propio supera esta difieultad; el que ha aprendido a 
veneerse, posee la llave para todas las virtudes. He aqui el papel 
importantisimo que en la vida virtuosa ejeree la mortifieaeiön. 

Lo mismo se diga del merito, sin el eual no puede aleanzarse la 
gloria. No hay merito mäs seguro que el de la abnegaeiön, pues esta va 
direetamente eontra nuestra inelinaeiön natural, y estä libre por lo tanto de 
todo engano. Pero hay mäs: que no sölo tiene el veneimiento propio el 
merito mäs eierto, sino aun el mäs grande, eomo une es la eosa mäs difieil, 
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y para la que es preciso ejercitar las mäs alias virtudes. jCuänto aprecio 
hemos de haeer de eualquier saerifieio, de eualquier aeto, aun pequeno, de 
abnegaeiön al aeerearse la etemidad, euando llegue la hora en que.se ha de 
deeidir del merito de nuestras aeeiones! jY euäntos aetos de mortifieaeiön, 
grandes y pequenos, podriamos ejereitar todos los dlas, eon poner algün 
euidado! 

Siendo esto asl, es evidente que el mejor maestro espiritual es el que 
nos impele al veneimiento propio, el mejor libro espiritual el que nos 
ensena el arte de la mortifieaeiön. «Tanto aproveeharäs, euanto mäs fuerza 
te hieieres», diee Tomäs de Kempis. Es eierto que la verdadera vida espiri¬ 
tual, libre de enganos, estä en eonservar el eorazön limpio de peeados, 
ejereitar aetos virtuosos y extirpar las pasiones desordenadas, todo lo eual 
puede adquirirse sölo eon la abnegaeiön, verdadera piedra de toque de la 
aseetiea. 

Por ultimo, nosotros deseamos y debemos ser hombres del dia, 
hombres modemos, de aetualidad. Es deeir, que, bien entendida la eosa, 
debemos vivir eon el tiempo, apropiändonos sus buenas ideas y 
aspiraeiones y fomentändolas en nosotros. Dios no se opone a eso; al 
eontrario, tales ideales y alientos, son direeeiones por las que eneamina el 
Senor a la humanidad en eada tiempo haeia el termino que le ha senalado. 
Hoy se habla y trata mueho de formaeiön, eultura, progreso, eivilizaeiön 
en general; y viniendo a lo partieular, se diserta sobre la formaeiön de la 
individualidad, de la personalidad y del earäeter propios. Y eon razön; 
porque, ^que aproveehan todos los progresos exteriores, toda la eieneia, 
toda la eultura, el arte de gobemar los pueblos, si el hombre apareee eomo 
ineulto, eomo bärbaro y de menos valer, eomo mendigo, moralmente 
hablando, y eomo miserable eselavo de las mäs deshonrosas pasiones en 
medio de la realeza del mundo, su morada, eumpliendo a la letra lo que 
diee el profeta: Llena estä la tierra de oro y plata y de tesoros sin fin... y 
en medio de eilos estä el hombre encorvado y envilecido? ^Y en que otra 
eosa eonsiste la formaeiön del earäeter personal y de la individualidad 
propia si no en formar, eduear y robusteeer la voluntad para todo lo bueno, 
noble y elevado? ^Y eömo llevar a eabo y obtener esta formaeiön? Por el 
veneimiento propio prineipalmente. Con el se prueban las fuerzas de la 
voluntad, y en su eseuela debe ella andar, si quiere ser instrumento del 
bien. 

El hombre que praetiea estas ensenanzas es el que verdaderamente se 
halla en el honor y realeza en que primitivamente le eriö Dios. Cada aeto 
de veneimiento y do mini o propio le aeerea mäs al modelo divino, y eon el 
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tiempo llegarä a ser lo que Dios de el se propone: reflejo de la divinidad; 
santxiario de la justieia, sabiduria, orden, belleza, verdad y fe verdaderos. 
Pero nötese bien: todo esto solo puede aleanzarse a eosta del veneimiento 
propio. 


Capitulo IV 

Propiedades del veneimiento propio 

El fin del propio veneimiento es verdaderamente magnifieo; mas no 
todo veneimiento puede aleanzarlo, sino solo el verdadero, que ha de teuer 
las siguientes propiedades. 

Solidez. No es raro hallar hombres que eonsientan en veneerse de vez 
en euando, en determinadas oeasiones, eomo por via de exeepeiön, euando 
no pueden menos. Mas esto no basta. El propio veneimiento debe ser 
ordinario, de arraigo, premeditado y que brote naturalmente del mismo 
modo de vida. Hay que proponemos de veras andar eon euidado y no dejar 
pasar oeasiön de haeemos fuerza, porque de otra manera, no aeabaremos 
jamäs de veneer las pasiones desordenadas y las malas inelinaeiones que 
de eontinuo nos amenazan y aeeehan. No hay que olvidar que el desorden 
y maldad no se eneuentran en nosotros de pasada y en algunas oeasiones 
tan solo, sino que es por desgraeia la hereneia de esta naturaleza que 
traemos eon nosotros a la vida, y que es durante toda ella nuestra perpetua 
eompanera. El mal es en nosotros, eomo diee el Apöstol San Pablo (Rm 7, 
23), una ley y eostumbre arraigada, una fuerza muy honda. Y eomo la eos- 
tumbre solo se puede veneer eon otra eostumbre, y la ley eon otra ley, y 
una fuerza eon otra fuerza tan potente eomo la primera, resulta que todo el 
que quiera andar seguro debe llevar grabada esta idea: «Si no quieres que 
el mal se ensenoree de ti, tienes que veneerte y haeerte violeneia.» 

El esfuerzo en veneemos y mortifieamos debe, en segundo lugar, 
eomprenderlo y abarearlo todo. No puede exeluir nada: debe extenderse al 
euerpo y al alma, a las poteneias y pasiones, al entendimiento y a la 
voluntad. Toda pasiön a la que no hagamos easo, es un enemigo mäs que 
dejamos a la espalda, y que nos puede ataear y derroear. ^Quien iba a 
pensar que la avarieia arrastrara a un Apöstol a la traieiön y al suieidio? En 
fin, que toda pasiön desordenada es un mal espiritu que nos puede ahogar. 

En tereer lugar, el veneimiento propio ha de ser eonstante y sin 
interrupeiön. Porque mientras damos de mano a la abnegaeiön, no 
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descansa en nosotros el mal, sino que avanza como las malezas, que nunca 
dejan de prosperar en los jardines. Por eso suele deeirse que tenemos que 
andar siempre eseardillo en mano. Ademäs, veneerse y trabajar eontra la 
propia sensualidad es eosa dura y que solo eon el ejereieio y el häbito 
puede haeerse fäeil. Sueede lo que, eon los eamiones, que euando estän ya 
en mareha eorren eon relativa faeilidad; pero, jeuäntos gritos y latigazos 
no hay que dar para que despues de un largo deseanso vuelvan a ponerse 
en movimiento! Pues lo mismo pasa eon el veneimiento propio: si lo 
abandonamos mueho tiempo, volveremos a sentir la misma difieultad que 
al prineipio. Y asl nuestra vida viene a ser un eontinuo trabajo y pelea. 

La ultima propiedad es que el que ha de veneerse no ha de estar solo 
a la defensiva, sino que debe tomar la ofensiva, y haberse siempre eomo 
quien ataea. Esto que en las guerras de aeä abajo es un prineipio 
fundamental, tiene no menos aplieaeiön tratändose de la lueha espiritual en 
la que no debemos esperar a ser ataeados, sino que hemos de ataear 
nosotros, que sino, bien pudiera aeaeeer que fueramos sorprendidos, y que, 
euando tratäramos de resistir fuera ya tarde. Siempre es mäs fäeil ataear 
que defenderse. En el ataque, somos nosotros los que trabajamos y 
llevamos la ventaja; en la defensa, sufrimos y estamos en eondieiones 
inferiores. Si quieres paz, estä dispuesto para la guerra. Esta es la täetiea 
que en sus Ejercicios ensena San Ignaeio: no parar en lo estrietamente 
neeesario, sino ir siempre mäs adelante. Que nos vienen tentaeiones de 
exeedemos de una medida senalada en la eomida o de aeortar algo el 
tiempo de oraeiön ordinario: pues por lo mismo hemos de eomer un poeo 
menos y proiongar por algün rato la oraeiön. Tal es el soldado que nos 
pinta en el Reino de Cristo: asi se harä temible al enemigo. Estas son las 
propiedades de la verdadera abnegaeiön, y estas las armas de los fuertes de 
Israel. Con ellas, pero sölo eon ellas, podremos haeer frente a eualquier 
enemigo. 


CAPITULO V 

Algunas objeciones 

No hay que negar que la verdadera mortifieaeiön no es eosa de juego, 
sino obra seria, grande y santa. Si no, ^eömo podria produeir efeetos tan 
admirables? Sin trabajo, nada se haee en la tierra, y lo que nada euesta, 
nada vale. No hay, pues, que admirarse de que en esta materia se suseiten 
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algunas objeciones y reparos: es cosa de todos los tiempos, y muy obvia y 
natxiral. 

La primera objeeiön puede ser la imposibilidad de llevar y eonservar 
siempre semejante vida de mortifieaeiön. La ley de la abnegaeiön la diö el 
mismo Jesueristo para todos los hombres, y es natural eonseeueneia del 
peeado original. No hay remedio: tenemos que eonformamos eon la 
realidad; o nos veneemos o pereeemos. La propia abnegaeiön es, ademäs, 
mirada por todos los hombres euerdos y sesudos eomo una verdadera 
exigeneia de la razön. Por otra parte, las propiedades que antes hemos 
enumerado, naeen del fin mismo del veneimiento, sin las euales es 
imposible que aquel pueda eonseguirse. Mas lo que Dios ordena, y los 
hombres de sano juieio reeonoeen por justo; lo que no sölo es aprobado 
sino mandado por la razön, de lijo tiene que ser tambien posible y 
haeedero. Y, de heeho, son innumerables los que lo han aleanzado y lo 
aleanzan aün hoy dia. Pues, ^por que no nosotros? Porque lo que es 
auxilios y medios no nos faltan; no estamos solos. Se queja San Pablo de 
las multiples miserias interiores que hay en nosotros, y termina, no eon un 
grito de desesperaeiön, sino eon un elamor Ueno de alegre esperanza y 
preeursor de la vietoria: iQuien me librarä de este cuerpo de muerte? La 
gracia de Dios, por Jesueristo nuestro Senor (Rm 7,24ss). Tenemos la graeia, 
tenemos la oraeiön, tenemos una voluntad, dotada de duetilidad y 
resisteneia sin limites, tenemos, en fin, gran eonfianza de obtener la 
vietoria en Dios y por Dios. 

Pero, ^no danarä y arruinarä la salud este ejereieio del propio 
veneimiento? Casos hay en que asi puede sueeder si falta la prudeneia; y 
no la. habrä euando se proeede a eiegas, sin entender el fin a que aquel 
debe dirigirse. El fin no es eiertamente destruir la naturaleza, sino 
a 3 aidarla. Por manera que, tan pronto eomo se le siga grave perjuieio, debe 
mudarse de metodo. Ahora, si no es mäs que un aeeidente pasajero que no 
signifiea nada, eso no se ha de reputar por dano ni por peligro. — Tambien 
se puede fallar a la prudeneia si no se tiene en euenta el objeto de la 
mortifieaeiön, que es solamente lo peeaminoso, lo desordenado, lo pe- 
ligroso e inütil, no la naturaleza misma ni lo que es en si bueno y reeto; 
que esto siempre debe eonservarse y fomentarse. — Otra falta de 
prudeneia es querer eonseguirlo todo de una vez. Mientras Dios nos de 
vida, demos nosotros tiempo al tiempo; que la naturaleza y la graeia irän 
obrando poeo a poeo eon tal de que trabajemos eon eonstaneia. — Final- 
mente, falta es tambien de prudeneia proeeder segün el propio juieio, sin 
direeeiön ni eonsejo de nadie. No; dejemos que un prudente direetor nos 
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determine el cömo y el cuändo, y nos senale hasta dönde hemos de llegar. 
— Teniendo en cuenta estas advertencias no danarä la mortificaciön; al 
contrario, mucho mäs peligroso y nocivo es no querer vencerse. Muchos 
mäs son los que enferman y mueren por falta de vencimiento y 
mortificaciön, que no por sobra de clla; y por cierto con mucho menos 
honra. 

«Pero, es que es dificil.» No olvidemos que no menos dificultoso es 
descuidar la mortificaciön y dar rienda suelta a las pasiones. El gozo es 
breve, y sölo queda el remordimiento. Ademäs, que la dificultad aminora 
con el tiempo, y el contento interior, el descanso y consuelo hacen mäs 
llevaderos el trabajo y la fatiga. En realidad, la mortificaciön es dificil 
cuando no se ejercita con empeno y no se continua siempre y en todo. 
Tenemos el alma enferma, y si queremos que recobre la salud, es preciso 
ponerla a regimen. jCuäntas dificultades ha vencido esta palabra: quiero, y 
que cosas tan grandes y sublimes no ha hecho! Queramos pues; que si 
(lucremos lo conseguiremos todo. 


CAPITULO VI 

Mortificaciön exterior 

Consiste la mortificaciön exterior en la fuerza que hay que emplear 
para sujetar y teuer a raya los sentidos y potencias corporales, usando de 
ellas segün lo pide la razön y la conciencia. 

El fin de la mortificaciön exterior es, en general, el recto uso de los 
sentidos, precaviendolos de todo exceso y disponiendolos a que obren el 
bien con constancia. En otras palabras: quitar a los sentidos todo lo que los 
pueda poner en peligro; renunciar a todo halago sensual que no tenga mäs 
objeto que el placer, y habituar el cuerpo a soportar lo äspero y trabajoso. 

En particular, conviene habituar la vista a no verlo y leerlo todo, 
especialmente si puede impresionarla peligrosamente. Tampoco hay que 
halagar al oido ron conversaciones inütiles; ni hay que permitir al gusto 
que ande sin ton ni son a caza de golosinas; sino que debe contentarse con 
cualquier cosa, y no quejarse nunca de la comida, ni pasar los limites de la 
sobriedad. Nada se diga del beber, en lo cual hay que teuer grandisima 
moderaciön. El tacto debe acostumbrarse a llevar la cruz de un trabajo 
serio, a moderarse en el sueno, a soportar el cansancio, frio y calor, y 
endurecerse en ellos. Un medio general, inofensivo y duradero, es el 
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observar exteriormente la conducta que, a cada uno, segün su estado y 
condiciön, corresponde. 

Ante todo, hay que tener en euenta la moderaeiön y pmdeneia en el 
modo de ejereitar la mortifieaeiön. Su fin, que es ayudar a la naturaleza, no 
destmirla, es el que ha de regularlo y gobemarlo todo. Importante regia es 
la de no permaneeer demasiado tiempo en una misma mortifieaeiön, antes 
variarla de euando en euando. Una privaeiön heeha de tiempo en tiempo 
no suele perjudiear. Hay que reeomendar y seguir siempre un modo de 
vida tal, que el hombre, y sobre todo el joven, eonserve sus fuerzas 
enteras. «Poeo, pero eon eonstaneia», deeia un santo, refiriendose a esta 
mortifieaeiön exterior. 

La primera razön que se ofreee para el ejereieio de esta virtud se 
funda en la eondieiön aetual de nuestro euerpo moralmente eonsiderado. 
Segün la idea eatöliea, el euerpo, despues de la primera eaida es un foeo de 
maldad y peeado; por lo que la sagrada Eseritura le llama seneillamente: 
euerpo de peeado (Rm 6, 6), ley de peeado (Rm 7,23); y diee que la earne 
eodieia siempre eontra el esplritu (Gal 5,17). De ahi que San Pablo eastigue 
SU euerpo (i Cor 9, 27) y tenga esta mortifieaeiön eomo prueba de su misiön 
apostöliea. Resulta, pues, de lo dieho, que tratar al euerpo de esta manera 
es muy eonforme a la idea eristiana. La eoneupiseeneia, que nos arrastra al 
peeado, propiamente esta en el alma; pero el euerpo y el alma viven juntos, 
formando un eompuesto natural, y a eausa de esta uniön intima, lo que 
entra por los sentidos influye en el alma, y puede llegar a ser peeado, si se 
anade el eonsentimiento. ^Quien no sabe que eonmoeiön y que dano no 
puede eausar una mirada indisereta? La mayor parte de las tentaeiones 
llegan al alma por los sentidos; de ahi que el refrenarlos equivalga a 
prevenirse eontra la tentaeiön y quitar fuerza al mal. Hay que mortifiearse, 
no sölo para quitar al euerpo el desorden de las pasiones y el ansia por las 
impresiones sensuales, sino tambien para despojarle de su difieultad e 
indeeisiön para el bien, de su horror, su pereza y sus melindres, y para 
darle ademäs faeilidad, prontitud, disposieiön y eonstaneia para el 
eumplimiento de todo bien; para todo lo eual no hay medio mejor que 
mortifiear el euerpo y los sentidos. 

De esta mortifieaeiön eorporal saea tambien partido el alma, para 
aleanzar humildad. Porque el tratamiento nada honroso que tiene que dar a 
SU euerpo le reeuerda de eontinuo su debilidad e inelinaeiön al peeado, y 
asi se guarda de la soberbia, raiz de todos los vieios y se aparta eon 
humildad y eautela del peligro de peear. El espiritu gana tambien fuerza 
sobre la sensualidad, adquiere brios, fervor, änimo, gusto para la oraeiön y 
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facilidad para hacerla; por el ejercicio de la penitencia exterior, que no es 
otra eosa que la mortifieaeiön de la eame, levanta su vuelo, a manera de 
äguila que se siente rejuveneeida, desde las tenebrosas profundidades de 
este suelo basta las alturas de la patria etema. 

Finalmente, mortifieaeiön exterior nos prediean en todos los tonos los 
santos, aun los mäs dulees y amables; los euales no son en esto sino 
interpretes de la vida y ejemplo de Jesueristo. Tambien ellos ejereitaron la 
mortifieaeiön exterior, euanto su estado y eondieiön lo permitia. Muy 
grande es eiertamente la estima que tiene de esta mortifieaeiön el espiritu 
eristiano; quien, teniendola en poeo, la despreeia, jamäs llegarä a ser 
hombre espiritual. 


CAPITULO VII 

Mortifieaeiön interior 

Consiste la mortifieaeiön interior, eomo eontrapuesta a la exterior, en 
regir y enderezar las poteneias interiores del alma, para alejarlas del mal, 
eonservarlas en el bien y haeerlas aptas para toda perfeeeiön. 

Entendemos por poteneias intemas el entendimiento, la voluntad, la 
imaginaeiön y el apetito sensitive. 

Cuänta sea la importaneia de la mortifieaeiön interior, apareee elaro, 
en primer lugar, eomparändola eon la exterior, que no es sino un medio, 
una eondieiön y un fruto de la interior. Esta es el fin y la fuente de aquella, 
a la que eomuniea todo su valor. Mäs aun: sin la mortifieaeiön interior no 
puede ser duradera la exterior; sin aquella, tendremos a lo mäs la 
religiosidad del faquir, o una edueaeiön puramente externa que basta los 
animales pueden reeibir. La peniteneia exterior puede suplirse en oeasiones 
por la interior, por el retiro, reeogimiento de espiritu y la pureza de 
eorazön. Ademäs, aquella tiene que eireunseribirse a lugar, tiempo y 
medida; mientras que la interior puede y debe ejereitarse siempre y en 
todas partes, sin limite alguno. 

Resalta en segundo lugar la importaneia de la mortifieaeiön interior 
eonsiderando sus relaeiones eon la moralidad y eon el adelantamiento en la 
virtud. El orden y desorden moral, el peeado y el merito proeeden de las 
poteneias interiores del alma. De ellas, del entendimiento y de la libre 
voluntad, depende el valor moral de nuestra vida y la responsabilidad de 
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nuestras acciones. La acciön exterior no anade esencialmente nada. En el 
corazön es donde se cometen los pecados, como dijo el Salvador: Del 
corazön proceden los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, 
las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Estas 
cosas son las que manchan al hombre, pues lo que sale de la boca procede 
del corazön (Mt 15, l8ss). 

La mortifieaeiön interior posee en grado eminente las verdaderas 
eondieiones y senales que earaeterizan las virtudes sölidas. Sölido es, ante 
todo, lo que proeede de un prineipio verdadero y firme, no de la pasiön, ni 
de la propia utilidad e impulso natural, sino de Dios, de razones 
sobrenaturales, de reeta voluntad; sölido es, asimismo, lo que nos euesta 
alguna molestia y difieultad, pues el haeerlo es senal eierta de que no nos 
buseamos a nosotros y de que va eontra la naturaleza; sölido es, final¬ 
mente, lo que nos haee adelantar, es deeir, lo que remueve los 
impedimentos que oponemos a la graeia divina. Pues bien; todas estas 
eondieiones de la virtud sölida y maeiza se hallan ünieamente en la 
mortifieaeiön interior. De ahi que la hayan reeonoeido y senalado todos los 
santos y maestros de espiritu eomo la verdadera e infalible piedra de toque 
de la virtud, de la perfeeeiön y de la santidad. Segün ella distinguiö y juzgö 
las virtudes el maestro infalible de toda santidad, Jesueristo. Los fariseos 
hipöeritas del judaismo de su tiempo no eran para el, a pesar de su exterior 
aparieneia de santidad, sino sepuleros eubiertos y blanqueados por de 
fuera, pero llenos de inmundieias y basura (Mt 23 , 27 ). 

Mas, ^en que eosas tenemos que mortifieamos? Primeramente, en las 
de nuestra voeaeiön, esto es, en lo que nos impide eumplir perfeetamente 
los deberes de nuestro estado. En segundo lugar, en lo que eada uno tenga 
espeeial neeesidad, dadas sus difieultades personales y defeetos propios, 
sean interiores o exteriores. Por ultimo, en lo que Dios quiere y exige de 
nosotros. 


Capitulo VIII 

Mortifieaeiön del entendimiento 

Deseendamos a partieularizar mäs el objeto de la mortifieaeiön. 

Tratändose del entendimiento, es elaro que lo que hay que mortifiear 
en el no puede ser sino algün desorden o falta eulpable, bien sea por 
exeeso bien por defeeto, en la edueaeiön y uso del mismo. 
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El entendimiento es la facultad que conoce la verdad, y como esta se 
alcanza cuando adquirimos conocimientos, se deduee que en esta 
adquisieiön y en la de la eieneia eonsiste la formaeiön inteleetual. Cuidar 
eon esmero de esta formaeiön es lo primero y mäs importante que tenemos 
que haeer; pues que el entendimiento es la faeultad mäs noble y elevada 
del hombre, y, en eierto sentido, la mäs neeesaria para la vida. Los 
ignorantes no sirven ni para Dios, ni para el mundo, ni para el diablo. 

En la adquisieiön de los eonoeimientos se puede ante todo peear por 
defeeto. Ellos deben ser eiertos, elaros y tan amplios euanto lo pida nuestra 
eondieiön; hay que sobreponerse a la ligereza y a la holgazaneria. Entre los 
eonoeimientos que tenemos que adquirir no pueden en manera alguna 
faltar las verdades religiosas, aquellas sublimes y etemas verdades 
(rationes oeterna) que, reveländonos las relaeiones que median entre 
nuestro ser y lo que nos rodea, entre el mundo, Dios y la etemidad, nos 
haeen eoneebir reeta idea de las eosas, que es, sin duda, el objeto mäs 
noble que puede y debe eonseguir la formaeiön inteleetual; sin esta idea 
falta la base y el lazo de uniön de todas las otras eieneias, y de ella se viene 
en eonoeimiento de las mäximas eristianas que regulan la vida moral, 
mäximas sin las euales eareee el hombre de apoyo. Como estos 
fundamentos se hallan en la fe, de ahi que ella es lo que eon mäs empeno 
debemos eonoeer y tratar de redueir a la vida präetiea. 

Por lo demäs, puede tambien aeaeeer que quiera uno aprender y 
estudiar demasiado, y asi es neeesario reprimir las ansias inmoderadas de 
saber mäs de lo debido, la euriosidad y deseo de saberlo todo sin distinguir 
lo ütil y neeesario de lo inütil, superfluo y peligroso; asi eomo tambien de 
lanzarse sölo por presuneiön y vanidad a lo que no se puede aleanzar. 

Distinguian eonforme a esto los antiguos una virtud espeeial que 
llamaban estudiosidad, que refrena y modera las ansias inmoderadas de 
saber, y eon razön; pues es vieio este que trae eonsigo muehos danos, de 
los euales es el primero una exeesiva preponderaneia del entendimiento; y 
eomo muehas veees aeaeee que exeede a nuestras fuerzas inteleetuales lo 
que pretendemos saber, resulta o una falsedad y trastomo de ideas y 
eoneeptos, o una lamentable superfieialidad y eonfusiön. Porque nada hay 
que tanto absorba nuestra naturaleza eomo el estudio y la investigaeiön. 
Conseeueneia del estudio exagerado es el apoderarse de nosotros una 
deseonsoladora sequedad de eorazön, Junta eon verdadera ineptitud para 
orar, por no deeir nada de la debilidad extrema de la voluntad de que 
adoleeen desgraeiadamente tantos hombres de estudio. 
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Tenemos, pues, que habemos con la ciencia como con el alimento 
corporal que, asi como el demasiado comer dana al estömago, asl la 
demasiada ciencia hincha y envanece al hombre. No es la ciencia el mayor 
bien que puede darse; harto mayor es la verdad, sin la cual la ciencia no es 
sino engano y mentira. De ahi que no se puede conceder a la ciencia o a la 
investigaciön la pretendida soberania incondicional. En suma, que hay que 
aprender primero lo necesario, luego lo ütil y finalmente lo agradable. 

Guardemonos por fin de ser rigidos e inflexibles en nuestros juicios y 
opiniones, que con la tenacidad no puede juntarse la piedad. La piedad va 
siempre unida a la sencillez, al candor y a la humildad, virtudes de que 
carece la terquedad de juicio, que, muy al contrario, engendra disensiones 
y hace a los hombres odiosos y aborrecibles. La dureza de juicio viene a 
ser una especie de fanatismo y no para la verdad; y ya se sabe que lo mejor 
que puede hacerse con los fanäticos es apartarse de ellos. 

La dureza de juicio es enemiga de toda verdad y de toda ciencia. No 
ha habido herejia que no haya tenido en ella sus comienzos. No puede 
enfrenarla ni Dios ni la Iglesia; de donde resulta que no solo rechaza las 
verdades especulativas, mäs aün las morales, y a menudo toda la ciencia de 
la vida practica que se funda en sensatez y cordura. No> hay cosa mäs 
opuesta a la vida practica que la insensatez, asi como tampoco hay cosa 
mäs insensata que la tenacidad y aferramiento al propio sentir. No creamos 
habemos hecho ya con todas las ciencias y saber en todas las cuestiones la 
ultima palabra; infinitamente mäs es lo que ignoramos que lo que sabemos. 
Bueno es reflexionar por si mismo; pero bueno es tambien, y a veces 
mejor, oir y aceptar lo que dicen otros. Buena es la independencia, mas a 
condiciön de que no sea contra la verdad. El conocimiento propio es el 
mejor preservativo contra la dureza de juicio; el nos hace humildes y 
razonables. Los hombres mäs sabios son siempre los mäs döciles. 


CAPITULO IX 

Mortificaciön do la voluntad 

Tres razones hay para probar la suma importancia que en si tiene la 
mortificaciön o formaciön de la voluntad. 

La primera es porque esta facultad es una de las principales del 
hombre, que nacido para la verdad y el bien, los abraza con el 
entendimiento y la voluntad. La voluntad es, en cierto sentido, la facultad 
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Principal; pero ciega en si y para si, necesita que el entendimiento le 
muestre y proponga el bien a que debe aspirar, y ella de ordinario le sigue; 
y digo de ordinario, porque no estä determinada a seguir tal o eual bien, 
eomo lo estä el entendimiento a eonoeer la verdad, sino que puede a veees 
alejarse de lo que este le propone. lis libre, y eomo libre que es y debe ser, 
no puede jamäs forzarla ningün hombre, ni el mismo Dios. Mereed a esa 
libertad que para elegir y determinarse posee la voluntad, es ella tan 
grande y exeelente, verdadero reflejo de la independeneia divina. El bien y 
el nial, los aetos todos morales dependen de la voluntad y por ella se 
determinan. Por eso es la manzana de la diseordia entre Dios y el demonio. 
En resumen, de la felieidad o desgraeia del hombre es su propia voluntad 
quien deeide. 

La segunda razön es la neeesidad que tiene la voluntad de formaeiön 
y de sujetarse por lo mismo a una edueaeiön seria. De suyo es limitada y 
eiega en sus deeisiones; a eonseeueneia del peeado original se ha heeho 
mäs debil y eaediza. Ella sufriö el primero y prineipal dano de dieho 
jreeado y lo estä experimentando eontinuamente, parte por la eoneu- 
piseeneia, parte por las tentaeiones que vienen de fuera. Pues de hilos tan 
delgados eomo son las fuerzas de la voluntad humana estä pendiente la fe¬ 
lieidad del hombre. Y esta es preeisamente la razön por que Dios ha dado 
muehas mäs virtudes a la voluntad que al entendimiento. 

La tereera razön es ser la voluntad humana en gran manera 
suseeptible de edueaeiön y formaeiön; a lo que se agrega que es mäs ütil y 
proveehosa esta edueaeiön que la del entendimiento. La voluntad puede el 
hombre sujetarla, no asi el entendimiento. Ademäs, por todas partes se 
eneuentran barreras que el entendimiento no puede franquear; la voluntad, 
en eambio, eon la graeia de Dios lo puede todo. Y si no, alli estän los 
santos en los que lo que se eanoniza es la buena voluntad. 

De tres faltas y exeesos debe librar a la voluntad la mortifieaeiön. 

La primera es el desorden y falta de reetitud en la inteneiön. El orden, 
reetitud y pureza de inteneiön eonsisten en la sumisiön y obedieneia de la 
voluntad a todo lo que la razön y la eoneieneia le dietan eomo bueno y 
neeesario; la falta de reetitud, en la resisteneia e insubordinaeiön eontra lo 
que eomo tal reeonoee. Este es el peor peeado que puede eometer la 
voluntad. Debe, pues, regirse por la razön y la eoneieneia, lo eual no dana 
a SU dignidad real. Es eiega y debe seguir al que la guia si no quiere 
tropezar y eaer; y a quien al fin se sujeta es a Dios, norma suprema de 
bondad que se le manifiesta por medio de la razön y de la eoneieneia. A la 
perfeeeiön de esta pureza perteneee que nada haga ni emprenda la voluntad 
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que no sea conforme a la razön, y que obre todo el bien que le 
eorresponde. 

La segunda falta es la rigidez, la inmovilidad, la indeeisiön, la 
pesadez para obrar el bien eonoeido, y al que estä obligada. Cierto que 
primero hay que pensar los motivos, pero despues hay que eorrer y eorrer 
eon ligereza y änimo, sin vaeilaeiones de ningün genero. De otro modo 
podrä ser demasiado eara la tardanza, porque puede a veees jugarse el eielo 
o el infiemo. 

La tereera falta es la debilidad, la poea eonstaneia y energia, que 
muehas veees proviene de eierto apego a algün bien de la tierra. Mas hay 
que teuer en euenta que este apego es siempre una innoble prisiön que, a 
mäs de impedir nuestras aeeiones y movimientos, nos rebaja y 
empequeneee haeiendonos ridieulos y dignos de eompasiön. Entonees no 
queda otro remedio que arranear y eortar lo que nos detiene. Asi se libra el 
eorazön y eneuentra paz y fortaleza. La debilidad de la voluntad puede 
tambien provenir de veleidad o falta de eonstaneia en veneer las 
difieultades o de miedo de aeometer mayores y mäs difieiles empresas. No 
lo olvidemos: una voluntad debil no sirve para este mundo, en donde 
nunea faltan eruees y eontradieeiones; ^o es que solo haeemos propösitos 
para la bonanza? Una voluntad que no tenga fuerza para obrar y para 
resistir no es voluntad; lo mäs, lo mäs para que podria servir, seria para 
veleta. 

Como medio edueador de la voluntad estä ante todo la oraeiön, que 
en si eonsiderada es una eseuela de paeieneia, sobre todo si se haee en 
tiempo fijo, sean eualesquiera las eireunstaneias. Ademäs de que por la 
oraeiön viene la graeia, sin la eual no podemos nosotros forzar nuestra 
voluntad reealeitrante, ni sustraernos a su volubilidad y ligereza. 

Otro medio es teuer sölidos y elaros prineipios, y haeer propösitos 
resueltos y bien definidos. Si a pesar de tales propösitos y prineipios 
somos remisos e ineonstantes, ^que seria sin eilos? Tambien es buen medio 
teuer una norma fija de vida a que sujetamos; pues lo que son las reglas 
para el religiöse, eso viene a ser para el seglar la distribueiön diaria. A ella 
debemos atenemos eonstantemente, y a ella hemos de volver, dado que 
alguna vez la quebrantemos. 

Magnifiea oeasiön para robusteeer la voluntad son las tentaeiones que 
nos sobrevienen, verdaderas guerras y batallas en que se esfuerza nuestro 
änimo y eonstaneia; y eomo son tantas y tan diversas, podemos, si 


57 



sabemos rechazarlas con valor, ir adquiriendo con el tiempo gran firmeza 
de caräcter y copia de sölida virtud. 

Otro medio exeelente tambien para eduear la voluntad es veneerse en 
las eosas pequenas e indiferentes que a eada paso oeurren entre dia, que, 
aunque sean ligeras, son muehas, y en ellas siempre gana fuerza la 
voluntad. La eosa es pequena, la efieaeia grande. 

La edueaeiön sölida, reeta y duradera de la voluntad es hoy dia tanto 
mäs importante y neeesaria euanto que se proeura mäs exelusiva y 
superabundantemente formar el entendimiento y se deja a la voluntad 
abandonada a si misma y a todas las tormentas, eomo zarzal en eampo 
raso. que resultarä? Que mäs tarde, euando tenga que luehar eontra sus 
pasiones desenfrenadas, se hallarä impotente para resistir. Es que nadie 
habia pensado en eduearla. Nunea se puede repetir lo bastante que jamäs 
serä demasiado lo que se trabaje en fortaleeer y eduear la voluntad eon esa 
edueaeiön elara, sölida y maeiza. Pronto aprendemos lo que neeesitamos 
para ser hombres buenos y ütiles. Si la mitad del euidado y fatiga que en 
esto ponemos lo empleäramos en la formaeiön de la voluntad, presto 
seriamos santos. 


Capitulo X 

De las pasiones 

Para enlazar eoneeptos y entender lo que sigue, eonviene deeir algo 
sobre las pasiones. 

Las pasiones (entendida esta palabra no eomo sinönimo de 
inelinaeiones malas y desordenadas, sino de propiedades naturales) son 
movimientos del apetito sensitive o parte inferior haeia lo que natural- 
mente nos gusta o disgusta, lo eual se representa al alma por medio de los 
sentidos y de la fantasia, o tambien, de ordinario, por una exeitaeiön 
material bien pereeptible. 

Si el objeto es agradable, exeita en nosotros el deseo; si desagradable, 
horror repugnaneia. Hay, pues, dos eomo eabezas a que pueden redueirse 
las pasiones: amor y odio. La primera se subdivide en deseo, esperanza, 
valor y alegria; la segunda en repugnaneia, tristeza, temor y desesperaeiön. 

Estän las pasiones fundadas en nuestra naturaleza, eompuesta de 
espiritu y materia, y sirven para la eonservaeiön y buen ser de ambos, en 


58 


cuanto les ayudan para tender a su fin propio con facilidad y energia y los 
apartan del mal. 

Los movimientos de las pasiones que anteceden a la reflexiön y a la 
voluntad no tienen de suyo valor moral y son indiferentes, pero pueden, 
segün se deeida la voluntad, ser oeasiön e instmmento asl del peeado eomo 
de la virtud, es deeir, pueden ser buenas o malas. A eonseeueneia del 
peeado original, las pasiones manifiestan sus tendeneias y aetividad no 
solo sin que lo sepa y eonsienta la voluntad, sino aun eontra ella y eontra la 
razön; y son por lo mismo origen de desorden, de divisiön y de inquietud, 
eausa de tentaeiones y aun de peeado, si la voluntad eonsiente eon ellas y 
se les somete. Pero siempre puede la voluntad determinarse libremente, 
asintiendo a ellas o reehazändolas. 

Las pasiones traen, sin embargo, sus ventajas y son de grande ayuda 
para el bien, pues dan faeilidad, eonstaneia y basta esfuerzo para las 
virtudes heroieas, y aearrean grandes meritos euando obran sometidas al 
influjo de la parte superior de la voluntad. Con la eooperaeiön de las 
pasiones obra todo el hombre y eon todas sus fuerzas. Ademäs, las 
inelinaeiones naturales bien dirigidas son norma segura e inequivoea de 
sus aeeiones. 

El buen uso y manejo de las pasiones es, por lo tanto, de grandisima 
utilidad en la vida espiritual, eomo que son una fuerza poderosa asi para el 
mal eomo para el bien. Son, suele deeirse, malas eonsejeras, pero buenos 
auxiliäres. Por eso hay que apartarias del mal, y haeerlas servir para el 
bien. Pasiones las tenemos y las debemos tener; la eosa estä en usar bien 
de ellas. No es posible sujetarlas despötieamente, ni forzarlas ni extirparlas 
o matarlas; sino que hay que Ile varlas diplomätieamente, bien apartändolas 
de los peligros y dändoles oeupaeiones serias, bien proponiendoles un bien 
no prohibido y haeiendolas servir de aliadas para el eumplimiento del 
deber. Las devoeiones del Corazön de Jesus y del Espiritu Santo son de 
grande utilidad para aleanzar buen uso de las pasiones. 


CAPITULO XI 

La pereza 

Veamos ahora en partieular el modo eomo hemos de habemos eon 
algunas pasiones y defeetos. 
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Es la pereza cierta pesadez del alma y de sus potencias que busca 
desordenadamente el descanso y la inacciön. 

Hay, ante todo, pereza de entendimiento, que eonsiste en eierta 
desgana de pensar, en oeupar el esplritu en eosas vagas e inütiles, en andar 
haeiendo eastillos en el aire, en darse a divagaeiones y a ideas superfieiales 
o nebulosas, en andar pieando aqul y allä, en eierto vertigo y sonoleneia 
espiritual que se aeentua sobre todo en tiempo de oraeiön. 

Tambien tiene la voluntad su genero de pereza, que eonsiste en una 
inereia indolente y melaneöliea para lo que le desagrada y disgusta, en la 
indeeisiön para obrar, en un etemo dejar las eosas para mäs tarde, y en 
vivir sin metodo, sin planes ni normas fijas. 

En el euerpo se revela la pereza por la dejadez, eomodidad o 
indoleneia. Al perezoso le gusta mäs estar quieto que andando, sentado que 
de pie, aeostado que sentado. Su prineipal oeupaeiön es dormir mueho. 

Ea pereza inteleetual en los ejereieios espirituales se ahuyenta eon 
fervorosos y freeuentes eoloquios, eon la oraeiön voeal, eon posturas 
respetuosas y eon variar el modo de oraeiön. Tenemos que ser de ordinario 
en nuestras aeeiones, diligentes, aunque no afanosos. Eo que se ha de 
haeer no hay que aplazarlo. El oeuparse en eosas inütiles no es sino una 
disfrazada inaeeiön. Reine el orden en todas las oeupaeiones y la reetitud y 
fidelidad en el eumplimiento de los propösitos. Un medio magnifieo para 
eombatir la pereza, asi del alma eomo del euerpo, es el ejereieio de 
peniteneias exteriores y sobre todo el veneimiento propio, que triunfan de 
la pesadez del euerpo y animan el espiritu. 

Muehas razones tenemos para alejar de nosotros la pereza. 

Ella es primeramente un enemigo universal; mäs o menos se eeba en 
todos, porque todos somos en parte materiales. Aun a los mäs listos y 
vivos los eombate, aunque de distinta manera: a uno se le pega la desidia 
inteleetual, a otro la de la voluntad, a aquel la del euerpo. Ea flema, la 
melaneolia, la eavilosidad no son sino formas distintas de la pereza. 

Ademäs, es un enemigo astuto y una suave eselavitud: ereee eon 
nosotros y sin advertirlo nos habituamos a ella. Sabe muy bien oeultarse 
donde no pueda ser eoeida. Su peeado es eomo un peeado impalpable; no 
harä eaer a la primera, sino que proeederä eomo el que nos despoja de lo 
nuestro, fingiendose amigo. 

Finalmente, la pereza es un enemigo malo y perverso que debilita y 
paraliza toda la vida espiritual. Cuando uno no se propone nada ni aspira a 
algo grande, eulpa es de la pereza que embota los filos de la voluntad y del 
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espiritxi, debilita el alma, da fuerzas a la materia, nos roba tiempo y meritos 
incalculables y acarrea a nuestra vida espiritual multiples peijuicios. fio 
peor es que de ordinario se eelta en las eosas mäs importantes de la vida 
espiritual, eomo la meditaeiön, los exämenes, los ejereieios de peniteneia. 
Tiene mueha semejanza eon la tibieza, eareoma del espiritu, y es su aliada 
y eompanera. Nadie quiere pasar por perezoso; razön sufieiente para tratar 
de no serlo. 


CAPITULO XII 

El temor 

Unido de algün modo eon la pereza estä el temor. 

Es el temor un sentimiento de desasosiego e inquietud del alma ante 
un mal inminente que puede evitarse, pero no sin notable difieultad. El 
objeto y eausa del temor es, por lo tanto, un mal que se aproxima y euyo 
alejamiento es eostoso, aunque posible. El influjo que naturalmente ejeree 
en el alma y en la voluntad es de inquietud, parälisis y enervamiento; 
influjo que ereee y se robusteee eonforme es mayor el mal que se teme y el 
eonato para repelerlo, y segün que es mäs debil la persona amenazada de 
el. Esta debilidad aumenta eon la eonfusiön y obseuridad del 
entendimiento, eon la exaltaeiön de la fantasia y de la sensibilidad, y eon 
la exeitaeiön de los nervios. Por eso estän mäs sujetos al influjo del miedo 
los aneianos, las mujeres y los ninos. A veees se extiende tambien el temor 
a los sentidos, y easos pueden darse en que eause un pasmo y aun un 
desmayo. No vamos a hablar aqui de este poder terrible del miedo, sino tan 
solo del influjo que tiene sobre nuestra voluntad en la vida ordinaria, en la 
que tambien manifiesta su poder enervante y desasosegador. Por eso estä 
en eierto modo ligado eon la pereza. 

Ser aeometido de temor no es naturalmente ninguna debilidad. Solo 
de los loeos y de los animales suele deeirse que no temen; los primeros 
porque no estän en su juieio, y los segundos porque no lo tienen para 
eonoeer y apreeiar el peligro. Un temor moderado es basta senal de 
prudeneia y previsiön. Pero el hombre raeional y sensato debe dominar ese 
sentimiento y no dejarse apartar por eso de su deber, so pena de ser debil. 

Esta es la primera razön que existe para proeeder eontra el temor, 
para estar alerta y no dejarse dominar de el; porque puede eondueir al 
hombre a pervertir el orden de la razön, lo eual es peeado. Segün el reeto 

61 


Orden, deben someterse a la razön tanto el sentimiento como el apetito 
sensitivo; pero la razön no nos dice simplemente que tenemos que evitar 
esto y aspirar a aquello, sino que nos manda evitar o proeurar algunas 
eosas mäs que otras, y aun arrostrar a menudo el peligro para ejeeutar 
muehas eosas buenas. Ahora bien, si por miedo a un mal no aspiramos a un 
bien neeesario; en otras palabras, si no eumplimos eon nuestro deber, 
entonees habrä una imperfeeeiön, un peeado, sea leve, sea grave. Asi nos 
arrastra por desgraeia en la vida eotidiana el innoble temor a un disgusto a 
multitud de infidelidades eontra la eoneieneia y el deber. Razön sufieiente 
para estar prevenidos eontra el miedo y haeer euanto podamos por 
defendemos de su influjo. 

Aün mäs pernieioso puede deeirse que es este influjo del miedo en 
Orden al bien y a aspirar a la perfeeeiön. Desarraigar las faltas y 
desördenes es la primera eondieiön para ir adelante. Un medio muy 
prineipal para ello es la manifestaeiön y eonfesiön de nuestros peeados e 
imperfeeeiones a aquel a quien ineumbe y que puede aeonsejamos. Pero 
esto lo impide el miedo; bien sea por la falsa vergüenza de deelarar 
nuestras imperfeeeiones, bien por el temor de tener que enmendamos. 
jCuänto importa ademäs para la perfeeeiön aeatar y seguir las 
inspiraeiones divinas! jY quien sino el miedo, la pereza y el horror de 
nuestra naturaleza al trabajo es lo que frustra estas inspiraeiones y avisos 
de Dios tan eolmados de graeia? Finalmente, sin sölidos prineipios y sin 
nobles aspiraeiones es imposible hablar de perfeeeiön. la eual sölo puede 
eomprarse saerifieando los reeai s, el bienestar y la vida eömoda y 
sosegada que tanto halaga a nuestra naturaleza. Pues bien: el temor es 
eomo un peso que nos arrastra y haee fraeasar en nosotros todo saerifieio y 
resolueiön generosa que Dios se digna pedimos. De donde resulta que 
permaneeemos siempre en la bajeza de una vida volear y ordinaria. Mäs 
dignos de lamentarse son todavia los efeetos del miedo euando logra 
infundir en el alma horror y aversiön a alguna empresa grande e 
importante para la gloria de Dios y salvaeiön de los pröjimos, v. gr. el 
llamamiento a una vida mäs difieil y levantada. Entonees el dano es 
inealeulable. Esto lo vemos duramente en aquel joven del evangelio, en el 
eual la tristeza, eompanera del miedo, impidiö la noble voeaeiön a que el 
mismo Senor, eon mano tan liberal y eorazön tan bondadoso, le eonvidaba. 
El topo es muy mal ayudante del jardinero. En los jardines de Dios el topo 
es el miedo que eausa innumerables muertes. La perfeeeiön, a la manera de 
girasol, no brota sino bajo el elaro eielo de la alegria y del valor: bajo la 
nebulosa y fria luz de la inereia y abatimiento no prospera nada grande ni 
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hermoso. Quien no puedo dominar el temor, ya puede renunciar a la 
perfecciön. 

Por ultimo, si queremos pasar una vida alegre y verdaderamente feliz, 
tenemos que desterrar de nosotros el miedo. Ciertamente, hay males en el 
mundo, y el solo pensar en ellos nos aterra y nos quita la paz y la alegria; 
pero la mayor parte de las veees es el miedo el que ve males donde no hay 
ninguno, y el que, donde los hay, los ve agrandados y exagerados. El 
miedo nos haee ver espeetros; no hagamos easo de sus euentos de duendes. 
El miedoso se atormenta eon males fingidos, genero de martirio sin honra 
y sin gloria; por el eontrario, el hombre intrepido que, sin alterarse por 
vanos fantasmas, prosigue tranquilo por la senda del deber, muestra buen 
juieio y voluntad aün mäs briosa. eosa puede pintarle la alegria y la 
paz a aquel a quien ni los males terrenos ni el espantajo del miedo 
atemorizan? El sol no brilla solo para si, sino que haee brillar a todo lo que 
se le aeerea y a lo que ilumina; lo mismo haee el valiente: eomuniea el 
valor y alegria a otros muehos. 

Muy bien estä esto, y pronto se diee; pero, ^hay algün medio para 
destellar el temor y haeerse fuerte? Lo que mäs quehaeer da a la voluntad 
para sobreponerse a la eongoja es el sentimiento y la fantasia; ellos son los 
que por medio de mutuas influeneias lo exageran todo, imponiendo' a la 
voluntad sus espantos y difieultades. El sentimiento mismo es 
independiente de nuestra voluntad. Lo que si podemos es refrenar y eoartar 
sus exeesos y rebeldias, de tal modo que no ofrezea a la voluntad tanto 
peligro. Debemos tambien proeurar que el sentimiento obedezea eomo un 
falderillo bien edueado que, aunque al primer impetu se eneoleriza y ladra, 
se inelina luego sumiso a la menor senal de su amo. 

Tres medios hay muy eondueentes a este fin. Es el primero, 
eonveneerse de que aeä abajo, en eien easos, la mayor parte de las eosas 
que pueden halagamos o asustamos no existen tanto en la realidad euanto 
en nuestra fantasia e imaginaeiön que todo lo aumenta. De heeho, solo la 
etemidad deberia alegramos o aterramos. Grabemos muy hondo en 
nosotros esta fräse: «Las tres euartas partes son pura imaginaeiön», y 
repitämosla euando quiere avasallamos el miedo, seguros de que eon tales 
pensamientos disminuiremos la difieultad. — El segundo medio es que 
proeuremos de heeho^ persuadimos y eonveneemos präetieamente de que 
asi es y no de otra manera. Que ereemos que nos hundimos si eumplimos 
eon lo que nuestro deber nos exige, o lo que es neeesario para aleanzar la 
perfeeeiön; pues hagämoslo. Que estamos apegados a alguna eriatura sin la 
eual juzgamos que no podemos vivir; dejemosla, y veremos que no nos 
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hundiremos por eso y que podemos vivir tan bien eomo antes o mejor. 
jCuäntas veees lo habremos ya experimentado en nuestra vida! jCuäntas 
eosas se nos han presentado ante los ojos eon aspeeto aterrador, antes que 
llegaran, y una vez llegadas, euän fäeiles se nos hieieron! Todas las eosas 
de la vida, por arduas que sean, pasan; y todo lo penoso se haee eon el 
tiempo mäs llevadero. Alentemonos eon estos pensamientos. Es 
verdaderamente terrible y lamentable el influjo de la fantasia sobre 
nosotros, y los danos que eausa en la vida espiritual. Nos haee ver los 
objetos a traves de un prisma y pesarlos en una balanza inexaeta, de modo 
que nos parezean eomo no son, y que juzguemos de ellos falsamente. De 
ahi naeen tantas preoeupaeiones falsas, tantas imposibilidades y temores 
imaginarios. Por todas partes ve la imaginaeiön fantasmas (Prov 26, 13) y 
lleva al hombre a las eosas mäs indignas de un ser raeional. Solo haeiendo 
frente eon resolueiön a estos fantasmas se libra uno de su indigna 
servidumbre y llega a haeerse varön, es deeir hombre sin miedo y sin 
taeha. Por eso daban los antiguos maestros de la vida espiritual eomo 
primera leeeiön: Corrigere phantasiam, esto es, traer a razön la fantasia. 
— El tereer medio eontra el miedo y la pusilanimidad es la oraeiön y la 
eonfianza en Dios. Asi lo praetieö nuestro Senor y Redentor. Todavia no 
nos ha heeho sudar sangre el terror y la eongoja; el Senor dejö que se 
apoderaran de el para ensenamos que el temor no es ningün peeado ni 
desorden, para eonsolamos, para aleanzamos graeia y para ensenamos el 
eamino que debemos seguir en angustias semej antes a las que el pasö en el 
huerto. Debemos orar eomo el eon humildad y perseveraneia. Por medio 
de la oraeiön reeibiö gran eonsuelo su humanidad santisima, no porque lo 
neeesitara, sino porque quiso; y eon este esfuerzo marehö a afrontar eon 
entereza los horribles tormentos de su pasiön. Si Dios permite, para 
probamos, una hora semejante de desaliento, podemos eonfiar que nos 
asistirä eon su graeia. Y si el estä eon nosotros, ^que eosa hay que no 
podamos naeer y sufrir? Eos eristianos somos soldados de Cristo, y no hay 
eosa mäs fea en un soldado que el temor y eobardia. El eristiano se ha 
alistado por el bautismo para la batalla y el saerifieio; el es aquel noble 
eaballero tan admirablemente pintado por Dürer que, sin espantarse por la 
muerte y el demonio, que a manera de fantasmas eorren a su lado, prosigue 
impävido su eamino. Sölo el perro, en eontraposieiön al valiente eaballero, 
deja eaer medroso la eola. El eristiano no teme sino a Dios y al peeado; 
todo lo demäs, ineluso la muerte, lo reputa eomo gananeia y vietoria, eomo 
que por la muerte veneieron al mundo Jesueristo y el eristianismo. 
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En la vida espiritual suele hacerse demasiado poco caso de vencer el 
miedo y la pusilanimidad; y, sin embargo, no es otro el origen desdiehado 
de tantos y tan graves males. El miedo es el aguijön eon que la pereza, la 
flojedad y el desaliento matan en nosotros toda noble aspiraeiön y nos 
eondenan a una miserable mediania. «jCuäntas veees — eseribe Santa 
Teresa— lo he probado! Cuando, al empezar alguna buena obra, veneia la 
resisteneia de la naturaleza enemiga, siempre sentia eonsuelo en ello. 
Cuanto mayor era el temor, tanto era mayor la alegria del alma, en haeer lo 
que por otra parte apareeia tan difieil. Si yo tuviera que dar un eonsejo, 
diria: No hagäis easo del miedo natural, ni reeibäis jamäs eon deseonfianza 
los dones de Dios, euando os inspira alguna obra grande y exeelente.» El 
temor y la pereza son hermanos que a nada bueno eondueen. Segün Dante 
no es digno el pueblo de los eobardes y temerosos ni de alabanza ni de 
odio; es un montön de polvo, y ^quien sabe haeia dönde soplarä el viento, 
y a dönde irä a eaer? 


Capitulo XIII 

La ira y la impaciencia 

Tanto la ira eomo la impaeieneia son un deseo desordenado de 
venganza. Supone la ira una injuria real o imaginada, bien sea respeeto de 
nosotros, bien tio nuestros pröjimos, y quiere restableeer el orden por 
medio del eastigo y la venganza. Por lo general se opone a la 
mansedumbre, a la moderaeiön y al dominio de si mismo. 

Aun o uno hombres debemos eombatir la ira y la impaeieneia, 
porque, dada la exeitaeiön que eausan, de ordinario muy violenta, nada hay 
que eomo ellas impida el reeto uso de la razön. De donde viene a sueeder 
que no sölo no se restableee la justieia, sino que se aeumula toda una 
pleyade de injustieias, aun eontra personas que muehas veees son 
inoeentes y poeo o nada mereeedoras de venganza. El mövil prineipal no 
suele ser por lo eomün el eelo por la justieia o el restableeimiento del 
orden, sino una pasiön y movimiento de venganza, en lo que eonsiste 
preeisamente el desorden del iraeundo y el peeado de ira. — Al mismo 
tiempo el eolerieo se dana a si propio, porque la ira, eomo desorden y 
peeado que es, le rebaja, le deshonra y haee odioso. El deseo de venganza 
le arrastra y haee ereer que el eeder y perdonar es debilidad, bajeza, 
abyeeeiön y deseonoeimiento de si mismo. Y lo eierto es todo lo eontrario; 
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porque la ira si que es una verdadera debilidad y falta de dominio, y por lo 
tanto verdadero rebajamiento propio. La ira se funda en la eeguedad y 
desorden de las ideas, la eual nunea ennobleee al hombre, sino que le 
rebaja. 

Como eristianos tenemos aun mayor obligaeiön de refrenar la eölera. 
Hemos reeibido de Cristo preeepto expreso de mansedumbre y amor a los 
enemigos, ademäs del admirable ejemplo de paeieneia que nos dio y que 
ha sido imitado por todos los santos y verdaderos eristianos. En esto 
eonsiste el maravilloso y divino modo de luehar del eristianismo, en 
triunfar de la fuerza, no por la fuerza sino por la paeieneia y la muerte. En 
este espiritu la piedra de toque de la sölida virtud y de la perfeeeiön 
eristiana, y por eso se exige en tan alto grado a los religiosos. 

Dentro de sus justos limites la ira que proeede del eelo por la justieia, 
por la gloria ee Dios, y la salud de las almas no solo es buena, sino virtud 
de muy subidos quilates. 

El remedio general eontra la ira y la impaeieneia es la mansedumbre, 
que modera los deseos desordenados de venganza y los movimientos exee- 
sivos de ira. Lo que eleva a virtud la mansedumbre no es la natural 
insensibilidad, indifereneia, embotamiento o timidez, sino el amor haeia 
ella por ser tan eonforme a razön, tan bella y tan noble. 

jY euäntas razones tenemos para ejereitar la mansedumbre! Ante 
todo, es neeesario en la vida, eomo que sin ella nada se puede haeer (Hebr 
10,36). No es, eierto, la virtud mäs exeelente, pero apenas habrä otra mäs 
impreseindible en la vida ordinaria. El azüear es mejor que la sal; pero esta 
es mueho mäs importante, pues se usa a diario, easi para todo. — Nada nos 
eoneilia tanto el respeto, la eonfianza y el amor de los demäs eomo la 
mansedumbre que presupone siempre gran disereeiön, juieio reeto, madura 
experieneia de la vida y, sobre todo, fuerza no eomün de voluntad, eorazön 
bueno, humilde y bondadoso. otra eosa haee falta para eautivar los 
eorazones de los hombres y ganarlos y atraerlos eonfiadamente a si? La 
proximidad de un voleän haee huir a eualquiera; pues la impaeieneia y la 
eölera se pareeen no poeo a un voleän. No haeen nada bueno, jy si mueho 
malo o, mejor dieho, haeen mäs mal de lo que se eree. Por la impaeieneia 
eehamos a perder aun las eosas divinas, de modo que ni Dios mismo puede 
valerse para nada de nosotros. La impaeieneia repugna todavia mäs en la 
nueva ley, que es lazo de amor, de eonfianza y de paz. La mansedumbre 
nos haee queridos de Dios y de los hombres. 
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Para ser siempre sufrido es preciso estar alerta de eontinuo, a fin de 
no dejarse arrastrar de la impaeieneia. Importa de antemano tenerlo en este 
mundo todo por posible, no admirarse de nada y estar prevenido para todo. 
Tenemos que seguir la mäxima de soportar eon paeieneia todas las in- 
justieias, sean las que fueren y vengan de donde vinieren, bajo tal o eual 
forma, de este o de aquel lado; de otra manera no habrla eruz alguna. 
Convenzämonos de que no hay fundamento para impaeientamos. 
Callemos, mientras estemos irritados, aunque sea por desliees de nuestros 
sübditos, que no estä la fuerza de la buena diseiplina en eorregir las faltas 
en seguida, sino en observarlo todo y no dejar pasar eosa que no proeure 
remediarse a su debido tiempo. Una reprensiön razonable la aeepta 
eualquiera que tenga voluntad noble y buena; pero un arrebato nadle lo 
puede soportar. Juzga las faltas de otros eomo juzgas las tuyas, eon 
paeieneia y toleraneia. Tratar mansamente eon hombres de eondieiön 
paeifiea no arguye en nosotros mansedumbre, sino en eilos. Debe la 
verdadera mansedumbre, lo mismo que el amor verdadero, sufrir y 
sobrellevar algo. No te quejes a otros, que no lograräs sino haeerte mäs 
impaeiente a ti mismo, y eontagiar al que te eseueha. Para llegar a ser 
verdaderamente sufrido no solo no hay que hurtar el euerpo a las oeasiones 
que se ofrezean, sino que es preeiso aeometerlas de freute. El amor y la 
paeieneia son el remedio para aleanzar la mansedumbre. Guando empieees 
a impaeientarte, piensa que todo pasa, que manana no has de sentir ya la 
injustieia; piensa en otra eosa, y te alegraräs de haberte eonservado en 
paeieneia. 


Capitulo XIV 

La soberbia 

El ärbol genealögieo de la soberbia es el siguiente: el troneo es el 
amor propio, el eual tiene dos ramas: la soberbia y la sensualidad. De la 
soberbia naeen: primero, la vanidad, eriatura mansa, pero un poeo 
impertinente; segundo, la ambieiön, personaje inquieto que quiere ser 
estimado de todos; tereero, el apetito de mandar, que no gusta de sujetarse 
a nadie, y quiere estar sobre todos, verdadero diablillo de la easa, del que 
nadie, ni el mismo Dios, estä seguro. Todos tienen un rasgo de familia 
peeuliar que los earaeteriza, y es que se esfuerzan por ser y apareeer 
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siempre desordenadamente y sin limites, mäs de lo que son, y desean 
llevar y tomar sobre si mäs de lo que su poder y fuerzas eonsienten. 

Viniendo a lo partieular, suele ser indieio de soberbia el propio 
eontentamiento, que alaba todo lo suyo, atribuyendolo a si mismo. 
Despues la demasiada delieadeza, que se altera por eualquier menospreeio, 
por eualquiera sospeeha y por eualquiera imaginada humillaeiön. No hay 
sensitiva tan delieada eomo el soberbio: eree tener y poseer ünieamente 
aquello que en el ven y admiran los demäs. Tiene tambien el afän de 
eritiearlo y juzgarlo todo: el soberbio es juez de vivos y muertos, llega a 
haeerse eomo un semidiös; todo lo sabe, nadie puede ensenarle, se basta a 
si mismo, penese a una altura inaeeesible a todos los demäs. Semidioses de 
este genero abundan en el mundo; ellos son eabalmente los que no quieren 
oir hablar de la Iglesia ni de Dios. Por todas partes se los eneuentra: entre 
los senores y los sübditos, entre los nobles y los mendigos, entre los sabios 
y los aldeanos. En fin, que viene a ser una epidemia del mundo, desde que 
la serpiente eseribiö en el libro genealögieo de nuestros padres: «Sereis 
eomo dioses», palabras que nosotros sus hijos no olvidamos nunea. 

La humildad es todo lo eontrario. Fundada en la moderaeiön e hija de 
la modestia interior, regula y modera todos los movimientos desordenados 
de soberbia, todos los apetitos de honra, estimaeiön y absoluta 
independeneia; el humilde aspira a un laudable menospreeio ante si y ante 
los demäs, tiene baja opiniön de si propio y se alegra de ver que otros la 
eomparten y manifiestan, huye de la honra, no habla de si, lleva eon 
paeieneia y alegria las humillaeiones, no se exeusa, se humilla 
reeonoeiendo sineeramente su miseria y debilidad en oeasiön propieia, 
sobre todo en la eonfesiön. Su obra maestra y heroiea es el amor a la 
humillaeiön. 

Condieiön previa a la vez que edueador, maestro y eonsejero de la 
humildad es el propio eonoeimiento, el eual le ensena que todo lo bueno 
que tiene y lleva a eabo es don y obra de Dios; que ella de suyo nada 
puede ni tiene sino peeados y faltas. Con eso se entiende bien todo lo que 
haee y deja de haeer el humilde, hasta el amor mismo de la humillaeiön. 
Esta idea reeta y raeional del rebajamiento propio es el germen, el alma y 
el mövil de la humildad. 

jCuäntas razones tenemos para eombatir la soberbia eon una 
verdadera humildad! 

Sölo euando somos humildes juzgamos de nosotros eon verdad, 
porque la humildad es la verdad. El propio eonoeimiento, que es un espejo 
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que no engana, nos ensena que todo lo tenemos de Dios y nada de 
nosotros, por lo eual la soberbia es mentira, falta de probidad y un robo 
que se haee a la honra de Dios, ante el eual es abominaeiön, asi eomo ante 
los hombres euerdos es una ridieulez. Confiar demasiado en nosotros 
mismos es senal de que nuestros pensamientos son pequenos, 
infinitamente pequenos. Y al fin, ^ que es la honra mundana? 

Ademäs, jeuän importante es la humildad para toda la vida espiritual! 
Todo estriba en la graeia de Dios. Si somos soberbios no puede Dios 
damos graeias espeeiales; ni por lo que toea a si, pues solo la humildad le 
atribuye la honra de todo; ni tampoeo atendiendo a nosotros, porque las 
graeias sin humildad no haeen mäs que perjudieamos y darnos oeasiön 
para ensoberbeeemos mäs. 

En resumen, si queremos vivir vida pura y libre de faltas, seamos 
humildes, pues de falta de humildad naeen la mayoria de nuestros defeetos 
eotidianos. ^De dönde, si no, el abandono de la oraeiön, la envidia, el 
hablar de defeetos ajenos, la detraeeiön, la inmodestia, la desobedieneia, la 
demasiada delieadeza, las prefereneias desordenadas, la impaeieneia, las 
quejas en los trabajos y disgustos, la tristeza y la desesperaeiön? Todas 
estas faltas y otras innumerables desapareeen eon la humildad. Los 
pequenos, suele deeirse, no eaen muy abajo, pero el soberbio y orgulloso 
estä a punto de eaer y, quizä, vergonzosamente, y esto es lo ünieo que 
puede haeerle volver en si. La soberbia es la fuente de todos los peeados; 
la humildad el fundamento de todas las virtudes, no por ser en si la mäs 
sublime, sino por ser prerrequisito para toda aeeiön buena. ^Cömo va a dar 
un paso seguro quien ignora lo que es y lo que puede? Y a fe que el 
soberbio no lo sabe, sino ünieamente el humilde, por medio del 
eonoeimiento propio. — Linalmente, quien quiera haeer algo por Dios, 
tiene que amar la humillaeiön, que es el aeto mäs subido de humildad. Pin 
efeeto, amar y busear la humillaeiön es el saerifieio mäs duro, el paso mäs 
difieil de la vida espiritual, la linea que separa a los perfeetos de los que no 
lo son. La soberbia es el amor propio llevado hasta el odio de Dios; la 
humildad, el amor de Dios hasta el odio de si mismo. Esta es, por 
eonsiguiente, la verdadera y perfeeta vietoria, la verdadera honra y 
glorifieaeiön de Dios en nosotros. Sölo entonees puede Dios eontar 
ineondieionalmente eon nosotros; de otra manera somos siempre 
instrumentos suyos poeo seguros. Por lo demäs, una vida feliz, libre de 
faltas y riea en virtudes, suele ser el premio de la humildad. 

jCuän importante es, finalmente, esta virtud jaira abrazar una 
voeaeiön y perseverar en ella, y en general, euän neeesaria para la paz y 

69 



felicidad de la sociedad humana! Muchos ambicionan mäs altos puestos 
para dar mäs gloria a Dios y poder trabajar mäs, como eilos imaginan; pero 
en realidad solo es ambieiön de honra la que los impele. Que no sale la 
eosa ni tiene buen exito, y jay! entonees se desaniman y ya no son eapaees 
de nada. No pueden sufrir que este bajo tierra su talento; para ellos las 
eosas del servieio de Dios no son sino esealones para subir. Y si eonsiguen 
apoderarse de un puesto elevado, entonees la soberbia les roba todo el 
merito delante de Dios. No hay eomo la soberbia y apetito de honra en eso 
de eehar a perder un earäeter, de despojar al hombre de su dignidad e 
independeneia, de su lealtad y sineeridad delante de Dios y de los 
hombres. Son los animalia gloriae de que habla Tertuliano. de dönde, 
si no, proviene en la vida soeial la inquietud, el deseo desordenado de 
subir, la inquina eontra todo lo que sea autoridad, de dönde todas las 
revolueiones y eonmoeiones populäres, sino de la soberbia, de la ambieiön 
de gloria y de mando? 

Dejemos, pues, a un lado la ambieiön, eon su enganoso fruto, el 
honor mundano. La honra y estimaeiön de los hombres no son sino bienes 
aparentes, ineapaees do enriqueeemos. iQue gana un mendigo porque otro 
mendigo le alabe? Busquemos por la verdadera humildad y abnegaeiön de 
nosotros mismos la honra que proeede de Dios, y a su debido tiempo se 
nos darä; y al fin y al eabo isa es la üniea verdadera. 


Capitulo XV 

Antipatia y simpatia 

Se trata en este eapitulo del amor, y partieularmente del amor al 
pröjimo. 

La earidad es una virtud que nos haee amar a Dios por ser quien es, y 
deseansar en el perfeetamente eomo en bien supremo. Su objeto es doble: 
Dios y el hombre; este ultimo en euanto se refiere a Dios eomo eriatura e 
hijo suyo que es. Porque Dios no se ama sölo a si mismo, sino que ama 
todas sus eosas; y asi para que nuestro amor sea divino, debe extenderse a 
Dios y al pröjimo; pero el motivo de amar es uno solo: Dios; de modo que 
todo lo demäs ha de amarse por el. El orden que debemos guardar es el 
siguiente: primero amar a Dios sobre todas las eosas, luego a nosotros 
mismos y finalmente al pröjimo, no eomo quiera, sino eomo a nosotros 
misinos. Tanto en nosotros eomo en nuestros pröjimos debemos preferir lo 
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espiritxial a lo corporal, de manera que el bien espiritnal del pröjimo lo 
antepongamos a nuestro bien temporal. En euanto a nuestro proveeho 
temporal, podemos posponerlo al del pröjimo, aunque no es neeesario. 
Consistirä por lo tanto el desorden en esta materia, o en que no amemos 
todas las eosas por Dios, o en que amemos alguna eriatura mäs que a Dios, 
o, finalmente, en que pospongamos al bien temporal el bien espiritual 
nuestro o* del pröjimo. 

Las razones que prueban la exeeleneia del amor y earidad son las 
siguientes. 

El amor es el primero y prineipal de los mandamientos y el resumen 
y fundamento de todos ellos, eomo que los demäs no son sino aplieaeiones 
de este. Por el amor se ensenorea Dios de la voluntad, euya fuerza 
prineipal es amar. Por el tiene ganado a todo el hombre y le puede mandar 
lo que quiera. Por el los une a todos de la manera mäs perfeeta eon los 
demäs y eonsigo mismo, su ultimo fin. Asi el amor es verdaderamente 
vineulo de perfeeeiön en el sentido mäs elevado. Por eso designa el 
Salvador al eristianismo eomo religiön de amor, y al amor eomo el 
distintivo de sus diseipulos. Propiamente sölo tenemos una ley y una 
oeupaeiön: amar. 

El amor de Dios y del pröjimo tiene un adversario y enemigo que 
sölo a SU eosta puede vivir. Este es el amor propio desordenado que se 
estima y ama, sobre todo, todo lo juzga segün su eriterio, en todo se busea 
a si basta en el amor del pröjimo, ya sea por simpatia, ya por antipatia. 

Se diee, y eon razön, que la igualdad y la eoneordia son eondieiön y 
fundamento del amor. Por lo eual las eausas de la aversiön o falta de amor 
que haeia el pröjimo sentimos pueden fundarse en la diversa eondieiön 
natural o en la distinta manera de sentir, de pensar y de obrar, eosas todas 
que nos le haeen, eomo suele deeirse, antipätieo o repulsivo. Otra de las 
eausas de que naee la aversiön son las ofensas, ya reales, ya imaginadas, 
de parte del pröjimo. De donde brotan, eomo tereera eausa de antipatia, 
pensamientos de menospreeio, de eritiea, de aversiön, y sospeehas que 
luego se tradueen en palabras desabridas, en observaeiones extemporäneas 
o hirientes, y en reeriminaeiones que danan mueho a la earidad y desunen 
los eorazones. Gran peligro eorren tambien de faltar a la earidad los que 
siendo de ingenio agudo no haeen buen uso de el. Un ehiste haee eon 
freeueneia mäs dano que una ofensa manifiesta. Peligroso talento es el del 
ehistoso, y a menudo sirve para eneubrir un desamor y mordaeidad 
satänieos. Raro es el burlön inofensivo: easi siempre se busea a si mismo. 
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y en todo quiere lucir sus agudezas, aunque sea a costa de la humildad y 
caridad. 

Cosas son estas que el amor verdadero, bien tan alto y elevado, exige 
que evitemos. No demos entrada nunea a sabiendas en nuestro eorazön a 
antipatia o aversiön y no nos pongamos adrede a reeordar injurias 
reeibidas del pröjimo, ni a pensar en los de feetos de su earäeter o sus 
eualidades antipätieas; pues esto, ni aproveeha nada, ni haee que las eosas 
eambien de modo de ser: lo ünieo que eonseguimos es aumentar nuestra 
aeritud. El germen de la antipatia es la indifereneia. Cuidemos por tanto de 
evitarla fomentando en nosotros ideas de earino. Hombre que fomenta 
estas ideas, diee el P. Faber, es eiertamente un santo. Hay algunos que 
pareeen naeidos solo para molestamos: siempre llegan a destiempo y todo 
euanto haeen nos eontraria y desagrada. Y hay otros que realmente nos 
mortifiean y ofenden eon sus malas eostumbres y faltas. hay que 

haeer entonees sino teuer paeieneia? Tendriamos que alejamos de la 
soeiedad si no quisieramos sufrir y padeeer nada. Ineomodidades de este 
genero hay que tomarlas a eambio de las ventajas del trato soeial. 
eiertamente seria un fastidio que todos fueran eomo nosotros. Al fin, la 
mayor ventaja de la vida soeial es el eontinuo ejereieio de paeieneia y de 
earidad, que es la eosa mäs sublime. Casi siempre es el amor propio, el 
dolor imaginado, la obstinaeiön y apego a nuestro pareeer, o, si no, la falta 
de eostumbre o habilidad para entender a los demäs y arreglarnos bien eon 
eilos, lo que nos haee su trato tan difieil. Buen eonsejo es haberse eon las 
faltas ajenas eomo eon las propias, las euales al prineipio no las ereemos, 
luego las exeusamos eon lo bueno que lenemos o pensamos teuer, y, por 
fin, porque no puede ser de otro modo, las sufrimos. Tampoeo hablemos 
nunea sin razön de faltas ajenas, que eso solo eontribuye a agriamos mäs y 
eontagiar a otros. Huir de los que nos son eontrarios para no 
eneolerizamos, no es buen medio; harto mäs fäeil y mäs eondueente al fin 
que se pretende es salirles al eneuentro y veneer su desvio a fuerza de 
earino. Lo deeisivo en este easo es abrazarse eon todas estas difieultades 
de la vida eomün, aguardarlas a pie firme, llevarlas en paeieneia y triunfar 
de eilas. Juzgarlo todo posible y no admirarse de nada en este mundo, he 
aqui una mäxima muy sabia. 

La simpatia es en si y por si buena; es el imän que une por medio del 
amor unos hombres eon otros y unas almas eon otras. Eseneialmente es un 
sentimiento involuntario y una tendeneia instintiva; para que merezea el 
nombre de earidad es preeiso que sea eonseiente y fundada en motivos 
raeionales. 
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En esta materia puede haber desorden, primero en que el motivo no 
sea Dios, pues en tal caso el amor no seria divino, sino puramente natural. 
En segundo lugar, es desordenada la afieiön si no guarda el reeto orden que 
Dios y la razön le senalan. Despues de Dios y de nosotros mismos, 
debemos amar a aquellos que por la sangre u ordenaeiön divina nos son 
mäs allegados; eomo, por ejemplo, los parientes, superiores, bienbeebores, 
aquellos en que brilla mäs espeeialmente la autoridad, la santidad o los 
dones de Dios, o que mäs neeesitan de nuestro auxilio. En tereer lugar, es 
desordenado el amor que no tiene por objeto los dones espirituales del 
pröjimo, sino sus eualidades eorporales, y aun quizä eon dano del alma. 
Esto, que no pasa de amor propio vulgär, no solo no es amar al pröjimo, 
sino que, eonsiderändolo desde un punto de vista mäs elevado, es odiarle. 
Es, finalmente, desordenado el amor que, arrastrado por pura simpatia a un 
partieular, perjudiea al bien general; pues mäs obligados que a uno solo lo 
estamos a la soeiedad. 

En este genero de amor desordenado se ineluyen todas aquellas 
amistades sensuales que se llaman amistades partieulares. Suelen estas 
eonoeerse en que apartan de nuestro amor a aquellos a quienes mäs 
obligados estamos, y nos ponen en peligro de peear eontra los 
mandamientos de Dios. Son seneillamente un robo beebo a la bumanidad y 
al eireulo soeial en que vivimos. Asi eomo el verdadero amor de Dios y del 
pröjimo eleva al bombre baeiendole grande y feliz, asi le empequeneee y 
degrada este amor espurio que es la muerte de la verdadera earidad. 

Tenemos que abandonar este amor de earieatura, y elevamos al amor 
verdadero de Dios y de los bombres, ünieo que nos baee nobles y rieos, 
poniendonos en eondieiön de baeer un bien inmenso en este mundo. Nadie 
puede alegar eomo diseulpa que puede baeer poeo o nada. Amemos de 
veras y seremos eapaees de baeer muebo en favor de los demäs. Entonees 
tendremos pensamientos llenos de earidad, los euales mueven el eorazön y 
este la mano. que mäs se neeesita para baeer el bien? Tendremos 
palabras earinosas, y eon una palabra de earino podemos disipar malas 
inteligeneias y abuyentar toda deseonfianza. Tendremos miradas de afeeto, 
y una mirada afeetuosa puede aeabar eon la tristeza y las tentaeiones, e 
infundir valor y alegria, ^y quien no sabe que la alegria baee de la tierra un 
eielo? Un bombre earinoso y jovial es un poderoso instrumento de Dios en 
el mundo; es un exoreista que lanza demonios, apöstol y evangelista, 
predieador que sabe poner ante los ojos al divino Salvador eon todo su 
amor y toda su munifieeneia. Tengamos verdadero amor y earidad baeia 
los pröjimos, que medios no nos faltarän de baeer el bien. Ea earidad 
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nunca falla/ nunca es menguada ni falta de eonsejo. Jamäs podemos haeer 
demasiado bien en el mundo; pero para haeerlo es menester änimo y 
alegria. Cada obra de earidad trae eonsigo bendieiones de eonsuelo, nuevo 
plaeer para obrar bien, y finalmente, la noble pasiön de haeer siempre 
obras buenas: he aqui la perfeeta vietoria del bien o, por mejor deeir, de lo 
divino en el eorazön del hombre. 


Capitulo XVI 

La pasiön dominante 

Entendemos por earäeter el distintivo, la eualidad y nota 
predominante de la eondieiön natural de un individuo. Pasiön dominante 
en el earäeter de una persona serä, segün esto, un desorden, exeeso o 
defeeto en las eualidades del alma y en sus mutuas relaeiones, propio y 
earaeteristieo de tal persona. 

Mäs o menos todos los hombres tienen algün defeeto peeuliar. Sölo 
Dios, por efeeto de su ser simplieisimo e infinitamente perfeeto, exeluye 
neeesaria y naturalmente de si toda desigualdad. No hay en el propiedad 
mäs o menos perfeeta que otra. No aeaeee asi en las eriaturas ni, por lo 
tanto, en el hombre, que es finito, limitado y desigual. Hay en todo hombre 
una disposieiön y eualidad animiea que predomina sobre todas las demäs, 
que perturba la armonia y movimiento ordenado del eonjunto y haee 
posible los extravios: es la pasiön dominante. 

Puede provenir este desequilibrio de la disposieiön de änimo, segün 
que predominen el entendimiento o la voluntad, la fantasia o el 
sentimiento, y no en proveeho sino en dano de otras faeultades, 
imprimiendo su sello al hombre todo. Asi distinguimos los hombres 
inteleetuales, independientes, inflexibles, energieos, exaltados, 
sentimentales o apasionados. Puede tambien provenir esta difereneia del 
euerpo, a saber, del temperamento, el eual influye en el änimo 
eomunieändole sus eualidades, a eausa de la uniön intima del alma eon el 
euerpo. Asi deeimos que hay temperamentos sanguineos, eolerieos, 
flemätieos y melaneölieos. Todos los euales tienen sus ventajas y sus 
ineonvenientes. 

Para eorregir el defeeto peeuliar de eada uno, ante todo preeisa 
eonoeerlo; pues, aunque mäs o menos todos tengamos alguno, no siempre 
es fäeil deseubrirlo, ya que muehas veees nos lo impiden, bien la falta de 
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conocimiento propio, bien la falta de reflexiön o bien la soberbia y 
eeguedad interior. Siempre humilla la eoneieneia de una falta; de ahi que 
se proeure exeusarla. Pueden tambien darse hombres de earäeter tan igual 
y templado que sea difieil eneontrar en ellos una falta ehoeante. En esos 
naturales el defeeto suele ser la timidez, eneogimiento e indeeisiön para 
manifestarse y emprender algün negoeio. 

He aqui algunas adverteneias que pueden guiarnos en el 
eonoeimiento de nuestra pasiön dominante. Conviene ante todo observar 
que es lo que en nosotros predomina, si el entendimiento, la voluntad o el 
sentimiento, y ver que elase de temperamento es el nuestro. Nötese en 
segundo lugar euäles son los peeados y faltas en que eon mäs freeueneia 
ineurrimos, las euales nos llevarän eon seguridad al eonoeimiento de la 
raiz eomün, que es la pasiön dominante. Tereero, fijemonos en las virtudes 
que tenemos: eon ellas ante los ojos podremos seguir la pista a la pasiön 
dominante, pues, asi eomo eada planta tiene su gusanillo, asi eada virtud 
tiene tambien su sombra. Cuarto, observemos euäl es la inelinaeiön que en 
nuestra alma sobresale. A buen seguro ella nos indiearä la tendeneia de 
nuestro ser y earäeter, asi eomo tambien el observar lo que nos alegra o 
nos exeita, eon que nos eompensamos de un bien malogrado y euäles son 
los pensamientos favoritos en que nos sorprendemos. Entre los medios 
exteriores estän las ilustraeiones de Dios en la oraeiön, el juieio de nuestro 
direetor espiritual y de nuestros eompaneros. Hagamos easo de su pareeer, 
pues no es fäeil que se enganen. 

Conoeida la pasiön dominante, debemos eombatirla eon empeno y 
eonstaneia. Tenemos para ello tres razones prineipales. 

Ante todo, tal pasiön es un defeeto y deformidad, no eiertamente 
exterior, sino, lo que es mäs de eonsiderar, del alma, y afea en nosotros la 
magnifiea imagen de Dios. jCon que empeno evitamos las menores 
manehas del rostro! Pues, ^por que no haeemos otro tanto eon las del 
alma? 

Ademäs, el eorregir la pasiön dominante es de la mayor importaneia 
para la vida espiritual, eomo que es el mayor obstäeulo que se opone a 
nuestro adelantamiento, y a que no es un defeeto ünieo, sino la fuente y 
origen de muehos otros que eon aquel se relaeionan. Pelear, pues, eontra la 
pasiön dominante, es pelear eontra todas las faltas; eorregirla es eorregirlas 
todas. jCuäntas veees no se oye quejarse a los hombres: «Con sölo que me 
quitaran este malhadado defeeto, todo lo demäs me seria fäeil»! Es segün 
eso un verdadero tiranuelo; y no obstante quiere apareeer eomo virtud. En 
la vida espiritual todo depende de la graeia, de nuestra eooperaeiön y del 
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merito. La mayor parte de las gracias las da Dios all! donde son mäs 
necesarias. Ahora bien; lo que mäs se neeesita es la lueha eontra la pasiön 
dominante; luego podemos estar seguros de que Dios es en ella nuestro 
eompanero. La pasiön dominante es el mäs terrible enemigo de Dios y 
nuestro. Ella nos quita la graeia y el merito de nuestras fatigas. No hay 
paräsito que dane a una planta mäs de lo que nos perjudiea a nosotros esta 
pasiön. Es entre los aseetas prineipio general que entre los medios 
naturales de que Dios se sirve para llevar a las almas a su fin ultimo, 
ninguno hay tan importante eomo el de un earäeter bueno y döeil. Tenemos 
que seguir esta indieaeiön de la Divina Provideneia guerreando 
abiertamente eontra nuestra pasiön dominante. La vietoria suele aun aeä 
abajo premiarse eon la pureza, elaridad y paz del alma. 

^Quien no ve, en tereer lugar, euän importante es para responder a 
nuestra voeaeiön esta lueha eontra la pasiön dominante? Quien no pueda 
pelear eontra ella, se vaya al desierto y renuneie a haeer algo entre los 
hombres. Asi a lo menos no danarä ni perjudiearä a los demäs. Pero el que 
quiera vivir entre los hombres y trabajar por su bien, tiene que proeurar 
perfeeto dominio de si mismo. La pasiön dominante o limita nuestra 
aetividad o la destruye por eompleto. Para haeer algo en favor de los 
hombres se requiere mueha virtud: una sola falta puede eeharlo todo a 
perder y haeemos eompletamente inütiles. jCuänta aetividad no ha matado 
la ira arrebatada, la imprudeneia y la sensualidad! Los mäs bellos talentos 
quedan de ese modo paralizados. 

Por eonsiguiente, aqui es donde ante todo hay que apliear seriamente 
la mortifieaeiön. Tendriamos que pelear aun euando no vieramos esperanza 
alguna de veneer. Mas aqui todo nos haee esperar la vietoria. Tenemos que 
habemoslas en esta lueha eon un solo enemigo y todas nuestras fuerzas 
van dirigidas a un solo punto. Esta es la täetiea aeertada. Ademäs, Dios nos 
a3aidarä, porque se trata de un negoeio suyo. jQue bien dominaron los 
santos el mal espiritu de su pasiön dominante! por que no lo hemos de 
haeer nosotros? No haee falta mäs que empeno y eonstaneia. Cuando hay 
voluntad reeta y deeidida, nada se resiste. Hagamos lo que podemos: 
eseneialmente no hemos de mudar nuestro earäeter; pero si podemos 
reprimir sus demasias y eorregir sus defeetos. Tiempo tenemos: queramos, 
luehemos y oremos, que esto basta. 
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Capitulo XVII 


Resumen y conclusion 

Se infiere de todo lo que llevamos dicho, que tenemos que hacer un 
firme propösito de veneemos, y este propösito, junto eon la mäxima de 
entregamos siempre a la oraeiön, ha de ser una de las bases sobre que se 
asiente nuestra vida espiritual, y uno de los prineipios fundamentales de 
ella. Asl, pues, debemos tenerlo bien fijo, y no perderlo jamäs de vista a 
pesar de todas las reeaidas en que ineurramos. Sin duda serän muehas las 
veees que lo quebrantemos, pero no nos perjudiearän gran eosa mientras 
tengamos este propösito muy firme y asentado; al eontrario, las faltas serän 
eada vez menos freeuentes, y el llegarä al fin a senorear y dominar 
gloriosamente en nuestra vida. 

Pero el dia en que dejemos a un lado este prineipio estamos perdidos 
para la vida sölida del espiritu y para la perfeeeiön. Sölo eon orar no se 
llega al fin; eontentarse eon orar sin ejereitarse en el propio veneimiento es 
uno de los puntos de esa empalagosa aseetiea modema que pretende hallar 
a Dios y unirse eon el sin otro eamino que el de la oraeiön. jLästima de 
trabajo empleado! Despues de muehos anos y rodeos, se halla uno donde 
empezö. No, la oraeiön y el veneimiento propio tienen que ir unidos entre 
si, exaetamente lo mismo que para volar son neeesarias dos alas y para 
lavarse las manos se neeesitan las dos. Una y otra, oraeiön y mortifieaeiön, 
deben ayudarse, apoyarse y eompletarse; ambas deben ir siempre unidas. 
Sin abnegaeiön es imposible orar, y para la oraeiön es indispensable la 
abnegaeiön; de otra manera, aunque se ore, no se halla a Dios. El hombre 
inmortifieado busea a Dios en la oraeiön, mas no le halla; en eambio, al 
que es mortifieado, Dios mismo le sale al eneuentro, porque su eorazön 
estä limpio y preparado para unirse eon el. Mueho mäs que nosotros 
mismos desea Dios unirsenos y eomunieärsenos; lo ünieo que pide es un 
eorazön puro y abnegado. — De la misma manera, no nos mortifiearemos 
si no oramos; mortifiearse es eosa dura, y sölo la graeia de Dios puede 
haeemosla posible y aun suave, y la graeia sölo se aleanza eon la oraeiön y 
por la oraeiön. El que sea, pues, prudente y desee edifiear su easa en 
sölidos eimientos, fundela en la roea de la oraeiön y abnegaeiön. 

Sin duda que es dura la palabra mortifieaeiön y mäs duro es aün 
reeorrer su eamino; pero nosotros mismos somos los que eon el peeado nos 
hemos puesto en el y tenemos que andarle, eueste lo que eostare. Pero no 
olvidemos que no es mäs suave, sino mueho mäs äspero el sendero del 
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vicio y el yugo de las pasiones desordenadas. Eos pecados no los evitamos 
si no es mortifieändonos: solo nos queda elegir entre mortifieamos o peear. 
Se nos haee difieil el eamino seneillamente porque no nos resolvemos de 
veras a andarlo. Hagamos un propösito generoso y eonfiemos que la senda 
de la propia abnegaeiön llegarä a haeersenos eon el tiempo, no solo fäeil, 
sino aun agradable. De la muerte sale la vida, y del fuerte la dulzura (Judit 
14,14ss). Y asl es que la planta de la mortifieaeiön no solo produee espinas, 
sino tambien rosas de alegria y eonsolaeiön espiritual; solo que esta 
eonsolaeiön hay que ganarla luehando, eomo todo lo grande y hermoso de 
aeä abajo. La difieultad y el eansaneio desapareeen ante el gozo que 
produee el heroismo. Este es el lado risueno de esa mortifieaeiön que tanto 
espanta. 

Objeeiones eontra la mortifieaeiön suelen ponerse no poeas. «En 
nuestro siglo — dieen — es imposible; no la resisten la salud ni las 
oeupaeiones.» Pongamos una distineiön: la mortifieaeiön inferior no puede 
omitirse jamäs, y por otra parte no dana a la salud, ni impide trabajar; y 
aun de la exterior puede deeirse que en nuestro siglo habria mejor salud si 
se la ejereitara un poeo mäs. El trabajo es, a no dudarlo, una buena 
mortifieaeiön; pero aun para trabajar seriamente y a eoneieneia haee falta 
mortifieaeiön, pues de otro modo se oeuparä el hombre en eosas inütiles y 
se dejarä llevar del eaprieho, lo eual no es trabajar. — «Es que esa aseetiea 
ya ha pasado de moda.» Pero, si no nos equivoeamos, el mundo es hoy el 
mismisimo de antes sin eambiar eada. Tampoeo Cristo ha eambiado; y el 
fin y el eamino que a el nos eonduee son los mismos que antes. De manera 
que hay que resignarse a la mortifieaeiön de los tiempos antiguos. — «La 
mortifieaeiön inferior, pase, pero la exterior...» Algo hay aqui de verdad, y 
es que la mortifieaeiön inferior es en todo easo mejor y mäs neeesaria que 
la exterior; pero de ahi no se sigue que haya de deseuidarse del todo la 
exterior. Sin ninguna mortifieaeiön exterior, la inferior no puede existir. 
Despreeiar y estimar en poeo la mortifieaeiön exterior, a mäs de no ser 
eonforme al espiritu de Cristo, aeusa eompleta ignoraneia aeerea del 
estado y eondieiön a que el primer peeado nos redujo. La mitad de 
nuestros peeados y difieultades provienen del euerpo. Mäs: segün la 
doetrina eatöliea, no es tan sölo nuestro euerpo instrumento del peeado, 
que hay que teuer a raya, sino que viene a ser la mirra preeiosa de la 
peniteneia y satisfaeeiön por nuestras eulpas y las de todo el mundo, el 
valor y preeio para aleanzar mayores graeias, mäs luees y meritos para la 
vida etema. De ahi que las almas mäs inoeentes sean las mäs senaladas en 
la mortifieaeiön exterior. — «En los eomienzos puede venir bien la 
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mortificaciön exterior, pero no despues.» Asi como nunca podemos huir de 
nuestra sombra, asi tampoco podemos sustraemos a nuestro euerpo y a su 
influjo en el alma. La abnegaeiön propia es el A B C de la vida espiritxial: 
no hay que olvidarlo jamäs. 

Lo que hay de eierto es que la propia abnegaeiön es penosa al hombre 
eaido, y que se neeesita esfuerzo eontinuo para ejereitarla. Pero esto es 
preeisamente lo que nos haee falta para veneer el mal y adquirir fuerzas 
para el bien. Äspero es el eamino, pero el fin grande y glorioso, y por un 
gran fin el hombre generoso se saerifiea eon gusto. Por eso eierra el 
Kempis sus instrueeiones sobre el eamino real de la santa eruz eon estas 
palabras: «Asi que, leidas y bien eonsideradas todas las eosas, sea esta la 
postrera eonelusiön, que por muehas tribulaeiones nos eonviene entrar en 
el reino de Dios.» Pero para sobrellevar la tribulaeiön es neeesario el 
veneimiento propio, y no eomo quiera, sino fundado, universal y 
eonstante. 
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TERCER PRINCIPIO FUNDAMENTAL 


EL AMOR A JESUCRISTO NUESTRO SENOR 


Cosa dulce y hermosa es la oraciön y trato con Dios. Muy digno es 
tambien de alabanza el veneerse y senorearse a si mismo, para haeerse 
digno del trato eon Dios; ambas eosas son, sin embargo, difieiles al 
hombre en muehas oeasiones; mas si el amor las informa, se haeen muy 
llevaderas. 


Capitulo I 

El amor 

Arranear el eorazön de la tierra y elevarlo al eielo; llevar 
generosamente la eruz y aeeptar eon gusto toda elase de saerifieios es, sin 
duda alguna, eosa muy ardua a nuestra pobre naturaleza; y muy 
proveehoso nos seria teuer a nuestra disposieiön algün medio que suave y 
poderosamente nos estimulara y fortaleeiera para llevar eon alegria todos 
los trabajos de la vida. 

Pues este medio es el amor. El amor es la inelinaeiön de nuestra 
voluntad a un bien adeeuado a nuestro eorazön, que saeia sus deseos de 
felieidad, y euya posesiön lo llena de paz y alegria. Sus eompaneros son 
siempre la tranquilidad y el eontento, los euales naeen naturalmente de la 
posesiön del bien anhelado, y eon eilos todo lo avasalla. El amor es la 
fuerza mäs potente que hay en el eielo y en la tierra. Dios es amor, y el 
amor es el don y la partieipaeiön mäs exeelente de Dios a los hombres. 

Pero para que el amor sea duradero y eapaz de saeiar todos los 
apetitos del hombre, el bien, objeto de ese amor, y que es la fuente de paz 
y de gozo, debe ser un ideal supremo de verdad, de bondad y de 
hermosura; ideal verdadero y real, no imaginario o puramente posible, el 
eual, por una parte, ha de estar muy levantado^ sobre nosotros para que 
pueda elevamos haeia si, y por otra, debe ser semejante a nosotros 
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mismos, para que podamos comprenderle, abrazarle y aspirar 
confiadamente a el. Debe ser, ademäs, inmutable, incormptible, perenne, 
que traspase los limites de nuestra vida; porque de otra suerte seria mäs 
limitado que nosotros. Ha de ser, finalmente, un bien sin termino ni 
medida, para que pueda eolmar todas nuestras aspiraeiones y la eapaeidad 
inmensa e ilimitada de nuestro eorazön. 

Mas, ^dönde hallar este ideal en la tierra, siendo en ella todo pequeno 
y deleznable? Debemos, por lo tanto, remontamos al eielo para eneontrarle 
y traerle basta nosotros (Deut 30, 12). Dios, que ha impreso en nuestro 
eorazön el ansia de amor y de felieidad, nos ha dado al propio tiempo el 
modo de eolmarla. Hay un ser, mäs alto que la tierra y mäs inmenso que el 
eielo, Dios y hombre juntamente, y en quien se unen la majestad divina y 
la nobleza humana, de euya vida viven todas las eosas en el eielo y en la 
tierra, que a todas deleita eon el resplandor de su hermosura. Nunea, ni en 
toda la eternidad, podremos abarear ni eomprender su majestad; un rayo de 
SU eseneia basta para haeer feliz la vida entera y para eompensar todo 
plaeer y gusto terreno, y es bälsamo para todas las penas y goee antieipado 
del paraiso. 

Este ideal, este ser, es nuestro Senor Jesueristo, Dios bendito por los 
Siglos (Rm 9, 5). 

Como estimulo para amarle adueiremos algunos rasgos de su earäeter 
y de SU vida, los euales bastarän para engendrar este amor en nuestros 
eorazones, para aumentarlo y robusteeerlo de manera que el venga a 
informar toda nuestra vida. 


Capitulo II 

Cristo = Dios 

Dios solo basta al hombre para su perfeeta felieidad. Yerra y se afana 
inütilmente el eorazön que se apega a las eriaturas, pensando hallar en 
ellas eumplida satisfaeeiön, eomo lo demuestra una triste experieneia. 
jQue pequeno y miserable es todo lo de este mundo, euän Ueno de sombras 
e imperfeeeiones, euän pronto pasa todo ello dejändonos inquietos, eon las 
mismas ansias infinitas de felieidad y de amor! Sölo un bien infinito y 
etemo, sölo Dios puede satisfaeerlas. Es la imagen de Dios que llevamos 
eseulpida en nuestras almas, es la dependeneia innata que tenemos de 
nuestro Criador y el instinto de la filiaeiön divina lo que nos lleva a Dios 
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como a nuestro ultimo fin, y nos hace mirarle como fuente de toda 
felicidad. 

Alegremonos: estando con Cristo estamos con Dios; porque el es 
verdadero Dios y Dios nuestro. No es este el lugar de demostrarlo 
eientifieamente, pues tratamos eon almas que aeeptan esta verdad, y solo 
desean eseudrinar algo de la hermosura y efieaeia que en ella se eneierra. 

San Juan eomienza su evangelio eon estas palabras: En el principio 
era el Verbo y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios (Jn l, l). Por 
donde, desde toda la etemidad de su ser, se manifiesta Cristo eomo Dios, 
eomo sujeto y posesor de la verdadera divinidad. Y en la divinidad el es el 
Verbo, la sabiduria, la verdad, el Hijo, la luz, la vida, la hermosura. Son 
todos estos nombres que se da el a si mismo y le atribuye la Eseritura, y 
que indiean las eualidades de su persona. jY que imägenes y sentimientos 
no despiertan en nuestros eorazones! eosa mäs apaeible, mäs amable, 
mäs dulee y que mäs änimo infunda al eorazön que la verdad, la 
hermosura, la vida? Pues todo ello, en el mäs alto grado, es la persona de 
Cristo nuestro Senor. 

El era en el principio, prosigue San Juan, y por e/ fueron jtechas 
todas las cosas (Jn i, 3). Como sabiduria del Padre era el el libro de la vida 
en el que estaba el ejemplar de la bondad ereadora de Dios y de su 
partieipaeiön a las eriaturas, eon infinita plenitud, variedad y belleza; y 
segün este ejemplar ereö el Padre todas las eosas. ^Y quien podrä eoneebir 
el poder y la magnifieeneia de esta fuerza ereadora? Alli estäbamos 
tambien nosotros eomo imägenes vivas de su bondad, alli viviamos y alli 
eramos amados de una manera singulär, puesto que quiso realmente damos 
la existeneia, mientras otros innumerables seres quedaron en el nümero de 
los meramente posibles. Fue, pues, la sabiduria de Dios nuestro hogar 
primero, original y etemo, la fuente y fundamento de nuestro ser y de 
nuestra existeneia. ^Cömo podremos no amarle? ^Cömo podremos olvi- 
damos de el? 

Pensamos y deseamos freeuentemente: «jOh, si yo pudiera ver a 
Dios! jY que fäeil me seria entonees amarle!» Pues, en eierto modo, le 
vemos tambien ahora; a lo menos vemos algo de el, en la naturaleza y en 
las eriaturas. El mundo de la sabiduria y del arte, las eosas visibles y las 
invisibles no son, eiertamente, mäs que una imagen, pero imagen de Dios, 
por la eual podemos formamos idea de el y amarle. Y aun estas eriaturas 
terrenas y visibles son tan hermosas y magnifieas, que tenemos que 
veneemos y haeemos violeneia para que no se nos vaya el eorazön tras 
ellas y finiamos a Dios. Pues, ^que serä Dios mismo? Es eosa eom- 
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pietamente distinta de euanto podemos figurarnos, y siempre serä verdad 
que es infinitamente mäs grande y hermoso de lo que podemos eoneebir. 
El es la eausa de todos los seres, y por lo mismo la ereaeiön entera refleja 
en SU vida, en su orden, en su variedad y en su belleza la imagen del Hijo, 
y todo lo visible es manifestaeiön de su invisible majestad. ^Cömo es 
posible que el Senor, el Creador de la belleza, el que ha dado a euanto 
existe tan ineomparable hermosura, no sea el mismo infinitamente mäs 
hermoso? (Sab 13,3ss) Pues, ^euän grande, euän exeelso, euän amable serä? 

Cristo es Dios; y para damos testimonio de esta verdad, que es 
nuestra honra y nuestra salud, vino el a este mundo, j Y euän a menudo, de 
euän diversas y eonmovedoras maneras manifestö la eoneieneia que tenia 
de SU divinidad! Se entretenia una vez tiemamente eon sus Apöstoles, 
deseribiendoles las moradas del eielo y habländoles de su Padre, y ellos 
dijeron: Muestranos al Padre, y nos basta. Responde Jesus: Felipe, quien 
me ve a ml, ve al Padre... ^No crees que yo estoy en el Padre y el Padre 
esta en ml? El Padre yo somos una sola cosa. Yo soy la luz y la vida del 
mundo. Yo soy el camino, la verdady la vida. Esta es la vida cierna, que te 
conozcan a ti, el solo verdadero Dios, y al que enviaste, Jesucristo (Jn 17, 
3ss). Y para eonfirmar estas palabras hizo milagros en el mundo de los 
espiritus, profetizando, y en el mundo visible, eurando enfermos y 
resueitando muertos. Y en eambio de estas pruebas exige fe: Creeis en el 
Padre, creed tambien en ml (Jn 14, i); y mäs que fe, nos pide amor eual 
ünieamente un Dios puede pedir: A maräs al Senor tu Dios eon todo tu 
corazön (Lc 19, 27). Solo Dios puede exigir que le entreguemos todos los 
afeetos de nuestro eorazön, asi eomo el es el ünieo que puede satisfaeer sus 
ansias de amor y felieidad. 

Y el a SU vez ha eneontrado amor eual solo a un Dios puede 
tributarse. A su paso por la tierra fundö en ella un reino universal, un reino 
en que, eomo Dios, es adorado y amado. Empezando por los Apöstoles y 
los primeros diseipulos, ha habido siempre una muehedumbre de almas 
que han renuneiado a todos los bienes de la tierra, que han despreeiado y 
saerifieado la misma vida, que han erueifieado al mundo en sus eorazones 
y se han eonsagrado por eompleto al amor de Cristo. Y asi sueederä 
siempre. Todo eristiano verdadero estä dispuesto a eonfirmar esta verdad 
fundamental del eristianismo eon el saerifieio de su vida y de sus mäs 
earos intereses. Fe y amor son los fundamentos de este reino, y nunea han 
de faltar. Y prueba esplendida de la divinidad de Jesueristo es la vietoria 
moral que aleanzö del mundo, eonvirtiendole por su fe y su amor. Grandes 
hombres han existido que por el predominio de su genio y por su poderio 
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han llevado el mundo tras si, mientras vivieron; pero, ^quien es el que por 
SU amor se ha negado a si mismo y ha renunciado a las intimas 
aspiraciones de su eorazön? Los poderosos han desapareeido, su obra se ha 
hundido, y nadie se euida hoy de eilos. Luego otro poder eompletamente 
distinto es el que obra e influye de eontinuo en el mundo, despues que 
Cristo partiö de el, y el que alimenta en las almas su fe y su amor; y este es 
el poder de su divinidad, que de uno y otro lado del sepulero se manifiesta 
esplendido y vietorioso. 

Cristo, en quien ereemos, en quien esperamos, a quien amamos, es 
Dios: alegremonos. En el tenemos todo euanto nuestro eorazön desea tan 
ardorosa y eontinuamente. Porque no es Cristo tan sölo el ser primero, el 
mäs noble, el mäs fuerte y hermoso de la ereaeiön; es Dios, y por lo tanto, 
infinitamente mäs que todas las eriaturas juntas. No solamente podemos 
admirarle, ensalzarle y amarle, sino tambien adorarle. En el eneontramos 
nuestro ultimo fin y termino; es inütil busear en otra parlo verdad, bondad, 
hermosura: en Cristo todo lo hallamos perfeetamente. Servirle a el es 
servir a Dios, y en honrarle estä nuestro bien y nuestra felieidad. Ni el 
tiempo ni la muerte, que implaeablemente nos arranea de todo lo terreno, 
podrä jamäs quitamos el objeto de nuestro amor. Nunea la saeiedad y el 
hastio podrä destruir ni amenguar este gozo. Porque sueede eon Dios lo 
eontrario de lo que aeaeee eon nosotros. Nosotros somos mutuamente los 
unos para los otros fuentes pobres y mezquinas de eonsuelo, que nos 
agotamos sin haber podido saeiamos; la infidelidad o la muerte aeaban eon 
todo. En Dios, por el eontrario, euanto mäs buseamos, tanto mäs 
deseubrimos; y la paz, el amor y el eontento no tienen fin. Y tambien en 
este sentido pueden expliearse las palabras de San Juan: Dios es mayor 
que nuestro eorazön. Nadie podrä quitarnos nuestro gozo (Jn 3, 20). Quien 
cree en mi tendrä la vida eterna (Jn 16,22). Pero la vida eonsiste en eonoeer, 
amar y ser feliz, eomo eseribe San Agustin: Vacabimus et videbimus, 
videbimus et amabimus, amabimus et laudabimus: ecce quod erit in fine 
sine fine (De civ. Del i, 22, c. 30, n. 5) — «Deseansaremos y veremos, veremos y 
amaremos, amaremos y alabaremos... He aqui lo que sere al fin y no ha de 
tener fin.» 

Queda, pues, perfeetamente satisfeeha eon la divinidad de Jesueristo 
la primera eondieiön del amor, es deeir, que su objeto sea muy superior a 
nosotros e minuto en lodo sentido. jCuäntas aeeiones de graeias debemos 
dar a nuestro Padre eelestial por habemos enviado a su Hijo y eon el todas 
las eosas, aun a si mismo y al Espiritu Santo! Ya no tenemos que «andar 
mendigando amor y felieidad de las eriaturas: en Cristo, Hijo de Dios, lo 
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tenemos todo. Y podemos decir con los Apöstoles, aunque de diverso 
modo: «Padre, muestranos al Hijo, y esto nos basta.» 


CAPITULO III 

Dios Hombre 

El hombre, para su felieidad, neeesita, en primer termino, de Dios, y 
en seeundo, del hombre mismo. Por eso Dios se ha heeho hombre, para 
aeerearse mäs al hombre y ganarse su amor. Dios es, por naturaleza, 
invisible y espiritu puro, y fue menester que apareeiera en figura visible, 
para que el hombre pudiera eonoeerle y eomprenderle debidamente. jY 
que hermosa y amable no serä la imagen que Dios nos ha dado de si 
mismo! Asi es en efeeto, esa imagen es la humanidad de Cristo, y Cristo, 
verdadero Dios y hombre, apareeiö entre nosotros Heno de amabilidad y 
de temura (Tit 3, 4). 

El Hijo de Dios, sin dejar de serlo, se hizo hombre, tomando 
realmente la naturaleza humana. Xenia, por lo tanto, euerpo y alma, 
entendimiento y voluntad, imaginaeiön y sentidos, eomo nosotros, eon la 
difereneia de que la persona divina era la que sustentaba en el las dos 
naturalezas, divina y humana, unidas entre si. Pero esta uniön en nada 
eambiaba la naturaleza humana; lo ünieo que haeia era elevarla a la 
partieipaeiön de la dignidad y gloria divina, y eomuniear a las poteneias 
naturales una perfeeeiön jamäs vista hasta entonees. Su entendimiento 
elarisimo sondeaba los senos mäs reeönditos de las verdades naturales y 
sobrenaturales; su voluntad, dotada de una pureza y santidad ingenita, 
tenia poder tan inmenso que no eonoeia fronteras ni en el eielo ni en la 
tierra; su euerpo, delieadisimo y hermosisimo, era el instrumento de 
aeeiones maravillosas; el Hombre-Dios era, en todos sentidos, la obra 
maestra de la ereaeiön, y la manifestaeiön de Dios mäs admirable. 

Y si nos fijamos en el modo que el Hijo de Dios tuvo que tomar 
nuestra naturaleza, veremos que fue el que mäs podia obligar nuestro amor 
y reeonoeimiento. Porque no la tomö reeibiendola, eomo Adän, 
inmediatamente de las manos de Dios, sino naeiendo de nuestra sangre y 
linaje, de suerte que pudieron eontarse sus progenitores hasta el primer 
hombre. Mäs aün; quiso ser, en todo, hombre eomo nosotros, y tener 
madre y familia y patria y naeionalidad y religiön determinada, y hasta 
nombre eomo los demäs. En todo, eon exeepeiön ünieamente del peeado, 
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quiso parecersenos; y asi real y verdaderamente es nuestra sangre y 
nuestro hermano segün la eame. — Ademäs, tomö nuestra naturaleza, no 
eomo la reeibiö Adän originariamente, inmortal e impasible, sino tal eomo 
quedö por el peeado, sujeta a los padeeimientos y a la muerte. Y esos 
mismos padeeimientos no fueron los que eomünmente experimentamos 
todos en el euerpo y en el alma, sino en la medida que el determinö, y que 
manifestö durante su vida. Segün senteneia muy fundada de los teölogos, 
moströ Dios al Salvador en el primer instante de su ser todas las maneras 
eomo podia salvamos, dejando en sus manos la eleeeiön. Y eon aeto 
perfeetamente libre, eomo eonvenia al Hijo de Dios, eseogiö todas las 
eireunstaneias de su vida y pasiön santisima, haeiendo realmente su 
eleeeiön de vida en el momento de la Eneamaeiön (Hech lo, 5ss). Y bien 
sabemos en que grado renuneiö a las honras y delieias terrenas, y eömo se 
abrazö eon la pobreza, eon los trabajos, eon las humillaeiones, eon los 
tormentos. Asi eon esta eleeeiön, imprimiö a toda su vida el sello y la 
marea del saerifieio; asi se anonadö efeetivamente, tomando la forma do 
siervo (Flp 2,7). 

lY por que lo quiso asi? La razön ultima es el amor que nos tuvo. 
Para la gloria de Dios y para satisfaeer eumplidamente por el peeado, 
hubiera bastado la obra mäs pequena del Hombre-Dios; pues todo euanto 
hizo y padeeiö era de infinito valor y sufieiente para ello. Tampoeo 
buseaba su propia gloria o proveeho, pues la gloria substaneial se le habia 
eomunieado integramente desde el primer instante de su ser, y no podia 
aumentarse; y por lo que toea a la gloria aeeidental, que eonsiste en la 
honra y amor que nosotros le tributemos, bastante amable era en si mismo 
para que le amäsemos sobre todas las eosas y en todas le sirviesemos, y 
teniamos ademäs su graeia que nos lo hieiera posible. De modo que en 
ultimo termino queda sölo el amor eomo eausa de la eleeeiön que hizo. 
Porque no quiso en su vida llevamos ventaja a nosotros sus hermanos, sino 
semos en todo semejante; quiso que en todos nuestros padeeimientos 
tuviesemos en el un modelo y un fiel eompanero y eonsolador, y que 
siguiendole aleanzäsemos el premio etemo de nuestras obras y 
padeeimientos. jQue amor tan desinteresado, tan noble y tan fiel! jAsi nos 
amö desde entonees y se entregö por nosotros! (Gal i, 20 ) jY euäntos bienes 
y proveehos no nos ha traido su uniön eon nuestra naturaleza! En primer 
lugar, desposändose el Hijo de Dios eon ella, la ha ensalzado y 
ennobleeido hasta haeerla easi divina y emparentada, por deeirlo asi, eon 
Dios. Uno de nosotros es, por naturaleza, verdadero Hijo de Dios. Aun 
para los ängeles somos objeto de veneraeiön, pues en Cristo ha sido 
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encumbrado nuestro linaje sobre todas las jerarqulas angelicas. Cristo es 
Senor de los ängeles, pero no su hermano por natxiraleza, y todos ellos 
adoran al que estä sentado sobre el trono de Dios. — En segundo lugar, 
eon Cristo nos han venido todas las riquezas. El es la eabeza de la 
humanidad, y eomo la eabeza eomuniea a los miembros todos sus bienes, 
asi Cristo haee partieipante a la naturaleza humana de todos sus tesoros. Ea 
vida sobrenatural, la grada, la gloria y todos los meritos de Cristo nos 
perteneeen y somos duenos de ellos en su fuente. A ellos tenemos dereeho, 
si ereemos en Cristo y le amamos. Mas; aun respeeto de Dios nos hemos 
enriqueeido en Cristo, pues por el podemos ofreeer al Senor el debido tri- 
buto de adoraeiön, de agradeeimiento y de satisfaeeiön, tal que 
eorresponda dignamente a lo que Dios exige de nosotros. — En tereer 
lugar, la eonsideraeiön de que Cristo es tambien verdadero hombre haee 
brotar en nuestras almas sentimientos de intimo eonsuelo y de eonfianza 
sin limites. jOh, si! Cristo es verdadero Dios, pero al mismo tiempo es 
verdadero hombre, eon todo lo que a la humanidad perteneee, exeepto el 
peeado, y lo que tiene de superior a nosotros lo debe exelusivamente a la 
liberalidad y dignaeiön de Dios. Bien lo sabia el, y por eso era y es tan 
humilde, tan bueno, tan eompasivo eon nosotros, a pesar de nuestra 
poquedad y de nuestras miserias. Para llegar a ser el Sumo Saeerdote, Ueno 
de miserieordia, se sujetö a todas las penalidades de la vida (Hebr 5,2). No 
debemos, por lo tanto, mirarle eon temor y eomo si estuviera eoloeado a 
inmensa distaneia de nosotros y fuera de distinta naturaleza. No; no es el 
un ser extrano y superior a quien hayamos de eontemplar eon espanto; es 
eomo nosotros, de nuestra misma naturaleza, uno de nosotros; y asi 
debemos amarle y llegamos a el eon toda eonfianza; pues eomo hombres, 
eomo hermanos suyos, aunque tan miserables y peeadores, podemos estar 
seguros del amor ilimitado de su eorazön. 

Todo esto se ha heeho para nosotros el Hijo de Dios por la 
Eneamaeiön, euyo resultado es el Dios-Hombre, ese Ser inmenso y 
admirable; ese Ser a quien las Eserituras llaman la eausa, el primogenito 
entre las eriaturas (Coi i, 15-19), el heredero universal de Dios (Hebr i, 2); Dios- 
Hombre, ese Ser poderosisimo, ante quien se dobla toda rodilla en el eielo, 
en la tierra y debajo de la tierra (Fip 2 , lO); Dios-Hombre, el mäs hermoso y 
amable, la flor de los pensamientos de Dios; Dios-Hombre, el amor y la 
admiraeiön de los eielos; Dios-Hombre, la vida y el eonsuelo de la pobre 
tierra; Jesus, que se ha heeho hermano nuestro y que estreehändonos a si 
eon los brazos de su amor nos levanta a la patria etema, y nos presenta a su 
Padre eomo dulees eonquistas de su temura y de su amabilidad. mäs 
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puede Dios idear y crear para un corazön a quien no conmueva tanta ma- 
jestad y hermosura? 


CAPITULO IV 


Dios = Nino 


Dios se hizo hombre en toda la extensiön de la palabra y, por 
consiguiente, tambien nino; porque la ninez pertenece naturalmente al ser 
y a la vida del hombre. Y entendemos aqui la palabra ninez, no en el 
sentido mäs restringido, sino en el mäs amplio, que abarea todo el periodo 
del desarrollo del hombre, desde su primer momento hasta la plena 
adquisieiön de sus fuerzas juveniles. Y esta es la primera difereneia entre 
el primero y el segundo Adän. El primero no eonoeiö ninez ni juventud, 
sino que apareeiö desde luego en el mundo eomo hombre perfeeto. El 
segundo Adän quiso pasar por todos los estados de la vida, y asi la ninez 
de Jesus es una eonseeueneia del heeho de su Eneamaeiön, y del propösito 
que tuvo de eonformar perfeetamente su vida a la nuestra. 

^Y euäl es el rasgo mäs earaeteristieo de esta primera aparieiön de 
Cristo entre los hombres? El Apöstol nos lo diee eon estas palabras: 
Apareeiö la benignidad y humanidad de Dios nuestro Salvador (Tit 3,4). Ea 
benignidad y la amabilidad son, por lo tanto, el earäeter de la primera 
aparieiön de Jesueristo en el mundo, y a manifestarlas iba eneaminada 
dieha aparieiön. 

Porque, en verdad, ^que eosa hay mäs amable que un nino? El 
hombre es el mäs noble de los seres visibles, y el nino, la flor de la 
humanidad. ^Quien es eapaz de eontemplar su hermosura fresea y 
delieada, el alma tierna que bajo ella se oeulta y el eneanto de su seneillez 
y de SU inoeeneia sin eonmoverse y sin amarla? ^Quien es eapaz de 
reehazar a un nino euando se abraza a nosotros eonfiado, en demanda de 
auxilio? Pues este es el artifieio de que usa el Hijo de Dios desde su 
primera aparieiön para ganarse nuestro amor. 

Todas las manifestaeiones de Dios son otras tantas maneras de que se 
vale en su bondad para aeerearse a nosotros; pero no hay ninguna tan 
tierna eomo esta (Hebr i, 2 ). Delante de este Nino pareee que hasta nos 
sentimos romo mäs sabios, mäs fuertes que el, hasta el punto de poder 
eompadeeemos de Dios, pobre y abandonado en el mundo. Aqui 
desapareeen todas las barreras que su majestad levantaba entre el y 
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nosotros. Dios se ha hecho como no de nosotros y, al parecer, menos que 
nosotros. Un nino nos ha nacido, un Hijo se nos ha dado (Is 9, 6). Hijo del 
hombre se llama nuestro Dios exeelso; la senal maravillosa dada a los 
pastores de su venida es que eneontrarian un nino pobre y abandonado, 
envuelto en panales y reeostado en un pesebre. jCuän verdadera y 
hermosamente dijo San Bemardo: «Grande es el Senor y digno de 
alabanza sobre toda medida; pequeno es el Senor y digno de amor sin 
medida»! Y lo mismo se manifestö en toda su ninez y juventud. jQue 
amabilidad la del Omnipotente en sujetarse a los euidados de una madre y 
de un padre terrenos, en reeibir de ellos su sustento y en haeer que fueran 
ellos los que le defendieran de sus enemigos! jQue amable el misterio de 
SU desarrollo y de sus progresos, euando su euerpo se haeia eada vez mäs 
hermoso y Ueno de dignidad, euando su alma se manifestaba eada dia eon 
mäs esplendor, euando ejeeutaba gradualmente obras mäs perfeetas! jQue 
amable la humildad, la obedieneia, la piedad, la laboriosidad de su vida 
oeulta, eneanto del eielo y de la tierra, euya vista exeitaba santa envidia en 
las mujeres de Nazaret haeia la afortunada madre de aquel Nino! jQue 
amable su misteriosa quedada en el templo, reflejo antieipado de su vida 
pübliea, en que se manifiesta eomo Mesias e Hijo de Dios, pero pobre y 
desprendido de euanto es eame y sangre, para deelaramos euanto antes que 
mäs que a su madre nos perteneee a nosotros, y que ansia que llegue la 
hora en que ha de ser todo nuestro! Aun el pesebre, eon su sileneio y su 
pobreza, es senal eloeuente de lo que ha de obrar mäs tarde por nosotros; 
envuelvele ahora su madre en los panales, mäs tarde le envolverä en el 
sudario; vierte el ahora lägrimas, mäs larde derramarä su sangre; naee 
ahora en una ehoza ajena, y ajeno serä mäs tarde su sepulero. 

Las eireunstaneias de lugares y personas que rodean la ninez del 
Salvador haeen resaltar aün mäs su amabilidad. Apareee primero la 
pequena, pero real eiudad de David, asentada sobre verdes eolinas y 
ondulantes praderas, llena de gratos reeuerdos de los antiguos tiempos; 
despues, la misteriosa tierra de los Faraones eon sus pirämides, a euya 
sombra se amaestraron los hijos de Israel en la religiön, en las artes y en 
las fatigas hasta llegar a ser un pueblo poderoso; luego la paeifiea Nazaret, 
vergel por tanto tiempo de su juventud e imagen de su trabajo tranquilo y 
de SU vida oeulta; y por fin el templo sagrado de Jerusalen, la vieja eiudad 
de los profetas, donde alguna vez ha de manifestärsenos glorioso y donde 
ahora haee que los doetores de la ley, venerados easi superstieiosamente 
por los judios, le rindan homenaje a el, Nino de doee anos: lugares todos 
eelebres y estreehamente relaeionados eon la vida de Jesueristo. 
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Igualmente, amable y significativa es la sociedad que rodea su ninez: la 
Virgen Madre, de prosapia real, el justo y fidellsimo Padre nutrieio, los 
seneillos y piadosos pastores, los eelestes mensajeros que entonan himnos 
de jübilo, los santos Simeon y Ana, los Reyes, fieles al llamamiento de la 
estrella. Tales son los santos que rodean la infaneia de Jesueristo, sus 
primeros adoradores y profetas, que anuneian al mundo su venida y dan 
testimonio de su divinidad. Y esta divinidad es de la mäs alta importaneia 
para nosotros; porque, ^que nos aproveeharia sin ella la pobreza y la 
amabilidad del Nino Jesus? No quiere el por si mismo romper el sileneio 
de SU infaneia para manifestarse eomo Dios verdadero, sino que deja ahora 
ese euidado a estos santos, y por eso estän eilos intimamente ligados a su 
ninez, y prestan al mundo el servieio ineomparable de atestiguar su 
divinidad. 

jQue euadro tan hermoso el de la ninez de nuestro Dios! jUn Dios- 
Nino, reeostado en un pesebre, que tiene neeesidad de alimento y de 
euidados, que Hora, que huye de sus enemigos, que trabaja oeulto y gana 
en humilde ofieio su sustento! jY eso que tan lejos estä de toda debilidad 
interior y de la ineonseieneia de los demäs ninos! Al eontrario, todo en el 
es fuerza y vida, vida divina que lo anima todo, bajo la forma do la 
amabilidad sin limites y del amor mäs tiemo; poder que todo lo atrae a si 
eon fuerza ineontrastable. Porque, ^quien hay en el mundo que no sienta el 
atraetivo irresistible de esta ninez? ^No fue ella la delieia de nuestra edad 
primera, no fueron para Belen los primeros afeetos de nuestra alma? jOhl, 
jeoti que eonfianza y amor oräbamos ante el pesebre, eual jamäs tal vez lo 
hayamos heeho! ^Y por que no hemos de tomar a nuestros primeros anos? 
En la euna eomo en la eruz, en el altar eomo en el eielo, nuestro Salvador 
es siempre el mismo, siempre digno de adoraeiön, de revereneia y de amor. 
Todas las devoeiones a la humanidad de Cristo eondueen a Dios. Por eso 
un San Franeiseo de Asis, un San Bemardo y tantos otros santos varones 
que eon el fervor de su espiritu renovaron el mundo, fueron 
espeeialisimamente devotos del Nino Jesus. ^Dönde podrä hallarse mäs 
verdad, mäs sabiduria, grandeza mäs amable, hermosura mäs atraetiva que 
en el Ninito de Belen? Confianza y amor son el earäeter de la devoeiön al 
Nino Jesus; ^por que no habian de ser tambien el earäeter de nuestra vida? 
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Capitulo V 


El mejor Maestro y Guia de las almas 

Llegado a la edad perfecta, empieza el Salvador su vida publica. 
Como Profeta y como Maestro estaba anunciado en las Escrituras, y la 
ensenanza era parte esencial de su oficio de Redentor. Sin fe es imposible 
vivir rectamente ni alcanzar la salvaciön. Necesitamos, por lo tanto, de 
maestro, y el mejor y mäs sabio lo tenemos en Jesucristo, nuestro 
Salvador. 

Y a fe que tenia todas las dotes necesarias para ensenar. La primera es 
la autoridad. Ensenar y educar es, en cierto modo, crear, poder que per- 
tenece exclusivamente a Dios y a quien el lo haya comunicado. La 
autoridad del Salvador no procedia de los hombres, sino de su misma 
persona divina, y asi como era Sumo Sacerdote, asi tambien era Maestro 
por naturaleza. — Digase lo mismo de la segunda cualidad, de la ciencia. 
Cristo es Dios, la Verdad, el Unigenito y la Sabiduria del Padre, testigo de 
todos los secretos del cielo y del corazön humano. jCuäntas veces, durante 
SU predicaciön hizo uso de este conocimiento de las almas! — La tercera 
cualidad de su ensenanza es la eficacia, que en primer termino provenia de 
la santidad de su vida, la cual era ya de por si ensenanza viva; luego, del 
poder de hacer milagros, con los que confirmaba incontrastablemente su 
palabra, y, por fin, de la gracia, que juntamente comunicaba para mover los 
corazones y hacer fäcil y suave el cumplimiento de su ley. Por eso 
ensenaba como quien tiene autoridad para ello, y su doctrina era de 
eficacia incomparable. 

que era lo que ensenaba el Salvador? Ante todo, lo que Dios 
queria que ensenase, y lo que era necesario y provechoso para nosotros. 
Nos ensenö a mirar a Dios como a Padre, y como a nuestro ultimo y 
bienaventurado fin; nos ensenö la oraciön, la humildad, el vencimiento 
propio y a llevar la cruz con paciencia y alegria; nos ensenö a amar a Dios 
sobre todas las cosas y con todo nuestro corazön, y al pröjimo como a 
nosotros mismos. Tal es el compendio de su doctrina: todo cuanto en este 
mundo podiamos necesitar para ser felices. — Y estas ensenanzas las 
esparciö continuamente y a manos llenas, y aunque podia decimos 
infinitamente mäs, quiso reservarlo para el cielo, para que tuviesemos el 
merito de la fe. Allä nos lo comunicarä todo, y sin peligro de que nos 
envanezcamos. Ensenanos Jesucristo la ciencia, pero mäs aün la sabiduria, 
y la mäs alta sabiduria consiste en creer. 
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El modo que tenla el Salvador de ensenar era, en primer lugar, con tal 
claridad y sencillez, que aun los mdos y los ninos podlan entenderle; y al 
propio tiempo eon tal profundidad y elevaeiön que ni el entendimiento mäs 
sutil podria eseudrinar todo el aleanee de sus palabras. — En segundo 
lugar, ensenaba eon prudente moderaeiön y medida, sin deeirlo todo a 
todos, y siempre a su debido tiempo, para no sobreeargar el entendimiento 
y la voluntad de los hombres, ni darles mäs de lo que podian llevar. 
Pregüntale el joven rieo eömo podrä aleanzar su salvaeiön, y Cristo le va 
eondueiendo paso a paso, desde los deberes mäs seneillos y la guarda de 
los mandamientos basta indiearle los eonsejos. A los Apöstoles les diee que 
aun no podian entender toda la verdad, que la sabrian mäs tarde. jQue 
prudente y previsor se muestra respeeto a la manifestaeiön de su muerte en 
eruz y al misterio de su divinidad! — Finalmente, ensena el Salvador eon 
gran paeieneia, dejando eaer sin eesar la semilla feeunda de su doetrina en 
los eorazones, aunque ve que a menudo eae en el eamino o entre espinas o 
es eomida por las ave9 del eielo, o no brota y fruetifiea sino muy 
lentamente. Pero no se eansa jamäs: desde la primera fiesta de Paseua 
habia eaido la semilla de la fe en el eorazön de Nieodemus, y solo viene a 
brotar tres anos mäs tarde, despues que el Senor habia muerto en la eruz. 
jCuänto tiempo trabajö en formar a los Apöstoles y en haeerlos eapaees del 
ofieio que debia eonfiarles! Y el resultado vino a eoronar magnifieamente 
sus esfuerzos, no solamente en las almas de eada uno de ellos, sino 
tambien en todo el genero humano; y si Judea, eampo pedregoso, no 
reeibiö la divina semilla de su palabra, el Espiritu Santo, por medio de los 
Apöstoles, la llevö a los gentiles y formö de ellos un mundo eristiano, eon 
eieneia, eivilizaeiön, leyes y arte eristianos. Y aun prosigue su obra la 
predieaeiön del Salvador, eonvirtiendo las almas, dando sabiduria a los 
ignorantes, iluminando los ojos de los eiegos, llevando el eonsuelo y 
alegria a los eorazones (Sai 18,8). 

Neeesitamos verdad, luz y graeia; tenemos neeesidad de maestro que 
nos guie: ^dönde eneontrarlo sino en Jesueristo? El es nuestro Dios, y asi 
eomo nos saeö de la nada, asi eontinüa formändonos y edueändonos; el es 
Senor de nuestras eoneieneias y eonoee nuestras debilidades y lo 
suseeptibles que somos de formaeiön; el sabe haeemos perfeetamente 
feliees, tiene paeieneia para soportar nuestra ineonstaneia y nuestra 
debilidad; tiene a su disposieiön graeias poderosas para eoronar felizmente 
SU obra. Busquemosle eomo Nieodemus, eomo Pedro, eomo Andres, eomo 
Natanael, quienes hallaron en el al sapientisimo Maestro enviado por Dios, 
al Senor de sus eoneieneias, de sus vidas, de su felieidad. Maestro, idönde 
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vives?, le preguntaron; e inmediatamente le siguieron y se hicieron sus 
discipulos (Jn 1, 37ss). Busqucmosle, leyendo y meditando su sagrado 
Evangelio. jCuän provechoso es sentarse a los pies de la etema Verdad y 
olr sus palabras! Y euando, eomo apareee en el evangelio, Dios mismo 
viene a los hombres para traerles su ley suave y vivifieadora y para 
revelarles, eon palabras sublimes y llanas juntamente, los seeretos del 
eielo, ^quien puede dudar de que en ellas se eneierran verdades de aleanee 
inmenso, espeetäeulos eelestiales dignos de toda eonsideraeiön y 
poderosos a llenamos de admiraeiön y de amor haeia aquel entendimiento 
altisimo y aquel eorazön sapientisimo de donde brotan tales ensenanzas? 
Abi tenemos el mäs sabio Maestro y guia de las almas; ahi tenemos a 
Jesueristo que nos eonduee en realidad a la salvaeiön, a la sabiduria y a la 
justieia delante de Dios (Cor i, 30). Tu tienes palabras de vida eterna, ^a 
quien hemos de ir? (Jn 6, 69) Con esta respuesta llena de fe y de amor, alejö 
Pedro los peligros de una hora deeisiva; la vietoria fue el resultado de otra 
hora feliz, en que sentado a los pies de su Maestro eseuehö atento sus 
ensenanzas. Rabboni — buen Maestro —, fue la palabra eon que 
Magdalena, la diseipula del Senor, le saludö al verle por vez primera 
despues de la resurreeeiön (Jn20,16); palabra üniea, pero que abarea todo lo 
que Magdalena sabe, lo que siente y lo que es. No hay relaeiones mäs 
hermosas, mäs nobles, mäs tiemas ni mäs eonmovedoras que las del 
diseipulo para eon el maestro y edueador, porque ellas son un eonjunto de 
respeto, de agradeeimiento, de eonfianza y de amor. 


CAPITULO VI 

El Hijo del Hombre 

El titulo de Hijo del Hombre eon que los profetas anuneiaron al 
Salvador (Dan 7, I3ss) y que el se dio a si mismo repetidas veees, no lo 
tomamos aqui en el signifieado de Meslas, Hijo de Dios o eabeza de la 
humanidad, sino en el de persona que sustenta la naturaleza humana en el 
sentido mäs perfeeto y elevado de la palabra. El Salvador es la expresiön e 
imagen viva del mäs amable de los hombres. Y esta amabilidad se eeha de 
ver en tres eosas prineipales. 

Ea primera es que el Salvador llevö eonstantemente la vida ordinaria 
de los hombres. No sueediö lo mismo eon San Juan Bautista, su profeta y 
preeursor, euya vida era extraordinariamente dura, su vestido toseo y su 
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morada el desierto, sin fue pusiera jamäs los pies en las ciudades. En el 
yermo resuena su voz potente y atrae a si las muehedumbres. Jesueristo, 
por el eontrario, habitö y viviö entre los hombres, traillando eontinuamente 
eon ellos eomo miembro de una misma familia y de una misma soeiedad. 

Se sometiö tambien a todos los euidados y ateneiones, grandes y 
pequenos, que lleva eonsigo la vida ordinaria. El primero de estos os la 
religiön; y el, la etema Verdad, prineipio de todos los deberes religiosos, se 
aeomoda a las preseripeiones de una religiön determinada, y eumple, eomo 
piadoso israelita, toda justieia delante de Dios, visitando el templo y la 
sinagoga. Mas afin; quiere sujetarse tambien a otras präetieas transitorias y 
no estrietamente mandadas, y por eso aeude eon los demäs a oir la 
predieaeiön de San Juan y a reeibir su bautismo —. El segundo deber es la 
obedieneia a la autoridad, lazo de uniön de toda humana soeiedad; y 
tampoeo al Salvador le faltaron autoridades en la familia y en la vida 
politiea, asi naeionales eomo extranjeras; todas las euales exigian de el el 
tributo de la obedieneia; y el eumpliö sus mandatos eomo el sübdito mäs 
döeil, y quiso que en su evangelio se hieiese meneiön espeeial de esta 
sumisiön suya a las autoridades (Lc 2 , 51 ), y en el proeeso que se le siguiö el 
dia de su pasiön, el ünieo eargo de que se defendiö fue el de rebeldia a los 
poderes eonstituidos (Jn I 8 ,37). — El trabajo es la tereera eondieiön de la 
vida soeial, y el Salvador trabajö eontinuamente. En mayor parte de su 
vida la pasö en un ofieio oeulto y humilde, ganando el pan eon sus propias 
manos, y haeiendose el, nobilisimo entre los hijos de los hombres, el mäs 
fiel eompanero de los trabajadores. 

No sölo toma parte en las oeupaeiones serias y en el trabajo, sino 
tambien en los espareimientos honestos y usuales. Ya al prineipio' de su 
vida pübliea le vemos asistir a unas bodas; y de tal manera le eonmueve la 
turbaeiön de los esposos, que obra su primer milagro, eonvirtiendo el agua 
en vino, preeisamente el dia en que se funda un nuevo hogar. — Era, a lo 
que pareee, eostumbre en Tierra Santa eonvidar a eomer a los doetores de 
la ley que iban predieändola por diversas regiones, y el Salvador no quiso' 
ir eontra esta eostumbre, y aeeptaba las invitaeiones, aunque sabia que 
muehas veees se las haeian eon inteneiones nada amistosas y daban lugar a 
penosos eompromisos y a disputas desagradables (Lc 7 ,36; 14, i), y aunque 
por aeeptarlas fuese taehado de eomedor y bebedor (Mt 11 , 19). Aun en su 
vida gloriosa, despues de la resurreeeiön, quiso eumplir eon los fueros de 
la buena soeiedad, despidiendose de sus diseipulos eon un eonvite (Hech 1 , 
4). 
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Para conservarse al nivel ordinario de los hombres, encubriö el Senor 
las extraordinarias cualidades de su persona. Asl eseondiö la graeia y 
bermosura de su juventud a la sombra de un taller y de una aldea, de tal 
suerte, que nadle bubiera podido sospeebar, ni aun remotamente, los 
tesoros de sabidurla, poder y santidad que eneerraba. Y ya que quiso vivir 
en aldea tan bumilde, bubiera podido a lo menos valerse de su inteligeneia 
altisima para muebas eosas, prineipalmente para la salvaeiön de las almas; 
pero ni aun esto quiso baeerlo, y basta de su santidad no manifestö sino lo 
que eorrespondia a un nino o un joven bueno y piadoso. Y de tal manera 
oeultö todos los dones extraordinarios, que Natanael, que babitaba a poeas 
leguas de Nazaret, ni siquiera babia oido bablar de el (Jn i, 46). Por eso, eon 
mueba razön, se da el nombre de vida oeulta a los anos que pasö en 
Nazaret. Pero aun durante su vida pübliea, euando por todas partes eorria 
la fama de sus beebos, no manifestö su sabiduria, poder y santidad sino en 
la medida que pedia su ministerio, e infinitivamente mäs fue lo que oeultö 
a los ojos de los bombres. Y si es eierto que este euidado del Salvador por 
apareeer siempre igual a nosotros tuvo por objeto damos ejemplo de 
bumildad, pero muebo mäs proeediö del deseo de granjearse nuestro amor 
por la delieadeza que tuvo de no querer apareeer mäs que nosotros, ya que 
la igualdad es eondieiön neeesaria y fundamento del amor. 

Lo segundo que baee resaltar mäs el earäeter bermosisimo del Hijo 
del Hombre es el euidado y solieitud amorosa que tuvo siempre eon los 
que le rodeaban y seguian. En la segunda multiplieaeiön de los panes, no 
se le pasö por alto que muebos babian venido desde lejos y estaban 
bambrientos y desfalleeidos, y movido de eompasiön ordenö a los 
Apöstoles que les dieran de eomer (Mc 8,2ss). — Tan vivo fue el sentimiento 
que tuvo por el dolor de aquella pobre y desolada viuda de Naim, que 
seguia la fünebre eomitiva del entierro de su bijo ünieo, que vino en su 
auxilio, sin que nadie se lo bubiese pedido. — En medio de las fiestas 
religiosas y del jübilo de la segunda Paseua, no se olvidö de los pobres 
enfermos de la probätiea piseina, sino que fue a eonsolarlos y a sanar al 
mäs desvalido de ellos. — cosa mäs insignifieante que un pedaeillo 
de pan? Pues esto ba ordenado el mismo que le pidamos en el 
Padrenuestro; y en la multiplieaeiön de los panes mandö a los Apöstoles 
que reeogiesen las migajas que babian sobrado. — Cuando arrojö la 
primera vez a los vendedores del templo, eebö por tierra las mesas de los 
negoeiantes, pero se eompadeeiö de las palomas, y ordenö que las saearan 
fuera en sus jaulas (Jn 2 , I 6 ). — jCon euänto miramiento y amor se portö 
eon el padre del endemoniado mudo (Mc 9, 20 ) y eon los pequenuelos a 
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quienes los Apöstoles querian apartar de su persona! — En el dla mäs 
glorioso de su vida, en medio de las aelamaeiones de jübilo, el 
pensamiento de la mina futura de Jemsalen le eonmueve basta el punto de 
haeerle derramar lägrimas. — En la eruz, entre las angustias y dolores de 
la agonia, eseueha los gemidos de arrepentimiento del buen ladrön, piensa 
en SU madre y vela por ella eon temura. — La ineonsideraeiön y el olvido 
provienen siempre de falta de previsiön o de amor, y pueden eausar heridas 
muy dolorosas. Quien sabe guardar en todo los miramientos debidos, 
muestra que tiene prudeneia y buen eorazön, y se haee aereedor a nuestra 
eonfianza y earino. Pues asi fue el Salvador. 

Otra de las eualidades propias de un änimo noble es la gratitud; y esta 
brilla de una manera singulär en la vida de Jesueristo. jCuän regia, euän 
divinamente reeompensaba eualquier servieio y muestra de amor! Por una 
hora que le eediö Pedro su laneha para prediear desde ella, le paga eon la 
pesea milagrosa y eon haeerle peseador de hombres; en premio de haberle 
eonfesado resueltamente por Hijo de Dios, le haee Sumo Pontifiee de la 
Iglesia. Nieodemus reeibe la graeia de la fe por la pequena ineomodidad 
que se tomö de irle a visitar por la noehe; Zaqueo, por haber salido a su 
eneuentro unos euantos pasos, tiene la dieha de hospedarle en su easa, y de 
reeibir juntamente eon el graeias extraordinarias para su salvaeiön. Segün 
una tradieiön piadosa, la Veröniea diö su velo al Salvador en el eamino del 
Calvario, y a los soldados el vino mezelado eon mirra que habia de servir 
para el momento terrible de la erueifixiön, y eomo prueba tiemisima de 
gratitud reeibe de nuevo el velo, donde maravillosamente habia quedado 
impreso el rostro del Senor; el eual libö tambien algunas gotas del vino 
mezelado eon mirra, por dar gusto al alma eompasiva que se lo habia pre- 
parado, y manifestarle su gratitud. A San Juan, en premio del amor que 
manifestö siguiendole hasta el Calvario, deja eomo legado preeiosisimo a 
SU Madre. A las santas mujeres las anima y eonforta eon palabras de la mäs 
tiema eompasiön. A Maria Magdalena, en premio de lo que habia heeho en 
SU servieio, la reeompensa eon la memoria perenne que habia de quedar de 
ella en la Iglesia (Mt 26, 13). Y finalmente, Läzaro el resueitado ^no es una 
prueba brillante de los premios magnifieos y extraordinarios que pueden 
esperar los amigos de Jesus? 

Vemos por lo dieho euän amable y humano se manifiesta nuestro 
Dios y Senor, eomo nos muestra su majestad bajo la forma tan atraetiva de 
SU humanidad noble y llana, y eomo anda eon los hombres eomo uno de 
ellos, puesto que su vida no apareee realmente sino eomo la vida ordinaria 


96 



de los demäs. Parece que hubiera querido damos una como compensaciön 
de SU divinidad y majestad ineomprensible. 

Podla habemos atemorizado eon la ostentaeiön de su poder, y en 
lugar de ello quiere atraemos a sl mosträndonos su humanidad 
amabillsima; lo eual es mäs que dignaeiön, es amor y temura de la etema 
Verdad, de quien estä eserito que primero amaeströ a Jacob, su siervo, y a 
Israel, su amado; y despues fue visto en la tierra y conversö con los 
hombres (Bar 3, 37ss). 


Capitulo VII 

El obrador de maravillas 

El Salvador era hombre en el mäs perfeeto y verdadero sentido de la 
palabra; pero era tambien infinitamente mäs de lo que eompetla a la 
naturaleza que por nosotros habla tomado; era el ser por exeeleneia, puesto 
que era Dios. La prueba eoneluyente nos la dan sus milagros, los euales 
hablan asimismo poderosamente a nuestro eorazön, de tres maneras 
distintas, eonsiderändolos eon relaeiön a la fe, al amor y a la eonfianza. 

Innumerables fueron los milagros que hizo el Salvador en el orden 
invisible de los espiritus y de la verdad, por medio de las profeeias, y en el 
mundo visible, eon prodigios de todas elases. El fin que pretendia al 
obrarlos, eomo lo manifestö repetidas veees (Jn 5. 36; lo. 25;ii, 42), fue 
eonfirmar eon ellos su doetrina, prineipalmente en lo relativo a su 
divinidad y misiön divina, para que ereyesemos en ella. La fe es el primero 
y mäs indispensable requisito para aleanzar la salvaeiön, y el milagro es el 
medio mäs seneillo, mäs räpido y, para muehos, el ünieo que eonduee a la 
fe. Porque donde interviene un milagro verdadero para eonfirmar una 
doetrina, alli estä Dios que da testimonio de ella, y lo que Dios diee, es 
verdad infalible. Y lie aqui por que apela el Salvador tan a menudo y eon 
tanta solemnidad a sus milagros eomo prueba de su doetrina y de su 
misiön, porque todo el edifieio de nuestra fe deseansa sobre la realidad de 
esos milagros. De aqui podemos dedueir de euänta importaneia son para 
nosotros y euänto agradeeimiento le debemos por ellos. 

Es, por otra parte, hermosa y sorprendente la eonexiön que denen eon 
SU doetrina. Muehas de sus ensenanzas las eonfirma en seguida eon un mi¬ 
lagro eorrespondiente. Yo soy la luz del mundo, diee, y da vista a un ciego; 
afirma que el es la resurreeeiön y la vida, y resueita un muerto; se 11ama 
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pan de vida, y obra el prodigio de la multiplieaeiön de los panes; para 
probar que tiene el poder de romper las eadenas del peeado, eura al 
paralltieo. — Otros muehos milagros son imägenes y profeelas de lo que 
ha de sueeder en la Iglesia. Asl las euraeiones de los eiegos, sordos y 
mudos prenuneian los efeetos del bautismo; la euraeiön de los leprosos y la 
resurreeeiön de los muertos, son imagen del saeramento de la peniteneia; 
la multiplieaeiön de los panes le es de la Euearistia; la naveeilla de Pedro 
representa a la iglesia. De suerte que los milagros son otras tantas 
manifestaeiones de su doetrina, de sus obras y de su persona. Y esta 
hermosa e intima eorrelaeiön y dependeneia entre sus ensenanzas y sus 
milagros, asi eomo eselareee y fortifiea nuestra fe, asi tambien es motivo 
poderoso de amor haeia aquel que, eon tanta sabiduria, eon tanto poder y 
eon tal solieitud lo ha dispuesto asl para nuestro bien. 

Ademäs, los milagros de Jesueristo exeitan nuestro amor; pues nos 
revelan, no ya su poder temible, sino su inmensa earidad. Vino el Redentor 
a la tierra para salvamos, y eomo Salvador, debia libertamos del poder del 
demonio, quien juntamente eon el peeado habla traldo al mundo toda elase 
de miserias, aun eorporales, de enfermedades y eon ellas la muerte. Y este 
eampo tristisimo fue el eseogido por el Salvador para manifestar su poder, 
y ante el huyen todas las ealamidades, los dolores, el imperio del demonio, 
la muerte. Sus milagros Ile van unido al earäeter sobrehumano y divino el 
sello de la bondad y de la amabilidad mäs exquisita, pues todos son 
pruebas del mäs puro amor a los hombres, y por lo mismo estimulos 
poderosos para que le amemos nosotros a el. 

Y este earäeter amabilisimo de sus milagros, influye a su vez, en la 
fe; porque eomo la materia de la fe son verdades que superan el aleanee de 
nuestro entendimiento, la voluntad interviene de una manera neeesaria 
para haeemoslas aeeptar; y los benefieios heehos por Cristo a los hombres 
por medio de sus milagros inelinan efieazmente la voluntad bien dispuesta. 
De buen grado ereemos a los que nos muestran amor. Y este es el modo 
eömo la bondad del Senor que resplandeee en sus milagros obra tambien 
en el terreno de la fe y atrae a si todo 11 hombre por la fe y el amor. 

Finalmente, los milagros de Jesueristo exeitan en nosotros gran 
eonfianza. Dos milagros son en si mismos pruebas de un poder infinito, y 
los de Jesueristo manifiestan ese poder por manera elarisima e irrefragable 
mostrando el dominio que tiene sobre todas las eriaturas, raeionales e 
irraeionales, sobre vivos y muertos, sobre los ängeles y los demonios, 
eomo Senor supremo y absoluto de todo euanto existe. No hay 
padeeimiento ni desdieha que no pueda eonjurar; aun las puertas de la 
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etemidad se abren a su imperio. En cualquier trabajo y necesidad en que el 
hombre se encuentre puede levantar sus ojos al Salvador y decirle: «Senor, 
si quieres puedes venir en mi auxilio y salvarme.» 

Pmeba hermoslsima es el heeho de la resurreeeiön del joven de 
Naim. Le llevaban ya al sepulero, y su madre iba desolada deträs del 
eadäver. Los numerosos amigos no hallaban otro eonsuelo que repetirle: 
«No llores.» Pero llega el Salvador, pronuneia esas mismas palabras y eon 
ellas resueita al hijo y le devuelve a la madre (Lc 7, 13). Y euando se hallaba 
delante del sepulero de Läzaro, y las hermanas y amigos de este y multitud 
innumerable postrados a sus plantas lloraban, esperando ünieamente de el 
el remedio en su aflieeiön, llorö tambien el de eompasiön; pero no fueron 
solo lägrimas las que tuvo para su amigo Läzaro, sino infinitamente mäs: 
resueltale eon una palabra, devuelvele a los brazos de sus hermanas y 
amigos y eambia en gozo tan gran tribulaeiön. Ahi tenemos el eonsuelo 
que da el Salvador, y el es el ünieo que puede darlo. Para todos prodiga su 
poder y amor, que ningün proveeho personal reeibe de sus milagros. Pues 
tambien ahora tiene el mismo poder e igual amor, y su amor es omniseio y 
SU poder infinito; ^Quien, si eree en Cristo y le ama, ha de deseonfiar? La 
muerte es el postrer mal de este mundo, y tambien el la ha veneido, y nos 
asistirä en ella eon su graeia vietoriosa. Por eso eoneluye sabiamente la 
Imitaeiön de Cristo: «En vida y en muerte eonfia en Aquel que nunea te 
abandonarä, aunque todos te abandonen.» 


CAPITULO VIII 

El libro do la vida 

Hay un heeho en la vida del Salvador, efieaz eomo poeos, para 
movemos a amarle y a entregamos a el (Lc io, 17ss; Mt ii, 25ss). 

Era el tereer ano de su predieaeiön, euando habia ya reunido en tomo 
suyo, ademäs de los Apöstoles, a los setenta y dos diseipulos para que les 
a 3 aidasen en los ministerios apostölieos. Al eabo de poeo tiempo volvieron 
los diseipulos llenos de gozo' todo, segün deeian, les habia salido bien, 
graeias al poder que les habia dado, y aun los demonios se les habian 
sometido. Se alegrö el Salvador al oir las humildes palabras de sus 
diseipulos, y les eontestö que debian alegrarse no solamente por este feliz 
resultado, sino por otra eosa mäs alta y de mayor importaneia, eual era, el 
que sus nombres estuviesen eseritos en el libro de la vida. Que mueho mäs 
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importante aün que ayudar a otros a salvarse era tener asegurada la propia 
salvaciön, como la tenian eilos, en virtud de haber sido predestinados 
desde toda la etemidad, y estar sus nombres eseritos en el libro de la vida. 

Con esta oeasiön da el Salvador una ojeada al misterio de la 
predestinaeiön. Mira por una parte la sabiduria y pmdeneia mundana que, 
desde los ängeles rebeldes basta el fin de los tiempos, llena de soberbia y 
presuneiön se aleja de Dios y se preeipita en su perdieiön; y por otra, a los 
bumildes y pequenos que sometiendose a Dios perfeetamente, eonsiguen la 
felieidad etema. Muestra ademäs la eausa de donde proeeden estas dos 
suertes tan distintas, que es el mismo y su etemo Padre. De si propio diee: 
Todas las cosas me las ha entregado el Padre, y ninguno conoce al Hijo 
sino el Padre, ni al Padre conoce nadle sino el Hijo, y aquel a quien el 
Hijo quisiere revelarlo. Y en otra parte: Ninguno viene a ml si el Padre no 
le trajere (Jn 6,44). 

Con estas palabras manifiestase el Salvador eomo eausa que eoopera 
y perfeeeiona, eomo intermediario y punto eentrieo del magnifieo misterio 
de la predestinaeiön. Como Verbo y Sabiduria inereada del Padre y eomo 
Hombre-Dios es en realidad la fuente de todos los eonoeimientos divinos y 
de toda salvaeiön y la senal que divide los diversos eaminos de las 
eriaturas. Quien quiera salvarse, tiene neeesariamente que ir al Padre en el 
y por el. El es realmente el libro de la vida en que estän eseritos los 
predestinados. Y por eso este misterio es una magnifiea demostraeiön de la 
gloria, de la divinidad y majestad del Salvador eomo eentro adonde todo 
eonfluye. Por eso se alegra el en el Espiritu Suato y da graeias a su etemo 
Padre, y no ünieamente por lo que a si atane, pues su amor le mueve 
tambien a dar graeias en nombre de los Apöstoles y de euantos ban de ser 
predestinados por la fe y el amor a su persona. 

De las palabras arriba eitadas saea el Salvador la eonseeueneia. Si 
solamente por el podemos salvamos y llegar basta el Padre, se sigue 
neeesariamente que debemos sometemos y unimos a el por eompleto. Por 
eso diee: Fenid a ml; es deeir, unios a mi por la fe y el amor; tomad sobre 
vosotros mi carga y mi yugo, a saber, el yugo de mis ensenanzas, de mis 
mandamientos, de la sujeeiön a mi dominio. Aprended de ml, baeeos mis 
diseipulos en la bumildad y en la mansedumbre. En otros terminos, 
debemos ser eomo los ninos y los pequenos a quienes alaba y promete la 
vida etema. Debemos, por eonsiguiente, alejar de nosotros toda 
eomplaeeneia propia y toda eonfianza en nuestras fuerzas, busear sölo en 
Jesus la dieba temporal y etema y sujetamos a el eon plena bumildad y 
prontitud. Sölo asi podemos esperar que el Padre nos muestre a Cristo y 
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que Cristo nos conduzca al Padre; solo entonces podemos contamos en el 
nümero de los predestinados y ser inseritos en el libro de la vida, pues, es a 
lo que el Salvador nos invita. 

Y para que sigamos su invitaeiön, anade algunas razones 
hermoslsimas y de suma efieaeia. Y, en primer lugar, a ello nos debe mover 
nuestra grande y omnlmoda indigeneia. Tenemos una inelinaeiön natural e 
irresistible al eonoeimiento de la verdad, al amor y a la felieidad perfeeta. 
Pero, ^dönde eneontrarlos? No eiertamente en nosotros, ni en el mundo, ni 
en las eriaturas; ünieamente en Dios, en Jesueristo, verdad, bondad y 
hermosura Infinita, ünieo que puede haeemos eompletamente feliees. — 
Todos estamos, por otra parte, llenos de miserias, de trabajos y de 
padeeimientos en el euerpo y en el alma, en el orden natural y en el 
sobrenatural. Gemimos bajo el imperio de las pasiones desordenadas, del 
peeado y de los males y penalidades de la vida. ^Dönde hallar auxilio, 
eonsuelo y satisfaeeiön sino en el Salvador? Sus palabras, sus ejemplos nos 
eonfortan, y su graeia nos lo haee todo posible y llevadero. Por eso nos 
diee: Venid a mi todos los que trabajäis y estäis cargados, que yo os 
aliviare. 

La segunda razön para unimos a Cristo es su misma persona y 
amabilidad. Demasiado eonoeemos nuestra insufieieneia y ove tejemos 
neeesidad de quien nos rija. Ahora bien: solo podemos eseoger entre Cristo 
y el mundo; jy eömo resalta la benignidad, la mansedumbre, la fidelidad y 
el desinteres de Cristo eomparado eon la eodieia, la soberbia y la tirania 
del mundo! Su doetrina, tan eonforme eon la reeta razön. ennobleee y 
eonsuela; poeos son sus mandamientos, abundante la graeia y magnifieas 
las reeompensas que nos promete. El es sabio, rieo y poderoso y quiere ser 
en persona nuestro galardön; sölo en el eneontraremos la verdadera paz del 
alma. 

Siendo esto asi, ^mo exelamaremos eon San Pedro: Senor, quien 
iremos, Tu tienes palabras de vida eterna? Quien quiera salvar su alma 
tiene que unirse a Cristo por la fe y el amor. El es el eamino que nos 
eonduee al Padre, la verdad que satisfaee al alma, la vida que nos haee 
verdaderamente feliees. buseamos, pues, en el eielo ni en la tierra, 
que deseamos sino a Dios, al Dios de nuestro eorazön, nuestra hereneia por 
toda la etemidad? jCuän bueno es allegarse a Dios y poner en el toda su 
esperanza! (Sai 72 ,25ss) 
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Capitulo IX 


Era bueno 

Cuando el Salvador entrö en Jemsalen por ultima vez para la fiesta de 
los Tabemäculos, todo el mundo hablaba de el. Algunos deeian: Es un 
alborotador; otros: Es bueno (Jn 7, 12). Estos Ultimos tenian razön. El 
hombre es lo que son sus obras, y estas se manifiestan en el trato eon los 
demäs. El Salvador era bueno; ly eömo no, si era Dios, y Dios es la 
bondad misma? 

Era bueno eon los rieos. Dos elases de injustieias se eometen a 
menudo para eon los rieos, odiändolos o ensalzändolos eomo dioses: lo 
uno es envidia, lo otro, insensatez. Muy al eontrario, el Salvador, el eual 
amö a los rieos, deseändoles todo bien, porque tambien eilos tienen alma y 
son hijos de Dios. Eos eompadeeia por sus riquezas y les avisaba que 
tuviesen euenta eon eilas, pues' son un gran peligro para el alma; pero 
tambien reeonoeia en los rieos y en las riquezas un medio poderoso para el 
reino de Dios y la salvaeiön de los hombres. Por eso no se olvidö de los 
rieos y trato de atraerlos al bien, aunque en la manera debida y digna de 
Dios. No los buseaba, sino que queria que ellos le buseasen a el. De buena 
gana le hubiera visto Herodes en su palaeio, pero nunea quiso ir allä. Al 
hijo del regulo le eurö desde lejos, sin querer ir a su easa. Rogado por el 
eenturiön gentil, se puso en seguida en eamino haeia su easa, pero no entrö 
en ella, euando se la prohibiö el mismo eenturiön eon humildad. Al 
eontrario, detiene al arquisinagogo eon amable insisteneia, y le sigue a su 
morada, porque ya su hija habia muerto, y podia haeer algo por el. Siempre 
aeeedia a las süplieas de los rieos sin haeer easo de eontrariedades ni 
esperar agradeeimiento. 

Eue bueno tambien eon los pobres, eon los afligidos, eon los 
desgraeiados y eon los enfermos, de tal modo, que estos fueron siempre 
objeto de su predileeeiön, porque deeia que no eran los sanos los que 
tenian, neeesidad de medieo, sino los enfermos (Mt 9, 12 ). Como el imän al 
hierro, asi su bondad atraia todas las miserias y sufrimientos. Xenia intima 
y ardiente eompasiön eon los pobres y desgraeiados, porque eran hijos de 
Dios, hermanos suyos y estaban llenos de tantas desdiehas. Y esta 
eompasiön no la eseondia en su peeho; la manifestaba en sus palabras, en 
sus lägrimas, en los eonsuelos que prodigaba, y en sus benefieios. No 
esperaba que los desgraeiados vinieran a el, sino que salia a su eneuentro, 
los buseaba, les ofreeia su ayuda, sin reparar en sus importunidades o en su 
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ingratitxid. Todo lo agotö para socorrerlos, poniendo su sabiduria y su 
poder al servicio de su bondad. 

Entre los desgraciados preferia a los pecadores, como los mäs 
infelices y dignos de eompasiön. El mundo no tiene remedio para estos 
desdiehados, ni siquiera eonoee su desdieha, y deja que desesperados se 
pierdan para siempre. Asl lo haelan los fariseos; pero muy de otra suerte el 
Salvador, que, eomo buen pastor y padre miserieordioso, salla al eneuentro 
del hijo prödigo para sellar eon öseulo de amor sus palabras de 
arrepentimiento y restituirle a su primer estado. Tan eonoeida era su 
bondad eon los peeadores, que sus enemigos se sirvieron repetidas veees 
de ella para sus toreidos intentos y proeuraron perderle, valiendose de su 
miserieordia (Jn 8, 3; Lc 6, 7). 

Aun para eon estos enemigos era el Salvador bueno sobre toda 
ponderaeiön. Pasmoso era el empeno eon que ellos laeeraban su eorazön y 
resistian a los esfuerzos que haeia para salvarlos. En una de las fiestas mäs 
solemnes del Templo le rodearon los judios eon intento de apedrearle eon 
las piedras que llevaban en las manos. El Senor entonees les dirige estas 
palabras: Muchos beneßcios os he hecho, ipor cuäl de ellos quereis 
apedrearme? — No es por los beneficios, respondieron los judios, por lo 
que queremos apedrearte, sino porque siendo hombre quieres hacerte 
Dios (Jn 10,32). Y era la verdad: solo benefieios y benefieios inapreeiables 
les habia heeho; pero su doetrina no eneontrö mäs que eontradieeiones; sus 
milagros, maledieeneia; sus benefieios, la ingratitud mäs negra, y su amor, 
odio mortal y la muerte mäs eruel y afrentosa. Y a pesar de todo prosigue 
el Salvador ejereitando su ministerio eon admirable earidad y 
mansedumbre; no se retira de ellos, responde a sus preguntas deseorteses e 
importunas, y se aproveeha de ellas para darles nuevas instrueeiones y 
avisarles del eastigo que les aguarda. Y no eesa de mostrarles su bondad 
eon nuevos benefieios, basta que, puesto en una eruz, abre su eorazön y 
pronuneia, ya moribundo, palabras de perdön para sus enemigos. 

jOh, sü, el Salvador era realmente bueno. Como imagen verdadera y 
personal de la bondad de Dios (Sab 7, 26 ), pasö por el mundo haciendo bien, 
porque Dios estaba eon N (Hech lo, 38). Asi eomo nadie puede sustraerse a 
los rayos benefieos y vivifieantes del sol (Sai 18, 7), asi no hay ser alguno a 
quien esta bondad y este amor no regoeije y haga feliz. ^Y que se deduee 
de aqui? ^Que seamos tambien nosotros buenos eomo lo era el Salvador? 
Sin duda que si; pero ante todo hemos de saear esta eonseeueneia: que 
debemos amar al que era bueno, sobre todo. Amamos todo lo que es bueno 
y a todos aquellos que son buenos eon nosotros; ^por que no amar a Jesus? 
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^No nos muestra el su bondad? A el se lo debemos todo: las gracias 
inestimables del bautismo y de la fe, la de vivir en el seno de la Iglesia 
eatöliea, por la que disfmtamos de bienes tan ineomparables, y quien sabe 
si tambien el benefieio de habemos perdonado innumerables veees el 
abuso que hayamos heeho de sus graeias y de su miserieordia. 
Aeordemonos de todo esto que nos ha dado y de que aun quiere därsenos a 
sl mismo, y veremos que a nadle debemos amar tanto eomo al Salvador. 


CAPITULO X 

Pasiön y muerte 

El erisol donde se pmeba el amor son los padeeimientos. Tan grande 
es el amor euanta es la disposieiön a sufrir por la persona amada, y ni el 
mismo Salvador supo damos otra medida de su amor que probämoslo eon 
el bautismo de fuego de su pasiön (Lc 12, 49). Y este bautismo de sangre es 
tan sublime que no hay eosa que asi pueda mover los eorazones generosos 
y exeitarlos a pagar amor eon amor, padeeimiento eon padeeimiento. 

Tres motivos prineipales hay para ello. 

El primero es la eausa de la pasiön. Sentimos eompasiön y hasta una 
espeeie de revereneia haeia un hombre que paga eon graves tormentos y 
penas lo que debe por sus eulpas, si lo lleva eon espiritu de peniteneia y 
per satisfaeer a la justieia. El Salvador pagaba lo que no debia; su vida 
habia sido santisima e inoeentisima, y preeisamente por eso fue eseogido 
por Dios eomo vietima propieiatoria por nuestros peeados y por los de 
todo el mundo. Nuestras eulpas y las de todos los hombres elamaban 
venganza al eielo, si no se daba justa satisfaeeiön; y la pasiön de Cristo 
eon sus inauditos tormentos no era otra eosa que la repereusiön terrible de 
los peeados, que eayö sobre el Salvador, fiador nuestro piadosisimo, en vez 
de eaer sobre nosotros. Dios puso a su Hijo eomo propiciaeiön por la fe en 
SU sangre para manifestar su justieia eontra el peeado (Rom 3, 25). El amor 
inefable del Hijo de Dios hizo que se ofreeiera por nosotros y que muriera 
por nuestros peeados en la eruz. Pago lo que no debia (Sai 68, 5). Lo misino 
repite eon palabras temisimas el Apöstol en otro lugar: Me amö y se 
entregö a si mismo por mi (Gal 2 , 20). Asi debemos eonsiderar la pasiön del 
Senor: en el Calvario, deträs de los judios, instrumentos inmediatos de la 
muerte de Jesus, estamos nosotros, eargados de eulpas, eomo eausantes 
muy prineipales de tan horribles tormentos. En todas las eseenas de la 
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pasiön puede cada uno decirse a si mismo: jEso que Cristo padece, lo 
debias padecer tu! 

Nos trajo ademäs el Salvador una nueva religiön con su fe y su moral, 
con un nuevo orden de gracia y un nuevo sacrificio, y convenla que eon su 
muerte sellara la fe, abriera las fuentes eaudalosas de la graeia, eonsagrara 
eon SU sangre el altar del saerifieio, y, sobre todo, era neeesario que llevara 
el primero la eruz de la mortifieaeiön y del sufrimiento y nos la hieiera 
meritoria de vida etema; todo lo eual hizo por medio de su pasiön. 

Finalmente, quiso el Salvador reunimos a todos aqui en la tierra, en 
un reino inmenso y magnifieo, y asi unidos, guiamos al eielo. Pero el 
mundo yaeia bajo el poder de Satanäs, y sölo un duelo a muerte podia 
ganamos ese reino de las almas. Como prineipe generoso quiso Jesueristo 
reseatamos a nosotros, su pueblo, eon su muerte. Su sangre fue el preeio 
que diö para eompramos un lugar en el reino de su Iglesia; ^podremos 
jamäs olvidamos de su generosidad? 

De este muelo las eausas de la pasiön de Cristo estän intimamente 
ligadas a nosotros mismos: por nosotros, por el bien supremo e 
inapreeiable de la salvaeiön de nuestras almas padeeiö y muriö Cristo 
nuestro Senor. 

Otro de los motivos que han de exeitar nuestra eompasiön y 
agradeeimiento es la muehedumbre y magnitud de los tormentos de la 
pasiön. Tan grandes son, tan diversos, tan singuläres, que en vano los 
buseariamos semejantes. Tormentos interiores, en el euerpo y en el alma; 
tormentos proeedentes de si mismo y de otros y muehas veees de todas 
partes. No hubo nadie entre los que le rodeaban que no eontribuyese a su 
pasiön; de amigos y enemigos tuvo muehisimo que sufrir. Lo mismo se 
diga de las espeeies de tormentos: afrentas, deshonras, despreeios, burlas, 
ingratitudes, traieiones y agravios, tan sensibles a todo eorazön noble. En 
ninguna parte eneontrö justieia; todos los eneargados de administrarla le 
dejaron sin apoyo, le abandonaron y le eondenaron a la muerte mäs eruel e 
ignominiosa. Eneontramos en su pasiön suplieios erueles y humiliantes, 
eomo la flagelaeiön y la erueifixiön; penas eontra toda eostumbre y de- 
reeho, eomo la eoronaeiön de espinas y las afrentas dolorosas de la easa de 
Caifäs; padeeimientos misteriosos y dignos de admiraeiön, que sölo el 
podia sufrir, eomo las angustias del huerto y la muerte en la eruz. Fueron 
tales estas angustias interiores del Clima, que sobrepujaron en intensidad y 
amargura todos los padeeimientos humanos. Todos los generös de 
tormentos imaginables oprimieron al Salvador por todas partes, de modo 
que pueden aplieärsele a el las palabras que deeia el profeta, refiriendose a 

105 



las calamidades de Jemsalen: Mirad y ved, cuantos pasäis por el camino, 
si hay dolor semejante al mlo (Lam 1, 12). Glande es como el mar mi 
aflicciön (Lam 2,13). 

Para medir de alguna manera la profundidad y amargura de estos 
tormentos, tendriamos neeesidad de formamos idea de la naturaleza y 
eomplexiön de la humanidad de Cristo, de la delieadeza y sensibilidad de 
SU euerpo, y de la impresiön que haelan en su änimo los dolores y afrentas. 
Tenla eoneieneia vivlsima de su dignidad divina y del honor que a ella 
eorrespondla. Poeos dlas antes habla entrado en triunfo por esas mismas 
ealles, aelamado eomo profeta y obrador de maravillas, respetado y 
venerado por muehos de los mäs prineipales y sabios de entre los hijos de 
SU pueblo, y la eiudad entera se habla postrado a sus pies, rindiendole 
homenaje. jY ahora todo termina eon el fin mäs ignominioso! Haeer el 
saerifieio de su vida para llevar a eabo una hazana, dejando en pos de sl la 
gloria y el reeonoeimiento universal, empresa es de que muehos son 
eapaees; pero morir eomo un eriminal y malheehor vulgär, abandonado y 
despreeiado de Dios y de los hombres, sin honra, sin eonsuelo, eon una 
muerte que revela todo el desamparo y la impoteneia humana, en medio 
del gozo de perfidos enemigos (Mt 27, 49), eso es lo mäs duro, lo mäs triste 
y desgarrador que pueda imaginarse. Asi lo sintiö el Salvador y lo expresö 
en aquel grito de angustia que diö en la eruz: Dios mlo, Dios mlo, ^por que 
me habeis desamparado? (Mt 27, 46) y ya antes lo habia anuneiado por los 
profetas: Yo soy un gusano y no hombre, oprobio de los hombres y 
desprecio de la plebe (Sal 21, 7). No hay parecer en el ni hermosura. Le 
vimos, mas sin atractivo para desearle, despreeiado y desechado entre los 
hombres... Su rostro escondido y despreeiado y por eso no le estimamos, y 
nosotros le tuvimos por herido de Dios (is 53, 2ss). Me guiö entre tinieblas 
como entre los muertos, y no en luz... Clame y rogue, y cerrö los oldos a 
mi oraciön. Mi alma se alejö de la paz; olvideme del bien. Pereciö mi fin y 
mi esperanza delante del Sehor. Acuerdate de mi pobreza y de mi 
abatimiento. Me acordare siempre de el y se consumirä mi alma (Lam 3). 
jOh Calvario terrible, testigo del abandono de un Dios y de aquella hora 
tristisima en que, vietima voluntaria de su amor sin medida haeia nosotros, 
el Salvador, Senor de euanto existe, santisimo, gloriosisimo, el mäs 
hermoso y amable entre los hijos de los hombres, padeee la muerte que el 
mismo habia eseogido! ^Cömo podremos jamäs olvidarlo? 

Finalmente, la pasiön «le Cristo es gloriosa por el modo eomo la 
sufriö y le diö fui. 
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Porque no le cogiö de improviso e impensadamente. Todo estaba de 
antemano previsto, determinado y elegido por el desde toda la etemidad. 
jCuäntas veees se la anuneiö a sus diselpulos! En la hora fatldiea del 
prendimiento rehusö toda defensa; miliares y miliares de ängeles, eomo el 
dijo, estaban prestos a defenderle; eon una sola palabra eehö por tierra el 
eseuadrön de sus enemigos. Y eon la misma libertad y senorio eon que 
empieza su pasiön le pone fui, inelinando la eabeza un momento antes de 
expirar, para dar a entender que nadie podia quitarle la vida eontra su 
voluntad y que disponia de ella eon perfeeto dominio. Verdaderamente, se 
ofreeiö por nosotros porque quiso. 

La segunda eualidad que resplandeee en su pasiön es la fortaleza y 
magnanimidad admirables. No padeee Cristo nuestro Senor eon 
indifereneia estoiea, ni eon orgulloso despreeio de la muerte, pero tampoeo 
eon desfalleeimientos ni desmayos. Siente vivamente los dolores y no se 
avergüenza de manifestarlo, no para quejarse, sino para que nos sirva de 
eonsuelo el ver que realmente padeei: tormentos indeeibles y que por 
medio de eilos paga lo que debiamos a Dios por nuestras eulpas, eomo 
Sumo Saeerdote eonstituido por Dios, el cual, segün diee San Pablo, en los 
dlas de su vida mortal ofreeiö ruegos y süplicas al que le podia librar de 
la muerte, y fue oldo por su reverencia (Hech 5,7). 

El ultimo distintivo de su pasiön y muerte fue la santidad; porque 
padeeiö y muriö ejereitando las mäs altas y sublimes virtudes. Perdona a 
sus verdugos; implora la miserieordia de su Padre en favor de euantos 
eooperan a su muerte; vela piadosamente por su madre, que permaneee en 
pie junto a la eruz; eseueha los debiles sollozos del buen ladrön; da 
eumplimiento a las ültimas profeeias y entrega su espiritu eon un suspiro 
de inmenso amor a los hombres y de sumisiön y abandono filial a su etemo 
Padre. Por eso su muerte es no sölo santa, sino el deehado, la eausa y 
perfeeeiön de la muerte de todos los santos. 

Asi expirö el Salvador, peleando eon la muerte, y muriendo eomo 
uno de nosotros, no por fuerza, sino voluntariamente para probamos el 
amor que nos tenia. 

Alli, al pie de la eruz, al eontemplar las ültimas gotas de sangre que 
manan de la herida abierta del eostado y del eorazön traspasado del Senor, 
aeordemonos de aquellas palabras: Ninguno tiene mayor caridadpara eon 
sus amigos que el que da la vida por eilos (Hebr 5,7). 
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Capitulo XI 


Vida gloriosa 

La alborada del dia siguiente al säbado de Pascua no encontrö ya al 
Salvador sepultado entre los muertos al pie del monte Calvario. Habla 
resueitado para empezar la vida gloriosa, tereero y ultimo estadio de su 
vida de Hombre-Dios, Ueno, eomo todos los demäs, de dignaeiön y 
amabilidad. 

Es la resurreeeiön el juntarse de nuevo el euerpo eon el alma, pero no 
para la vida terrena de antes, sino para otra enteramente nueva y gloriosa. 
El euerpo, revistiendose de propiedades semejantes a las de los espiritus, 
sin dejar de ser euerpo, se eambia en otro ser totalmente distinto y 
maravilloso, obra maestra entre las eriaturas visibles de la sabiduria y de la 
omnipoteneia de Dios, y es para el alma glorifieada no solo un adorno y 
una presea, sino fuente de eonoeimiento, de gozo y de poder antes no 
sospeehados. Asi resueitö Cristo a esta vida nueva, eolmada y llena de 
gloria y elaridad, manifeständose aün en el euerpo eomo verdadero Hijo de 
Dios, resplandeeiente su rostro eon la majestad divina, adomado eon las 
dotes de elaridad, de hermosura y de inmortalidad. ^Quien podrä formarse 
idea de esa belleza y majestad de Cristo resueitado? Todas las sombras de 
SU vida mortal han desapareeido; su rostro brilla mäs resplandeeiente que 
el sol; toda su persona respira nobleza, majestad y apaeibilidad; y asi eomo 
de la ereaeiön entera sale a eada instante eomo un mar de gozo y alegria 
que se refleja en su eorazön, asi el derrama a su vez un paraiso de felieidad 
y bienandanza en los eorazones de todos aquellos a quienes se aeerea. Asi 
lo vemos en el evangelio; su vista enjuga todas las lägrimas, su saludo 
regoeija todos los eorazones, y hay fiesta perenne por dondequiera que 
pasa. Una mirada de Cristo y el disfrutar de la vista de su humanidad 
santisima basta para nuestra felieidad. 

La hermosura, eon su magia seduetora, tiene poder para doblegar el 
eorazön humano. Mas, jeuäntas veees paga eon desenganos, infidelidades 
y muerte! Todo lo ereado estä sujeto a mudanza e instabilidad eontinuas. Si 
queremos gozar de hermosura verdadera, inmortal, eapaz de haeemos 
feliees, levantemos la vista mäs arriba, a Cristo resueitado. La resurreeeiön 
es, eon toda propiedad, la fiesta de su euerpo. El alma habia sido 
glorifieada desde el instante de la muerte; en la resurreeeiön lo fue sölo el 
euerpo, y de una manera eompleta y perfeetisima. La aseensiön no le 
agregö gloria ninguna interna, sino la externa que resultaba del sitio 
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adonde subiö; y asi fue en la resurrecciön donde empezö la hermosura 
inmortal del Salvador, la misma que es ahora el encanto de eielos y tierra. 
Por eso la Paseua es realmente la fiesta de la hermosura, la que deseubre a 
nuestros anhelos el eampo de una belleza mäs noble e impereeedera, 
prototipo de toda belleza, euya esperanza es ya reeompensa para el que 
renuneia a toda hermosura terrena. La hora de nuestros desposorios, diee 
un eseritor eristiano, no ha llegado aün; pero llegarä, y nuestra dieha serä 
eolmada y superabundante. 

No subiö el Salvador al eielo inmediatamente despues de la 
resurreeeiön, sino que permaneeiö aün euarenta dias sobre la tierra entre 
los suyos, arreglando y disponiendolo todo, y euidando de ellos eon 
solieitud y amabilidad divinas. Unas veees eonsolaba a eada uno de sus 
diseipulos y diseipulas, premiaba sus servieios o les daba eneargos 
espeeiales; otras veees se oeupaba en lo relative a la fundaeiön de la 
Iglesia. Entonees instituyö dos saeramentos, el del bautismo y el de la 
peniteneia; revelö y eonfirmö las verdades de la fe relativas a la Santisima 
Trinidad y a la resurreeeiön, y eoronö el edifieio de la Iglesia eon la 
institueiön del Primado. 

Y todo esto lo haeia el Senor eon inagotable bondad y amabilidad. 
Bien puede afirmarse que sufrimientos, pasiön y muerte, lejos de 
amenguarlas, las habian heeho ereeer; tan elemente es al eonsolar y 
perdonar las pasadas eulpas. Quien todo lo sabe, todo lo perdona tambien. 
La peniteneia, el bautismo, el primado, la inmortalidad, jque dones de 
Paseua tan reglos y divinos para la humanidad! Asi eomo la resurreeeiön 
nos deseubre la hermosura e inmortalidad del Salvador, asi su permaneneia 
de euarenta dias sobre la tierra nos manifiesta su bondad. 

Sube por fin el Senor triunfante a los eielos. La aseensiön es el 
remate de su vida terrena y el prineipio y eoronamiento de su gloria, pues 
por ella entra en posesiön del reino de los eielos. Termino mäs exeelso y 
sublime no podia tener la vida del Hombre-Dios. Conduee el Salvador a 
sus diseipulos al monte de los Olivos y alli, delante de ellos, se eleva 
majestuosamente a los eielos, dejändonos entrever algo de ese reino 
glorioso del que toma posesiön para nosotros. El eielo es el fin diehoso de 
todo euanto existe y el ultimo mensaje que el Senor nos envia. 

jQue grande y magnifieo es este reino suyo! Reino nobilisimo, de 
paz suavisima e imperturbable y de deseanso verdadero; reino de aetividad 
gloriosa y no interrumpida, para honra y gloria de nuestro Dios inmenso e 
infinito; reino finalmente de ineoneebibles e interminables delieias. jQue 
honra y que eonsuelo tener dereeho a esperar este reino eon sus bienes 
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imperecederos! jCon que ansia y amor debemos levantar hacia el nuestros 
pensamientos y nuestros corazones, y dirigir nuestros trabajos y euanto 
somos y tenemos a eonseguirle! El eielo es la obra mäs exeelente del 
poder, del senorlo, de la bondad y del amor de Jesueristo; la aseensiön es 
apoyo firmlsimo de nuestra fe, de nuestra esperanza y de nuestra earidad; 
Cristo es la estrella de la manana que no eonoee tarde ni oeaso; saliö en la 
resurreeeiön y brilla en el eielo desde el dia de la Aseensiön, para que 
apartemos nuestros pensamientos, nuestros deseos y nuestros eorazones de 
los eosas mudables y eaedizas de la tierra y los dirijamos a el, en quien 
estä nuestra verdadera y etema felieidad. 

De este modo el eielo, gozo etemo e infinito, es el remate de la vida 
terrena y el eompendio de la vida gloriosa de Cristo nuestro Senor. Y asi 
tenia que ser; eomo Dios, es el por eseneia bienaventurado, ejemplar y 
fuente de toda dieha y no puede eareeer de ella sin dejar de ser lo que es. 
Como hombre, es el trasunto mäs aeabado de la divinidad, eausa, 
fundamento y dueno de la bienaventuranza del eielo, eomo ninguna otra 
eriatura. Lo que padeeiö en la tierra no fue mäs que pasajero; lo tomö de su 
voluntad y lo sobrellevö por amor de Dios y nuestro, pero no era esa, ni 
podia serlo, la parte que de dereeho le eorrespondia. Lo mismo sueede eon 
nosotros, eriaturas, siervos y hermanos suyos: los padeeimientos y dolores 
no son el fin a que va enderezada nuestra vida, sino el gozo y la 
bienaventuranza. No lo olvidemos: la felieidad es el santo y sena del 
eristianismo y la orden del dia de nuestro Capitän, y ninguna otra eonviene 
ni a el ni a nosotros. Y es maravillosa la efieaeia y poder que ha 
eomunieado a esta palabra: ella nos haee abnegados e inveneibles, supera 
todas las difieultades, resuelve todas las dudas en el eristianismo y llena de 
amor nuestros eorazones haeia aquel Senor que ha puesto ünieamente su 
honra y su gloria en nuestra felieidad y en nuestra dieha. «Tu vida es 
nuestro eamino», diee eon razön la Imitaeiön de Cristo, «y por la santa 
paeieneia vamos a ti que eres nuestra eorona». 


Capitulo XII 

El Santisimo Sacramento 

El Salvador subiö a los eielos y, sin embargo, sabemos por la fe que 
se quedö tambien eorporalmente en la tierra. Esta maravilla se obrö por 
medio del Santisimo Saeramento, euya eseneia eonsiste en que el Salvador 
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estä real y verdaderamente presente, eon su euerpo y alma, su divinidad y 
humanidad, eneubierto bajo el velo de las espeeies saeramentales, mientras 
duran estas espeeies. El Santisimo Saeramento es la eadena de oro que une 
en vineulo estreehisimo el eielo eon la tierra. 

Esto nos lleva naturalmente a eonsiderar uno de los fines de su 
institueiön, a saber, la permaneneia de Jesueristo aqui en la tierra. Su amor 
anduvo mäs presuroso que la muerte. Antes que sus enemigos hubieran 
logrado arranearle del mundo, quitändole la vida, ya el habia instituido 
esta otra manera de preseneia saeramental, la eual, por el modo eömo se 
verifiea, es verdadera y admirable. Por ella puede estar a un tiempo en el 
eielo y en miliares de sagrarios; por ella apareee a los sentidos eomo 
muerto y eomo pan, sin perder por eso nada de su vida, de su perfeeeiön, 
de SU hermosura; por ella pareee tan pequeno, que eabe en la mano de un 
nino, y los eielos no pueden eontenerle: eosas todas maravillosas que solo 
el amor y el poder juntos pudieron realizar. Como perlas de roeio en un 
ramo de flores, asi resplandeeen los milagros en el Santisimo Saeramento, 
que todo el es un prodigio. Ademäs, eon la preseneia real en la Euearistia 
se nos manifiesta Jesueristo amabilisimo, Ueno de bondad y eapaz de 
atraerse a si toda nuestra eonfianza. jCon que poeo sitio se eontenta! jQue 
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poeo nos pide! Unieamente que le reeibamos y nos alimentemos de el; en 
todo lo demäs se remite a nuestro amor y a nuestra generosidad. Su honra 
externa es la que nosotros queramos tributarle. Cuando andaba por el 
mundo se haeia busear por los hombres; ahora es el quien viene a ellos, 
fija entre ellos su morada y los haee feliees, no solo eon su preseneia, sino 
tambien eon los benefieios que ella trae eonsigo, y eon las ternisimas 
devoeiones a que da origen. jQue triste y solitario quedaria el mundo sin 
este Saeramento! 

No solo permaneee el Senor aeompanändonos eonstantemente en la 
Euearistia, sino que se saerifiea por nosotros, que es el segundo fin de su 
institueiön. La preseneia eontinua del Salvador en el sagrario supone 
neeesariamente la eelebraeiön de la santa Misa, y esta es, por su eseneia, el 
saerifieio de la nueva alianza. Dos saerifieios ofreeiö Jesueristo: el de la 
eruz y el de la eena. La Misa es saerifieio eompletamente igual al de la 
eena, y en sustaneia es tambien el mismo de la eruz; porque no es 
simplemente un reeuerdo o una representaeiön de el, sino su repetieiön, 
eontinuaeiön y eonsumaeiön, eon el mismo Sumo Saeerdote, la misma 
vietima y el mismo valor. Los hombres son los que han eambiado, y no son 
hoy los mismos que asistieron al saerifieio de la eruz y de la eena. Y aqui 
resplandeee la dignaeiön de Cristo nuestro Senor, que quiere renovar 
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continuamente su saerifieio, poner, por deeirlo asi, en manos de eada uno 
de los hombres sus meritos y rendir por eada uno a Dios el debido tributo 
de adoraeiön, de revereneia, de aeeiön de graeias y de satisfaeeiön. Mas 
aün: no ofreee ahora solo el saerifieio eomo en otro tiempo, sino que elige 
saeerdotes de entre los hombres, para ofreeerlo eon ellos y por medio de 
eilos. Asi haee realmente nuestro su saerifieio, eomunieändole valor 
infinito, eon lo eual podemos presentar a Dios una ofrenda digna de su 
infinita majestad. Y no se eansa jamäs el Salvador de renovar este 
saerifieio de alabanza, que eomo el sol da vuelta a todo el mundo, y de 
altares sin nümero se eleva basta Dios su olor suavisimo hasta eonvertir 
toda la tierra en un templo vivo e inmenso del Altisimo. jCömo nos ha 
enriqueeido, aun delante de Dios, el amor y la benignidad de Cristo 
nuestro Senor! Con ninguna otra eosa aleanza Dios tan eolmada y 
esplendidamente el fin de la ereaeiön eomo eon la santa Misa. 

Pero la Euearistia no es ünieamente saerifieio, sino tambien 
saeramento, y este es el tereer fin de su institueiön. Como saerifieio 
perteneee en primer termino a Dios, eomo saeramento, a nosotros; por el 
nos eomuniea Dios graeia para poder mereeer la vida sobrenatural y 
salvamos. Esta vida sobrenatural la reeibimos en el bautismo, y se 
eonserva y fortaleee eon la sagrada Euearistia. En los demäs saeramentos 
nos eomuniea Cristo la graeia por medio de senales sensibles; en este se 
vale de su propio euerpo eomo instrumento de ella. 

Es, por lo tanto, el Saeramento del Altar, el euerpo de Jesueristo bajo 
las aparieneias de pan y en forma de alimento. jQue prenda de amor tan 
magnifiea! 

El Santisimo Saeramento es nada menos que el euerpo mismo de 
Jesueristo, el eual nos lo da ahora y lo haee instrumento de sus favores 
eomo en otro tiempo se valia de sus divinas manos para eurar enfermos y 
resueitar muertos. Pero eon mayor dignaeiön, porque ahora nos da su 
euerpo, santuario de la divinidad y maravilla de los eielos y de la tierra, y 
juntamente eon su euerpo, su alma, su divinidad, sus meritos, su graeia: 
todo lo que es y lo que tiene lo haee propiedad nuestra. ^Quien puede 
haber mäs rieo ni mäs honrado en el mundo que aquel que lleva en su 
peeho a su Dios y Salvador? ^Que mäs podiamos nosotros pedirle, ni que 
mäs podia el darnos a nosotros? 

Y si este Saeramento es Jesueristo en persona, se sigue de ahi que es 
el mäs exeelente de todos, y no solo en euanto a su dignidad, sino tambien 
en euanto a su efieaeia. La eomuniön es uniön intima eorporal y 
juntamente moral eon Cristo, y por eso supera a todos los demäs 
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sacramentos en eficacia para conservar y aumentar en nosotros la vida 
sobrenatxiral. Como Cristo es la vida, asi este es el Saeramento de la vida 
(Jn 6,56-57). Ademäs, efeeto suyo son, por manera espeeial, las virtudes y 
dones mäs exeelentes, eomo la earidad, la paz, el gozo, la fortaleza, la 
eastidad, la virginidad, la generosidad. Por la eomuniön partieipamos de la 
misma vida divina de Jesueristo (Jn 6,58), y aun nuestro euerpo reeibe eon el 
la prenda de la gloriosa resurreeeiön. Y todos estos efeetos maravillosos 
estän magnifieamente representados en los aeeidentes saeramentales del 
pan y del vino. El pan y el vino son simbolo de la vida; el mantenimiento 
signifiea intima uniön y fortaleza; el eonvite es la expresiön de la alegria y 
de la amistad sineera. Finalmente, ^en que otra forma podia el Salvador 
habemos mostrado eon mayor viveza euän tiemo y desinteresado es el 
amor que nos tiene? Sabiendo que no hay nada que tan intimamente se una 
a nosotros eomo el sustento eorporal, el eual entra y se transforma en 
nuestro ser y se haee eon nosotros una sola eosa; y no pudiendo sufrir que 
hubiera nada que se uniera a nosotros mäs estreehamente que el, se 
eonvierte en alimento de nuestra alma y de nuestro euerpo. Pero mejor 
podemos deeir que nos transformamos nosotros en el que el en nosotros. 
El, el Todopoderoso, nos atrae a si para transformamos espiritualmente en 
si y haeemos, en euanto es posible, partieipantes de su divinidad. ^Veis ese 
pedaeillo insignifieante de pan, sin vida al pareeer? ^Es posible que toda la 
inmensidad de Dios quiera eseonderse, humillarse y abajarse de esa 
manera? Pero asi eonsigue lo que su amor pretende: atraer nuestro eorazön 
para haeemos feliees, para honramos, para enriqueeemos. jQue 
pensamiento tan tiemo y eonmovedor el de que apenas hay Hostia 
eonsagrada que no vaya a parar al peeho de un hombre! 

jQue grande, que magnifieo y divino se muestra el amor que 
Jesueristo nos tiene, en los diversos efeetos del Santisimo Saeramento del 
Altar! jCuän de veras eumple su palabra de no dejamos huerfanos, de 
permaneeer siempre eon nosotros, de ser el la vid y nosotros los 
sarmientos, y de que habiamos de formar eon el un todo orgänieo! Por 
medio de la Euearistia extiende en eierto modo su Eneamaeiön a todos los 
hombres. En la Eneamaeiön tomö solamente una naturaleza humana; en la 
eomuniön se da a eada uno en partieular y se une eon el eon vineulo 
estreehisimo. Por la ereaeiön, es Jesueristo nuestro Padre; por la 
eonservaeiön, nuestro Nutrieio y Edueador, y por la justifieaeiön, nuestro 
Salvador; mas por el Santisimo Saeramento es para nosotros algo tan 
inenarrablemente intimo, que es difieil expresarlo, y en eierto modo, es 
todo ello juntamente. Lo que en esta oeasiön le moviö e impulsö a obrar 
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asi fue, no solo su compasiön, su misericordia y su bondad para con 
nosotros, sino su amor, amor desinteresado y sin limites, amor que aun 
ahora no se arredra ante los sacrificios. Menos le hubiera bastado para 
mosträmoslo; hubiera bastado que se quedase presente en un solo lugar del 
mundo, que nos hubiera alegrado eon su visita una sola vez en nuestra 
vida, y eso ünieamente a los que de ella hieran dignos; hubiera bastado que 
estuviese presente nada mäs que en el momento de reeibirle. Pero reehaza 
todas esas limitaeiones, aun exponiendose a mil irrevereneias y saerilegios. 
No olvidemos el sinnümero de ingratitudes y desaeatos por los que tiene 
que pasar para venir saeramentalmente a nuestros eorazones, y eömo llama 
a nuestra puerta eon las palabras del esposo en el Cantar de los Cantares: 
Abreme, amiga mia; mi cabeza estä cubierta de rocio, y los rizos de mi 
cabello con las gotas de la noche (Cant 5, 2). ^Dönde eon mäs faeilidad 
podemos pagar al Senor el amor que nos tiene, que en el Santisimo 
Saeramento, en el que arde tal ineendio de earidad que eon justieia es 
llamado Saeramento de amor? Por la preseneia real estä siempre y en 
todas partes eon nosotros, se saerifiea por nosotros en la santa Misa, se une 
a nosotros intimamente en la sagrada eomuniön. jQue motivo y medio tan 
exeelente para ereeer en su amor! 


Capitulo XIII 

El ultimo encargo 

Las ültimas palabras de un amigo querido que se separa de nosotros, 
de un padre o de una madre moribundos se imprimen en nuestra alma y 
son eomo legado preeiosisimo y sagrado y prenda de bendieiones del eielo. 
Por eso quiso tambien el Salvador antes de su pasiön dejar a sus Apöstoles, 
y en ellos a nosotros, su testamento en aquella despedida sublime en que 
les deseubriö los seeretos mäs profundos de su eorazön, y les hizo su 
ultimo eneargo, el eual debe ser tambien la ultima palabra de esta obrita. 

en que eonsistiö ese eneargo? En lo que todos euantos se aman de 
veras desean y se exigen mutuamente euando tienen que separarse eon el 
euerpo: en permaneeer unidos siempre en espiritu. Esta es tambien lo que 
repetidas veees y eon grande eneareeimiento reeomienda el Salvador a sus 
diseipulos al tiempo de partirse de ellos, y juntamente a nosotros: 
Permaneced en ml (Jn4,6-9). 
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Pero, ^cömo se ha de entender esta uniön? Evidentemente el vinculo 
con que hemos de estar unidos a el no puede ser sino espiritual; pero, 
eomo el mismo lo deelarö, es algo real y verdadero, vivo, no transitorio 
sino perdurable, algo que brote del fondo de nuestro eorazön. Por eso se 
vale para deelararlo de la hermosa y signifieativa paräbola de la vid y los 
sarmientos (Jn 15, iss). Los sarmientos estän orgänieamente unidos eon la 
vid y forman eon ella un solo ser viviente. Tal debe ser, en eierto modo, 
nuestra uniön eon Cristo, y tal es, en efeeto, la que se verifiea por la graeia 
santifieante. La graeia santifieante es una eualidad real, espiritual y 
permanente de nuestra alma, partieipaeiön ereada de la naturaleza divina y 
trasunto de la filiaeiön divina. Ella nos haee espiritualmente hijos de 
Dios/asemejändonos asi al Salvador, que lo es por naturaleza. Mientras 
eonservamos la graeia santifieante, se eumple perfeetamente lo que el 
Salvador diee de esta uniön, a saber, que el estä y permaneee eon nosotros, 
que somos una eosa eon el y eon su Padre, eomo ellos entre si son una sola 
eosa. El Padre y el Hijo son una sola eosa por tener la misma naturaleza 
divina; pero nosotros, por la graeia santifieante, tenemos una eopia y 
semejanza de la naturaleza divina, y su posesiön es el elemento primero, 
eseneial y permanente de la uniön eon Cristo, asi eomo es el fundamento 
de todos los dores y virtudes que eonstituyen la vida espiritual. 

Esta graeia santifieante, que radiea en la eseneia de nuestra alma, va 
aeompanada de fuerzas y auxilios sobrenaturales, mediante los euales po- 
demos ejereitar aetos virtuosos. Tres son las virtudes que enumera el 
Salvador y las que manifiestan nuestra uniön eon el. 

La primera es la fe, primer paso para aeereamos a Dios, es deeir, 
nuestra uniön eon el por medio del entendimiento, reeonoeiendole y 
estimändole, segün el se nos manifiesta, eomo Dios y eomo nuestro bien 
supremo y ultimo fin. — Y para movemos a esta uniön por la fe, aduee el 
Salvador motivos bellisimos, euales son el testimonio formal de su 
divinidad, el remitimos a sus milagros y, finalmente, la neeesidad 
impreseindible en que estamos de depender de el por la fe, si queremos no 
ser eortados, y produeir frutos de vida etema. Creeis en Dios, creed 
tambien en mi... Quien me ve a mi, ve a mi Padre. ^No creeis queyo estoy 
en mi Padre, y que mi Padre estä en mi? C^'eed, si no, a las obras (a los 
milagros). En verdad os digo: el que cree en ml harä las obras que yo 
hago, y aün mayores (Jn 14,1.9.11.12). Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; 
el que permaneee en ml, y yo en el, lleva mucho fruto; porque sin ml, nada 
podeis hacer; el que no permaneee en ml, serä echado fuera y se secarä (Jn 
15,5-6). jCuänto debemos por eonsiguiente apreeiar la fe, y euäl no debe ser 
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nuestro cuidado de ejercitarla, puesto que es el ünieo medio de abrazamos 
eon Cristo, y el foeo de donde irradia la luz vivifieante de la earidad! 

La earidad y amor es el segundo y mäs adeeuado medio de unimos a 
Cristo, eomo quiera que es una inelinaeiön eonstante de la voluntad haeia 
el objeto amado. Permaneced en mi amor (Jn 15, 9). Muy eonsoladora es la 
adverteneia que nos haee aqui el Salvador, de que el amor eonsiste, no en 
eierta moeiön sensible y suave, sino en la guarda perfeeta de los 
mandamientos de Dios (Jn 14, 15.21.23-24; 15, io-i4), eon la eual va unida la 
earidad llamada habitual, eompanera inseparable de la graeia santifieante, 
y que permaneee en nosotros, uniendo asi nuestra voluntad eon Dios, 
mientras no eometamos un peeado mortal. 

Este es el amor y earidad que el Salvador ineulea; y eomo motivos de 
el aduee en primer lugar el amor que el Padre nos tendrä si le amamos a el 
SU Hijo que nos ha enviado; en segundo lugar, el amor que el mismo nos 
tuvo eseogiendonos por amigos y eomunieändonos su doetrina y los mis- 
terios del eielo, y dando la vida por nosotros; en tereer lugar, la promesa de 
eomunieaeiones singularisimas heehas a las almas amantes por las tres 
divinas Personas de la Santisima Trinidad, indieando eon estas palabras el 
profundo y suave misterio de la graeia que, en diversos grados, han de 
reeibir en el mundo las almas en su mistiea uniön eon Dios, preludio y 
alborada del amor y bienaventuranza del eielo. 

Pero la fe y el amor neeesitan un medio efieaz de eomunieaeiön eon 
Dios, y este es la oraeiön, tereer ejereieio de nuestra uniön eon el. La 
oraeiön que el Salvador reeomienda en el sermön de la eena se relaeiona 
estreehamente eon su persona, puesto que ha de haeerse en su nombre (Jn 
14,13-14). Ora en nombre de Cristo quien estä intimamente unido eon el por 
la graeia, quien ora segün las inteneiones del Salvador para gloria de Dios 
y dilataeiön de su reino, y, finalmente, quien ofreee su oraeiön por los 
meritos de Jesueristo —. Esto es orar en nombre de Cristo. Y esta idea de 
la oraeiön nos debe servir de estimulo poderoso para ejereitarla. Porque la 
oraeiön, en los designios de Cristo, habia de ser para los Apöstoles eomo 
una eompensaeiön por la falta de su preseneia eorporal. Lo que era para los 
Apöstoles el trato eon Jesueristo, eso quiere el que sea para nosotros la 
oraeiön. Por medio de ella quiere ensenarnos, fortaleeemos y remediar 
todas nuestras neeesidades. Por eso diee a los Apöstoles que hasta entonees 
no habian pedido nada en su nombre, porque estaba eon ellos, y que de ahi 
en adelante habia de eoneederles a ellos y a todos nosotros euanto le 
pidieramos en su nombre. Y el poder de la oraeiön heeha en nombre de 
Jesueristo es ilimitado, puesto que es su propia oraeiön omnipotente; tanto 
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es asi, que ni siquiera necesita la oraciön hecha en su nombre que el la 
recomiende delante de su Padre. Esta oraeiön es la uniön mäs estreeha eon 
el, y el instmmento mäs poderoso para eonseguir la exaltaeiön y dilataeiön 
de SU reino. ^Puede haber motivo mäs apremiante, mäs hermoso ni mäs 
noble para estimulamos a orar? 

Tal es el postrer eneargo del Senor: que nos unamos a el por medio de 
la graeia, de la fe, del amor y de la oraeiön. Esta es la ultima y eonsoladora 
manifestaeiön que nos haee de que -nos ama y de que quiere que le 
amemos, su postrero y sagrado mandamiento garantizando eon su palabra, 
SU ultimo y mäs ardiente deseo. ^Cömo no lo hemos de aeoger eon el 
earino y veneraeiön que se mereee? El solo basta asimismo para unimos 
perfeetamente eon Cristo: la fe une nuestro entendimiento eon el suyo; el 
amor, nuestra voluntad; la oraeiön nuestra memoria y nuestros afeetos. Asi 
queda el hombre todo injerto en Jesueristo y se haee eomo una eosa eon el, 
de suerte que ya no sea el quien viva en si, sino Cristo quien viva en el. 

Empezamos esta obra por la oraeiön; y por el amor que busea a 
Jesueristo en la oraeiön volvemos al punto de partida... La oraeiön, la 
abnegaeiön y el amor de Dios, estreehamente unidos entre si, son el triple 
lazo de la vida espiritual y de la perfeeeiön eristiana para euantos deseen 
eonseguirla, ya vivan en la libertad del mundo, ya en la quietud de la 
religiön. Pero ninguna de ellas puede faltar: donde no hay oraeiön, no hay 
tampoeo fuerza neeesaria para el veneimiento propio y para el eono- 
eimiento y amor de Dios; donde falta la abnegaeiön, faltarä tambien la 
oraeiön, y el amor propio impedirä que se arraigue y erezea el amor de 
Dios; finalmente, donde no hay amor de Dios, no puede haber verdadero 
espiritu de oraeiön y de saerifieio. Las tres eosas juntas, ayudändose 
mutuamente, aleanzan la eorona de justieia. 

De estas tres eosas asi intimamente ligadas, a mäs exeelente es el 
amor y earidad, vineulo de la perfeeeiön y primero y ultimo mandato del 
Senor, el eual lo que propiamente nos exige es amor, dejändonos a 
nosotros el euidado de lo demäs. Por el amor es el dueno absolute de 
nuestro eorazön. Para el amor no hay difieultades, antes las eonvierte en 
medios y oeasiones propieias para manifestarse. Ama y haz lo que quieras, 
diee San Agustin (in epist. loannie ad Parthos tr. 7, n.8), y San Juan: Hemos creldo 
en el amor que nos tiene (Jn i, 16). Nada se resiste a este amor de Cristo 
erueifieado; el ha veneido al mundo. jQue infinitamente amable es Dios 
nuestro Senor y Salvador, y euän digno de ser eorrespondido! Nos amö 
hasta la muerte y nos ama aün de un modo indeeible; ^no es esto bastante 
para nosotros, pobres y miserables, neeesitados de amor y de felieidad? 
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Tan grande y apetecible es este bien del amor que jamäs podremos 
esforzamos demasiado por eonseguirlo: oremos siempre, no sea que nos 
sorprenda la muerte sin haberlo aleanzado perfeetamente. El eonoeimiento 
y amor de Cristo es la mäs alta reeompensa que podemos apeteeer en el 
tiempo y en la etemidad; desdiehado para siempre aquel para quien no 
lueiö en su vida este eonoeimiento y amor. El es la medida de nuestra 
sabiduria, de nuestra santidad y de nuestra bienaventuranza. Y aunque toda 
la vida sea una eontinua eruz y martirio, no desmayemos; que digno es de 
grandes padeeimientos el premio que esperamos. Cierto que eon los 
eonsuelos sensibles todo se nos haee mäs fäeil, pero no mäs meritorio. El 
amor de Dios, que en el eielo no tiene difieultad alguna, es a menudo en el 
mundo, mientras vivimos solo de fe, luehando eon freeueneia eontra las 
difieultades o los halagos que nos impiden levantar el eorazön a Dios por 
medio del amor, un verdadero arte y una manera exeelentisima de honrar a 
Dios. Pero eonfiemos; que aun aeä abajo ha de llegar un dia en que brille 
para nosotros, suave y duleisimo, el eonoeimiento de Jesueristo, aurora de 
la etema bienaventuranza. 
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